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Freya  de  Moray  es  muchas  cosas:  miembro  de  la  orden  secreta  de  las Mujeres Eruditas, hija de una nobleza deshonrada y acompañante que vive bajo un  nombre falso. Lo que no es,  es  ser indulgente.  Por eso, cuando el Duque  de  Harlowe,  el  hombre  que  destruyó  a  su  hermano  y  provocó  la caída de su familia, aparece en la fiesta de la casa de campo a la que asiste, hace lo que cualquier mujer sabia haría: empieza a planear su venganza. 



Christopher Renshaw, el duque de Harlowe, está siendo chantajeado. Con la intención de mantener sus secretos a salvo, acepta asistir a una fiesta en una casa donde pondrá fin a esta coacción de una vez por todas. Hasta que reconoce a Freya, disfrazada entre los asistentes a la fiesta, y se da cuenta de que sus problemas no han hecho más que empezar. Freya conoce todos sus  pecados,  pecados  que  él  preferiría  olvidar.  Pero  también  es  ardiente, atrevida  y  sensual,  una  tentación  a  la  que  él  no  puede  resistirse.  Cuando queda  claro  que  Freya  está  en  grave  peligro,  él  lo  arriesgará  todo  para mantenerla a salvo. Pero primero, Harlowe tendrá que ganarse la confianza de Freya por todos los medios. 
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¡Para nuestros lectores!  



El libro que estás a punto de leer, llega a ti debido al trabajo desinteresado de lectoras como tú. Gracias a la dedicación de los fans este libro logró ser traducido por amantes de la novela romántica histórica—grupo del cual formamos parte—el cual se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún en la versión al español, por lo que puede que la traducción no sea exacta y contenga errores. Pero igualmente esperamos que puedan disfrutar de una lectura placentera. 

Es importante destacar que este es un trabajo sin ánimos de lucro, es decir, no nos beneficiamos económicamente por ello, ni pedimos nada a cambio más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. Lo mismo quiere decir que no pretendemos plagiar esta obra, y los presentes involucrados en la elaboración de esta traducción quedan totalmente deslindados de cualquier acto malintencionado que se haga con dicho documento. Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que la hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y comprador. 

Como ya se informó, nadie se beneficia económicamente de este trabajo, en especial el autor, por ende, te incentivamos a que sí disfrutas las historias de esta autor/a, no dudes en darle tu apoyo comprando sus obras en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio, si te es posible, en formato digital o la copia física en caso de que alguna editorial llegué a publicarlo. 

Esperamos que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 

Atentamente   

Equipo Book Lovers 
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 Dedicatoria 

Para  todas las mujeres  que trabajan día a día, que cuidan de  la familia y los amigos y la comunidad, que a veces se desesperan a altas horas de la noche pero que luego se levantan por la mañana y vuelven a hacerlo todo de todos modos. 

Eres fuerte, valiente y hermosa y este libro es para ti. 
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 Capítulo Uno. 



 Así es como comenzó todo. 

 Hace mucho, mucho tiempo, vivió un poderoso príncipe que tenía sólo una hija. El a era hermosa, orgul osa y mimada. Su nombre era Rowan… 

 — Del "Greycourt Changeling" 

  



Traducido por Jekita 



Mayo, 1760 

Londres, Inglaterra 

 

Si alguien le hubiese preguntado a Freya Stewart de Moray, cuando tenía doce  años,  cómo  se  imaginaba  su  vida  quince  años  después,  habría mencionado tres cosas. 

La  primera,  escribir  un  panfleto  sobre  la  inteligencia  superior  de  las mujeres en comparación a la de los hombres –en especial si esos hombres eran como sus hermanos-. 

La segunda, permitirse comer todo el triffle de fresas1 que desease. 

Y  la  tercera,  criar  spaniels  para  tener  una  cantidad  interminable  de cachorros con los que jugar. 

Le gustaban mucho los cachorros a los doce años. Pero, eso fue antes de la tragedia de los Greycourt, la cual destrozó a su familia y casi termina con la vida de su hermano mayor, Ran. 

Todo cambió después de eso. 

Posiblemente, esa era la razón por la cual  la Freya de doce años, no pudo adivinar  a  lo  que  realmente  se  dedicaría  a  los  veintisiete:  trabajar  como agente de la antigua sociedad secreta de las Mujeres Eruditas. 

Freya corría por las calles de Londres en dirección a las viejas escaleras de Wapping.  En  el  último  cruce  de  calles  se  dio  cuenta  que  las  estaban siguiendo.  Miró  a  quienes  estaban  a  su  cuidado.  Betsy,  la  niñera,  tenía 1 Triffle: postre de origen inglés dónde se intercalan bizcocho, frutas y nata, todo servido en un recipiente de vidrio. 
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alrededor de veinte  años. La chica tenía  el  rostro sonrojado y jadeaba, su cabello  castaño  se  pegaba  a  sus  mejillas  húmedas,  y  sus  ojos  estaban abiertos por el miedo. En sus brazos llevaba a Alexander Bertrand, séptimo conde de Brighwater, de un año y medio. 

Afortunadamente, Su  Señoría dormía en brazos de Betsy, con sus mejillas sonrosadas y su diminuta boquita fruncida como el capullo de una rosa. 

Detrás  de  ellas,  dos  hombres  de  mala  fama  parecían  estar  acechando  a Freya y a los demás. 

Ella se devanó los sesos intentando pensar en un plan para escapar. El día estaba soleado, las gaviotas graznaban sobre las calles de Wapping. Betsy y ella caminaban de forma paralela al Támesis, a escasas cuadras de distancia y su olor fétido se sentía fuerte en el aire. 

Calculó que había menos de un cuarto de milla hasta las viejas escaleras de Wapping. 

A  esa  hora  del  día  la  calle  estaba  muy  transitada.  Los  carros  se  sacudían cargados  con  las  mercancías  traídas  del  extranjero  hasta  del  puerto  de Londres.  Los  comerciantes  bien  vestidos  y  los  capitanes  de  los  barcos chocaban con los tambaleantes marineros borrachos. Las mujeres de clase obrera se aseguraban de evitar a los marineros, mientras que las que las que trabajaban en las calles los abordaban. 

Freya se arriesgó a mirar hacia atrás. 

Todavía las seguían. 

Tal  vez,  los  hombres  podrían  estar  simplemente  caminando  en  su  misma dirección.  O  podrían  haber  sido  enviados  por  Gerald  Bertrand,  el  tío paterno de Alexander, con órdenes de traer de regreso al pequeño Conde. Y 

si se lo llevaban, no tendría otra oportunidad para rescatarlo. 

O, ciertamente, también podrían ser  Dunkelders. 

Al pensarlo, el pulso de Freya se aceleró. Los  Dunkelders habían perseguido durante muchos años a las Mujeres Eruditas. Eran fanáticos desagradables y  supersticiosos  que  sabían  de  su  existencia  y  creían  que  debían  ser quemadas como brujas. 

Tanto  si  eran  seguidores  de  los   Dunkeleders  como  si  eran  hombres  de Bertrand, debía hacer algo pronto o no llegarían hasta las escaleras. 

—¿Qué  ocurre?—  preguntó  Betsy  sin  aliento.  —¿Por  qué  sigue  mirando hacia atrás? 

—Nos están siguiendo—, le dijo Freya mientras un enorme carruaje negro doblaba  la  esquina,  moviéndose  hacia  ellas  lentamente  debido  a  la  calle atestada de gente. 
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Betsy gimió y abrazó con fuerza a Su Señoría. La puerta del carruaje tenía un  escudo  dorado  que  Freya  no  reconoció.  Tampoco  era  importante. 

Necesitaban un lugar seguro donde esconderse de aquellos hombres. 

Quienquiera que fuera el aristócrata que iba en el carruaje, estaba segura de que podría detenerlo un minuto o dos. 

Eso era todo lo que necesitaban. 

Tomó el brazo de Betsy. —¡Corre! 

Freya  corrió  tras  el  carruaje  y  tiró  a  Betsy  con  ella.  Los  hombres  que  las seguían gritaron y el carruaje se detuvo con una sacudida. Arrastró a Betsy hacia la puerta contraria del carruaje, la abrió y empujó a la niñera y al bebé dentro. Freya saltó al interior y cerró la puerta. Aterrizó sobre sus manos y rodillas y levantó la vista. 

Betsy estaba sentada en el suelo del carruaje, acurrucada lejos de un enorme perro amarillo, que parecía mirar a la niñera con sorpresa. Milagrosamente, Alexander,  el  conde  más  pequeñito  de  todo  el  reino,  no  se  había despertado. 

El hombre al lado del perro se movió. —¿Disculpe?— 

Eso es lo que dijo, pero en realidad lo que quiso decir fue  “¿Qué demonios?” 

Freya  apartó  la  mirada  del  perro  y  alzó  los  ojos  hacia  unos  ojos  celestes enmarcados en unas pestañas negras y espesas. El hombre sentado con sus piernas  estiradas  hasta  el  asiento  contrario  era  Christopher  Renshaw, duque de Harlowe. 

El hombre que había ayudado a destruir a su hermano, Ran. 

La respiración de Freya se aceleró, bajó la vista y se dio cuenta de otra cosa. 

El bastardo llevaba el anillo con el  sello de Ran. 

Sus ojos volvieron a él y esperó a que dijera su nombre, y que su verdadera identidad quedase al descubierto después de haberse escondido en Londres durante cinco largos años. 

En lugar de eso, su expresión no cambió cuando le dijo: —¿Quién eres?— 

No la había reconocido. 

Él y Julian Greycourt fueron los mejores amigos de Ran. La había visto cada semana  de  su  vida  hasta  la  tragedia  de  Greycourt.  Incluso  una  vez  había jurado  que  se  casaría  con  el  cerdo.  Claro,  ella  tenía  doce  años  y  eso  fue antes de que él estuviera cerca de asesinar a Ran, pero aun así. 

Era un total y completo imbécil. 

Freya enderezó su bonete y miró al Duque. —Usted no es lady Philippa.— 

El Duque bajó sus cejas. —Yo…— 



8 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—¿Qué. .?—  dijo  Freya  disimulando  su  odio  —. .está  haciendo  en  el carruaje de lady Philippa?— 

Dicho carruaje se movió y Alexander despertó con un quejido. 

Ajeno a ese hombre maldito. 

Freya se aseguró de mantener la cabeza por debajo de la ventanilla abierta. 

De pronto, alguien golpeó la puerta del carruaje. 

Harlowe miró a Freya, luego a Betsy con el bebé y otra vez a Freya. 

Sosteniendo su mirada, él se levantó. 

Ella se calmó. 

Betsy y el bebé sollozaron. 

Harlowe  se  inclinó  sobre  Freya  y  miró  a  la  ventana  antes  de  cerrarla  y correr  la  cortina.  Volvió  a  su  asiento.  El  músculo  de  su  mandíbula  se contrajo y puso su mano derecha sobre la cabeza de su perro.  —No sé en qué lío están metidas o por qué esos maleantes las persiguen. 

Freya abrió la boca, pensando desesperadamente en una historia. 

El Duque levantó su mano. —No importa. Te llevaré hasta Westminster y, después de eso, seguirás por tu cuenta. 

¿Acaso  Harlowe les estaba ofreciendo ayuda? ¿A dos extrañas? Eso no era propio del hombre que había abandonado tan fríamente a Ran. 

Pero ella no tenía tiempo para cavilar sobre esta actitud. 

—Gracias— dijo, y las palabras quemaron como ácido en su lengua. —Pero no es necesario—. Ella miró  a  Betsy.  —Voy  a saltar en  cuanto el cochero disminuya la velocidad y quiero que  esperes y que cuentes hasta veinte y me sigas.— 

—¿Y el niño? — el Duque la interrumpió arrogantemente. —¿Estás segura de  que  deseas  ponerlos  a  ambos  en  riesgo  al  ordenarle  que  salte  de  un carruaje en movimiento?— 

—Entonces dígale a su conductor que detenga el carruaje— le contestó con dulzura. 

Por un segundo, se mantuvieron la mirada. Su rostro estaba iracundo. Era obvio que a él no le gustaba seguir órdenes de nadie –mucho menos de una mujer. Lástima. 

Freya  se  acercó  a  Betsy  y  le  murmuró  en  el  oído.  —Recuerda  que  debes dirigirte hasta las viejas escaleras de   Wapping  y buscar a la mujer que lleva una capa negra y una capucha gris.— 

—Pero. . ¿qué hay de usted? — Betsy murmuró frenéticamente. 
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Freya  se  enderezó  y  le  dio  a  la  chica  una  sonrisa  alentadora.  —Te encontraré. No temas.— 

—Oh, señorita…— 

Freya negó firmemente con la cabeza, besó al bebé en su adorable y gordita mejilla y le guiñó un ojo al Duque. —Un placer, Su Gracia.— 

Y saltó del carruaje. 

Se  tropezó  cuando  sus  botas  golpearon  los  adoquines,  y  por  un  instante, pensó que podría caer debajo de las ruedas del carruaje. 

Pero, recuperó el equilibrio justo a tiempo cuando escuchó un grito a sus espaldas. 

Agarró las faldas con sus manos y echó a correr.  Entró en un camino y se dirigió hacia el río. 

Detrás de ella llegó el barullo de la persecución. 

Dobló  por  un  estrecho  callejón  y  resbaló  hasta  que  se  detuvo.  En  el  otro extremo estaba el segundo hombre. 

Freya se giró. 

El otro hombre estaba a su espalda y se acercaba rápidamente. 

Se  lanzó  hacía  una  abertura  arqueada  a  su  derecha,  apareciendo  de inmediato en un pequeño patio cerrado por los edificios a su alrededor. El hedor a baños públicos era casi abrumador. Podía ver, en el frente, la parte trasera de una taberna. 

Un  hombre  abrió  la  puerta  posterior  de  la  taberna  y  arrojó  desperdicios hacia un lado. 

Freya subió corriendo los escalones, empujó al hombre y se precipitó hacia una  cocina  humeante.  Dos  sirvientas  la  miraron  asombradas  mientras corría. El hombre de la puerta maldijo detrás de ella. 

Se encontró en  un  oscuro pasillo.  Había una sala delante y escaleras  a su derecha.  Tal  vez, podría esconderse en una  de las habitaciones de  arriba, pero sería un callejón sin salida. Si la seguían hasta allí, la atraparían. 

Corrió  a  través  del  salón,  donde,  a  excepción  de  una  solitaria  sugerencia lasciva, nadie le prestó atención. Salió por la entrada de la taberna hacia los muelles. Podía ver, más allá, el Támesis, sus aguas brillaban hermosamente bajo el sol. Claro que eso era una ilusión: los baños por los que acababa de pasar desembocaban directamente en el río. 

Freya  giró  hacia  la  izquierda,  y  se  dirigió  hacia  el  este  con  el  río  a  su derecha.  Caminó  deprisa,  porque  sintió  una  punzada  en  el  costado  por 10 
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correr.  Sus  perseguidores  aún  no  habían  salido  de  la  taberna.  Quizás  los había perdido. 

Quizás, habían atrapado a Betsy y al bebé. 

 No, Dios Santo. 

Una  figura  apareció  al  otro  lado  del  callejón.  Freya  se  asustó  antes  de reconocer a Betsy. Casi tropezó por el alivio. 

La  niñera  tenía  una  mirada  desesperada.  —Oh,  ¡gracias  a  Dios  que  la  he encontrado, señorita! ¡Si los hombres del señor Bertrand me atrapan, no sé lo que él me haría. .!— 

—Entonces,  no  permitamos  que  eso  ocurra—,  le  respondió  Freya  con firmeza. Miró al Conde y se encontró sonriéndole con el pulgar en su boca. 

Ella  apretó  los  labios.  —No.  No  permitiré  que  ninguno  de  ustedes  caiga otra vez en sus manos.— 

Se escuchó un grito. 

Las habían encontrado. 

—Rápido—, la instó Freya, y comenzaron a correr. Podía ver el callejón que conducía a las Antiguas Escaleras de  Wapping  un poco más adelante. 

Betsy rezaba en voz baja. 

No  lo  lograrían.  Las  escaleras  estaban  muy  lejos  y  los  hombres    que  las seguían, demasiado cerca. 

—Dame el bebé—, dijo Freya. 

—¿ Señorita? — Betsy parecía aterrorizada, pero hizo lo que le pidió. 

Freya abrazó el cuerpecito de Alexander. Comenzó a llorar, con su boquita abierta en su cuello. —¡Corre hacia las escaleras!— 

Sin la carga de lord Brightwater, Betsy voló. 

Mientras Freya corría, el Conde lloraba en sus oídos, con su carita roja por la  angustia.  Si  la  atrapaban,  no  podría  luchar  con  el  bebé.  Perdería  a Alexander.  Su  tío  lo  escondería  tras  muros,  guardias  y  leyes  hechas  por hombres y no podría rescatarlo. 

Más allá, una figura emergió desde la otra punta del callejón que llevaba a las escaleras. Era pequeña y delgada y vestía una capa oscura y una capucha gris. 

Levantó los brazos, con una pistola en cada mano. Freya se lanzó al suelo, aterrizando con fuerza sobre su hombro para que el bebé no se lastimara. 

Los disparos fueron simultáneos y tan fuertes que el pequeño dejó de llorar, y abrió mucho sus ojos y su boca mientras jadeaba. 
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Él parpadeó cuando la miró con sus ojos marrones llenos de lágrimas. 

Freya lo besó y miró hacia atrás. 

Un hombre maldecía, tirado en el suelo y el otro dio media vuelta y se echó a correr. 

Cuando Freya miró hacia atrás, Cuervo caminaba hacia ella. 

—Llegas tarde—. Le tendió la mano y la ayudó a levantarse. 

—Gracias—, murmuró Freya y tomó su mano. 

Juntas corrieron hacia las escaleras. 

Betsy ya estaba allí, sollozando en los brazos de una mujer elegantemente vestida y con un lunar falso en su labio superior. 

—¡Alexander!— la mujer se giró hacia ellas. 

El conde de  Brightwater comenzó  a retorcerse en  los brazos de Freya.  —

¡Mamá!— 

Ella le entregó el pequeño a su madre. 

—Oh, mi pequeño precioso—. La condesa viuda de  Brightwater abrazó  a su  único  hijo  con  fuerza,  presionando  su  mejilla  contra  la  de  él.  Sus  ojos brillaban  cuando  miró  a  Freya.  —Gracias.  No  sabes  lo  que  esto  significa para mí. Creí que nunca volvería a ver a Alexander. 

Los  temores  de  la  Condesa  estuvieron  a  punto  de  hacerse  realidad:  su cuñado, el señor Bertrand, la había apartado de su hijo para poder controlar tanto a ella como a la finca que quedó en herencia de su pequeño sobrino. 

Freya  asintió,  pero  antes  de  que  pudiera  responder,  Cuervo  dijo:  —Será mejor  que  nos  marchemos  de  inmediato,  milady.  No  sabemos  si  tendrán más hombres.— 

Lady  Brightwater estuvo de  acuerdo y bajó  las escaleras con  Betsy.  Freya observó que un bote las esperaba. 

—Ella  y  sus  sirvientes  tienen  reservados  pasajes  en  un  barco  hacia  las colonias— murmuró Cuervo. —Estarán fuera de la influencia de su cuñado allí.— 

—Qué  bien—  respondió  Freya  con  suavidad.  —Un  niño  no  debe  criarse lejos del amor de una madre— 

Cuervo ladeó la cabeza, pero sólo dijo  —Debes estar en  las caballerizas  a medianoche. Tengo noticias— 

Se dio la vuelta y corrió escaleras arriba. 
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Freya  respiró  hondo.  Su  parte  en  todo  esto  había  llegado  a  su  fin.  Miró cómo el pequeño grupo subía al bote y se apartaba de las escaleras. Betsy levantó una mano a modo de despedida y Freya le devolvió el saludo. 

Probablemente, nunca volvería a verla, ni al adorable Conde o a su madre, pero al menos estaban a salvo. 

Y eso era lo que importaba. 



*** 

 

Más tarde, ese día, Christopher Renshaw, duque de Renshaw, miró por la ventana de su carruaje mientras viajaba hacia el West End en Londres. 

Su mañana habría sido como cualquier otra desde que regresó a Inglaterra –

 tediosa–  hasta que una gata salvaje se arrojó al interior de su carruaje. Era absolutamente  incapaz  de  dejar  de  pensar  en  ella.  Fue  como  una salpicadura  de  agua  fría  en  su  rostro:  impactante  pero  refrescante.  Y  esa salpicadura de agua lo había despertado por primera vez en meses. 

Quizás años. 

La mujer lo miró desde el suelo de su carruaje con sus hermosos ojos verde-dorados  desafiantes  e  indiferentes  a  la  desventaja  de  su  posición, literalmente a sus pies. 

Había sido asombroso. 

Fascinante. 

En los dos años transcurridos desde que obtuvo el ducado de la forma más inverosímil, casi se había acostumbrado a la intimidación, adulación y a la abierta avaricia que su rango provocaba en los demás. 

Unos pocos, si acaso, lo consideraban un ser vivo capaz de respirar. 

Y nadie era capaz de tratarlo con desdén. 

A excepción de su gata salvaje. 

Usaba un sencillo vestido marrón y una de esas típicas cofias blancas con volantes  alrededor  de  un  rostro  igualmente  sencillo,  ocultando  tanto  el color como el estilo de su cabello. 

Bien podría ser la esposa de un tabernero o de un pescadero, y si no hubiese abierto la boca, habría pensado que su acento era común. En cambio, había notado su educación con un toque escocés. 

Y luego, esa mirada llena de veneno, como si lo conociera de alguna parte y tuviera motivos para odiarlo. 
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 Tess  se apoyó contra su muslo mientras el carruaje se balanceaba al doblar una  esquina.  Christopher  puso  distraídamente  su  mano  sobre  su  cabeza, acariciando las suaves puntas de sus orejas entre sus dedos. —Tal vez esté loco.— 

 Tess  gimió y puso su pata en su rodilla. 

Levantó una esquina de su boca. —En cualquier caso, dudo que volvamos a verla.— 

Suspiró  y  volvió  a  mirar  por  la  ventanilla  del  carruaje.  Habían  pasado Covent  Garden  y  casi  llegaban  al  club  Jackman's.  Después  de  pasar  la mañana  en  las  bodegas  de  Wapping,  supervisando  un  nuevo  embarque, seguida de una tarde en el centro de la ciudad, hablando con hombres de negocios,  Christopher  sintió  el  fuerte  impulso  de  beber  café  y  pasar  una hora más o menos leyendo el periódico. En silencio. 

Y, como siempre, solo. 

Durante años, estuvo exiliado de estas costas. Tuvo que vivir en un país con vistas, olores, y personas extranjeras. Y todo ese tiempo –trece años– creyó que cuando regresara a Inglaterra, su tierra,  sería todo diferente. 

Que estaría en casa. 

Excepto  que  cuando  volvió  fue  por  obtener  un  título  demasiado importante.  Con  unos  padres  muertos  y  sus  amistades  destruidas  y convertidas  en  polvo.  Volvió. .a  enormes  mansiones  donde  resonaban  sus solitarios pasos. 

Inglaterra  ya  no  era  su  hogar.  Todo  lo  que  había  construido  y  amado  lo perdió mientras pasaba su juventud en la India. Ahora, era demasiado tarde para encontrar un hogar. 

No pertenecía a ninguna parte. 



*** 

 

Cinco minutos después, Christopher entró en Jackman's con  Tess.  El lacayo vestido  con  librea  que  estaba  en  la  puerta,  parpadeó  cuando  vio  al  perro caminando junto  a  Christopher,  pero estaba muy bien  entrenado para no hacer ninguna objeción. 

Ser un Duque le daba algunas ventajas. 

Aunque no estaba tan de moda, Jackman's era frecuentado por caballeros que habían vivido en  la India o en el extranjero. Los periódicos lo habían 14 
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seleccionado como el mejor de la ciudad y esa era la principal razón por la que se convirtió en miembro. 

Encontró un sitio cerca del fuego; hizo que un lacayo abriera una ventana detrás de él y se concentró en las noticias, con una taza de café sobre una pequeña  mesa  a  su  lado.  Tess    estaba  echada  debajo  de  la  mesa.    Pidi ó  un plato con muffins junto a su café, y de vez en cuando, dejaba caer un trozo para que  Tess se lo comiera. 

Christopher leía con el ceño fruncido un relato sobre una batalla contra los franceses en Wandiwash, al sureste de la India, cuando alguien se sentó en la silla frente a él.  Tess  gruñó. Christopher se tensó. Nadie lo molestaba en Jackman's. 

Levantó  la  cabeza  y  vio  cómo  ese  idiota  de  Thomas  Plimpton  observaba nerviosamente a  Tess. 

Resopló.  Habían pasado casi dos  años desde su regreso  a  Inglaterra  y no había  visto  a  Plimpton  desde  hacía  cuatro,  pero,  y  a  menos  que  hubiese ocurrido  un  milagro,  el  hombre  seguía  siendo  el  peor  de  los  cobardes. 

Plimpton tenía unos asustadizos ojos azules, un rostro redondo y una boca que parecía estar siempre tener abierta. 

Era  curioso,  pero  esas  características,  al  combinarse,  lograban,  de  alguna manera, hacer al hombre guapo ante los ojos de las mujeres. 

Christopher lo miró fijamente. 

—Ah. .—  dijo  Plimpton,  sonando  nervioso.  —¿Podríamos  hablar  un momento, Renshaw?— 

—Harlowe— le frenó Christopher arrastrando las palabras. 

—¿Disculpa?— 

—Soy— le dijo lenta y firmemente —el duque de Harlowe.— 

—Oh—.  Plimpton  tragó  visiblemente.  —S. .sí,  por  supuesto.  Eh…  Su Excelencia, ¿podemos tener una conversación?— 

—No—. Christopher volvió su atención al periódico. 

Escuchó un susurro y levantó la vista. Plimpton tenía un papel en la mano. 

—Necesito fondos.— 

No  respondió.  Francamente,  no  le  veía  el  sentido  a  comentar  la impertinencia  del  hombre.  Plimpton  sabía  perfectamente  que  él  lo despreciaba y por qué. 

Pero  debió  encontrar  alguna  pizca  de  valentía  en  algún  lugar.  Levantó  la barbilla. —Necesito diez mil libras. Me gustaría que me las dieras.— 

Christopher enarcó lentamente una ceja. 
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—Y… y si no lo haces, haré público esto.— 

Le entregó un papel. 

Lo tomó y abrió lo que, obviamente, era una carta. Reconoció al instante la escritura desordenada, lo que le provocó una leve punzada en el corazón. 

 Sophy. 

Su esposa había muerto hacía cuatro años, pero eso no había puesto fin  a sus votos de honrarla y protegerla. 

Hizo una bola con la carta y la arrojó al fuego. 

El papel se quemó de inmediato, ardiendo intensamente antes de morir de forma casi instantánea. La ceniza se rizó en la rejilla. 

—Esa no es la única que tengo— dijo Plimpton, como era de esperar. 

Y Christopher esperó. 

Plimpton  seguía  con  la  barbilla  levantada,  con  una  mirada  galante  y desafiante en sus ojos. No cabía duda de que él hombre se imaginaba a sí mismo como una especie de caballero galante.  Ciertamente, quería seguir interpretando  ese  papel  de  héroe  de  la  India.  —Tengo  muchas  más, escondidas en un sitio seguro. Un lugar que jamás podrás encontrar. Ah, y… 

y si me ocurre algo, dejé instrucciones para que sean publicadas.— 

¿Acaso,  el  muy  idiota  creía  que  lo  asesinaría?  Christopher  simplemente miró al hombre y  Tess  gruñó de nuevo con un sonido bajo y amenazante. 

Plimpton  abrió  mucho  los  ojos,  miró  al  perro  y  luego  a  Christopher.  —

Dentro de quince días, tu cuñado, el barón de Lovejoy, celebrará una fiesta en  su  casa.  He  sido  invitado  y  no  dudo  que  tú  también  lo  estás.  Lleva  el dinero allí y te daré a cambio las cartas.— 

Respiró hondo y por un momento pensó en su próxima acción. Odiaba los eventos sociales, y una fiesta en una casa, era en  sí misma, un  asunto sin descanso para el resto de los invitados. 

Podría negarse y hacer algo en contra de Plimpton, pero al final, pagar las malditas cartas era lo más sencillo y lo menos complicado. —Por todas las cartas—. Christopher declaró. 

—S. . sí, por to…— 

Christopher  se  levantó  y  se  alejó,  mientras  que  Plimpton  seguía tartamudeando su respuesta.  Tess  corrió a su lado. Era mejor marcharse que hacer algo de lo que después pudiera lamentarse. 

Ya le había fallado una vez a Sophy. 

No estaba dispuesto a fallarle otra vez. 
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 Capítulo Dos 

 “Rowan tenía el cabel o del color de las l amas, la piel blanca como las nubes y los ojos tan verdes como el musgo que crecía en las riberas del río. 

 Tenía tres primos que eran sus compañeros constantes. Sus nombres eran: Bluebel , Redrose y Marigold. Rowan le tenía mucho cariño a Bluebel  y a Redrose, pero a Marigold la detestaba. ¿Por qué? Nunca se supo… 

 — Del “Grey Court Changeling”. 



Traducido por Jekita 



A última hora de la noche, Freya cogió un hilo de seda, y enhebró su aguja para bordar. 

—¿Qué  está  bordando,  señorita  Stewart?—  le  preguntó  la  mayor  de  las chicas Holland, Arabella, inclinada sobre el brazo de Freya. Compartían el sofá en el salón de Holland House. 

Freya había sido acompañante de lady Holland desde que llegó a Londres cinco años atrás para ser la Macha y a su vez, parte de las Mujeres Eruditas. 

Desde  el  principio  había  usado  su  segundo  apellido,  Stewart,  de  origen escocés, para explicar su acento. Los  Dunkeleders  sabían que las mujeres de la  familia  de  Moray  habían  pertenecido  a  las  Mujeres  Eruditas  durante generaciones, por lo que era muy importante que nadie supiera que era hija del duque de Ayr. 

—Es  un  esmerejón—  le  respondió  Freya,  dando  una  puntada  con  hilo escarlata debajo del ave rapaz. 

—¿Qué está haciendo?— 

—Arrancando el corazón a un gorrión— le dijo serenamente. 

—Oh—, Arabella palideció un poco. —Es muy real.— 

—Lo es, ¿no es  así?  —  le contestó  Freya.  Sonrió  ante su violenta obra de arte y miró hacia el reloj en la chimenea.  Era justo después de las diez, lo que  significaba  que  aún  tenía  otras  dos  horas  antes  de  su  encuentro  con Cuervo. 

El  trabajo  de  Freya  como  Macha  consistía  en  recopilar  información, rumores y noticias para las Mujeres Eruditas, las cuales vivían en la finca de Dornoch, en el extremo norte de Escocia. Las mujeres Eruditas como ella y Cuervo –las que vivían fuera del complejo– eran las que libraban la guerra contra los  Dunkeleders.  Una guerra para lograr sobrevivir. 

Una guerra para que las mujeres de Gran Bretaña vivieran libremente. 
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—Señorita Stewart, ¿qué hizo en su día libre? — le preguntó lady Holland distraídamente.  Se  sentó  en  el  sillón  a  la  izquierda  de  Freya  y  frunció  el ceño al ver su propio bordado, que lucía enredado. 

—Nada  muy  emocionante,  milady—,  le  respondió.  Dejó  su  bastidor  y comenzó a desenredar los hilos. 

—Oh, gracias—  le dijo lady Holland con  algo parecido al alivio. La mujer para quien trabajaba Freya era una mujer baja, con un pecho redondeado fuera de moda y, a pesar de tener una personalidad práctica y firme, la labor del  bordado  la  superó.  —Y,  Regina,  ¿cómo  fue  tu  salida  con  el  señor Trentworth?— 

—Él  tiene  un  nuevo  par  de  bayos  que  son  simplemente  maravillosos—, habló  Regina  desde  la  silla  frente  a  Freya.  —Están  perfectamente emparejados  y tienen un  gran espíritu. Le pedí que los hiciera correr por Hyde Park, pero se negó.— 

—Lo  imagino—  dijo  lady  Holland,  pero  sonrió  cariñosamente.  —Me complace saber que es un joven sensato.— 

—Y  tiene  una  belleza  clásica—  Regina  miró,  por  un  instante, soñadoramente  antes  de  enderezarse.  —¡Mamá!  El  señor  Trentworth  me dijo que piensa visitar hoy a mi padre.— 

—¿Lo hizo? — lady Holland levantó la cabeza como un galgo avistando un conejo. —Tendré que decírselo a tu padre.— 

Regina  la  miró  preocupada.  —¿Qué  crees  que  le  dirá  al  señor Trentworth?— 

—No  seas  tonta—  le  respondió  lady  Holland.  —El  señor  Trentworth pertenece  a  una  familia  intachable  además  de  poseer  ingresos considerables.  De  no  ser  así,  tu  padre  lo  habría  rechazado  hace  mucho tiempo. No temas, él le dará su bendición a tu pretendiente.— 

Regina  chilló  y  Arabella  la  abrazó,  pero  Freya  notó  que  los  ojos  de  lady Holland se detenían en Arabella. Tenía una arruguita entre sus cejas. 

—¿Podemos  Arabella  y  yo  retirarnos,  mamá?—  le  preguntó  Regina, claramente  ansiosa  por  poder  chismear  con  su  hermana.  Lady  Holland asintió y las hermanas se apresuraron a salir de la habitación. 

Freya le devolvió el bastidor con el bordado. Quedaron en silencio mientras lady Holland fruncía el ceño. 

Se  aclaró  la  garganta  y  eligió  cuidadosamente  sus  palabras.  —Milady, 

¿Desaprueba  esa  unión?—  no  podía  imaginar  por  qué  lo  haría  –lady Holland había enumerado las cualidades del señor Trentworth y siempre se había  mostrado  amable  con  el  caballero.  Freya  pensaba  que  si  Regina  se casaba, él sería perfecto. 
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—De ningún modo—. Pero se veía perturbada. 

Freya la miró de reojo. —¿Entonces…? 

—Preferiría que  Arabella se estableciera primero—.  A muchas madres no les  importaba  particularmente  en  qué  orden  se  casaran  sus  hijas,  pero  a lady Holland le preocupaba Arabella. 

—Ah—. Freya bajó la cabeza a su propio bordado y se recordó a sí misma que las costumbres de las Mujeres Eruditas no eran las mismas que los de la Alta Sociedad londinense –aunque bien pudiera ser. 

Ni Regina ni Arabella eran grandes bellezas. Ambas tenían el cabello color trigo y la piel cremosa de su madre. Regina era la más bonita y vivaz de las dos. Arabella tenía la cara y la nariz alargada y la actitud seria de su padre. 

Poseía  un  humor  mordaz  y  podía  conversar  con  claridad  sobre  filosofía, literatura  e  historia,  ninguna  de  las  cuales  parecían  ser  atributos  que atrajesen  a  los  aristócratas  londinenses.  Por  lo  que  Freya  notaba,  los caballeros ingleses buscaban riquezas, un linaje noble y belleza. 

Incluso los criadores de perros valoraban la inteligencia en sus animales. En realidad, era sorprendente que la aristocracia inglesa no cayera en la idiotez babeante. 

—Si  ella  pudiera  tener  una  conversación  tranquila  con  algún  caballero idóneo. .— murmuró lady Holland de forma distraída. —Es una pena que la Temporada esté llegando a su fin.— 

—Sí,  milady—.  Freya  vaciló  y  luego  dijo:  —¿Quizás  una  fiesta  en  el campo?— 

—¿Quieres decir para Arabella?— lady Holland entrecerró los ojos y negó con  la  cabeza.  —Sabes  que  a  lord  Holland  no  le  agradan  las  reuniones grandes. No creo que pueda hacerle cambiar de opinión al respecto, sobre todo porque considera la casa en el campo su refugio. 

Freya  asintió  pensativamente.  —Entonces,  podría  aceptar  una  de  las invitaciones que ha recibido.— 

—Tal vez. Lo veremos por la mañana—. Lady Holland reprimió un bostezo 

—Pero ahora me voy a la cama. ¿Vas a subir?— 

—Aún  no—  Freya  señaló  a  su  bordado.  —Me  gustaría  terminar  esto primero.— 

Lady Holland negó con la cabeza mientras se levantaba.  —No sé cómo lo hace,  señorita  Stewart.  Tendría  que  ser  ciega  para  bordar  tan  bien  como usted.— 

Se permitió una pequeña sonrisa. —Una debe tener una afición para pasar su tiempo.— 
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Se dieron las buenas noches, y Freya quedó sola en la habitación. 

Esperó, mientras trabajaba diligentemente en el esmerejón y su cena y sus pensamientos volvieron al duque de Harlowe y cómo recuperaría el anillo. 

Parecía  muy  seguro  de  su  poder  mientras  permanecía  sentado  mirándola hacia abajo en el carruaje, de una forma arrogante. Apretó los dientes. ¡Qué injusto  era  que  un  hombre  como  él  pudiera  pasear  por  Londres  mientras que Ran casi hubiera muerto en la tragedia de Greycourt…! 

Movió  la  cabeza.  No  tenía  sentido  pensar  en  Ran  y  en  lo  que  se  había convertido. Lo mejor era encontrar la forma de derribar al orgulloso Duque. 

Heredó un ducado inmensamente rico sólo por casualidad. Dos años atrás, la Sociedad había estado plagada de cotilleos cuando el viejo Duque murió y  Harlowe,  un  pariente  muy  lejano,  regresó  de  la  India.  Pero  desde  ese momento, no se le había visto en ningún evento social de Londres. ¿Estaba evitando  a  la  Sociedad?  De  ser  así,  no  sería  fácil  encontrarlo  sin  levantar sospechas. Tal vez pudiera sobornar a un sirviente… 

El  reloj  en  la  repisa  de  la  chimenea  dio  la  medianoche  con  un  tintineo, sacándola de sus pensamientos. 

Freya guardó su bordado en una canasta y salió al vestíbulo. 

Todo estaba en silencio. 

Se deslizó hacia la parte trasera de la casa sin llevar alguna vela; después de todo, había vivido allí cinco años. Salió por una puerta que conducía hasta el jardín trasero. 

La luz de la luna llenaba el jardín con luces y sombras y el aire olía a rosas. 

Tomó  el  camino  hacia  las  caballerizas  con  la  grava  crujiendo  bajo  sus zapatillas. A esa hora de la noche hacía frío y lamentó no haber ido hasta su habitación a buscar un chal. 

La  puerta  había  sido  engrasada  y  se  abrió  suavemente  bajó  su  mano.  Se aseguró de colocar una piedra en la puerta para evitar que se cerrara a sus espaldas. 

No sería bueno que la remilgada señorita  Stewart quedara atrapada en el jardín después de la medianoche. 

Durante  un  instante,  Freya  miró  de  un  lado  a  otro  entre  las  sombras. 

Acababa de decidir caminar hacia la carretera cuando Cuervo emergió de las sombras. —Lady Freya.— 

Ella se quedó quieta. —No deberías llamarme así.— 

Cuervo echó su capucha hacia atrás. Un pendiente brillaba entre su espeso cabello negro. —Lo siento—. 
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Por derecho, como hija y hermana de un Duque, Freya debería  estar en la cima del poder. Debería moverse entre las personas más influyentes de la élite  londinense  para  hacer  el  trabajo  de  una   Macha.  Pero  el  escándalo  de Greycourt destruyó todo eso. El nombre de los Moray quedó en el barro y la fortuna ducal en la ruina. Poco después del escándalo, su padre murió a causa de la conmoción y ella y sus hermanas, Catriona y Elspeth, tuvieron que ir a vivir con su tía Hilda a Dornoch. 

Fue por su tía que Freya conoció lo de las  Macha.  Le prometió a la anciana preservar sus enseñanzas y los métodos de las Mujeres Eruditas. 

Ese  pensamiento  la  hizo  volver  a  la  realidad.  Los  agudos  ojos  de  Cuervo estaban fijos en ella, oscuros e imposibles de leer. 

Freya le hizo un gesto de molestia. —¿Qué es lo que me ibas a decir?— 

—Las Brujas te han mandado a llamar. 

—¿Qué?—  Freya  no  pudo  ocultar  su  sorpresa.  Las  Brujas  –tres  mujeres elegidas–  eran  la  autoridad  de  las  Mujeres  Eruditas.  —¿Por  qué  quieren verme?  ¿No  están  conformes  con  mi  trabajo  como   Macha?  ¿Quieren reemplazarme?—. 

—De  ninguna  manera—.  Cuervo  apretó  los  labios  como  si  quisiera  decir algo más pero no se atrevió. 

—Entonces,  ¿qué?  Es  imperativo  que  esté  aquí  en  Londres  en  este momento.  Tú sabes que se habla de una nueva ley contra las  Brujas en el Parlamento. ¿Qué ha cambiado?— 

—Tenemos  una  nueva   Cailleach—  dijo  Cuervo  con  cuidado,  nombrando una de las posiciones dentro de las Brujas. —Ella cree que lo mejor es que todas las Mujeres Eruditas se retiren hasta Dornoch.— 

Freya la miró fijamente. —Bromeas.— 

Cuervo negó con la cabeza. —No, milady.— 

—¿Retirarse  y  hacer  qué?  —  demandó  Freya.  —¿Olvidarse  de  todas  esas mujeres que necesitan de nuestra ayuda? ¿Fingir que no tenemos el deber sagrado  de  corregir  los  errores  de  una  sociedad  dirigida  por  hombres? 

¿Esconderse como ratas asustadas en sus nidos hasta que los  Dunkelders  nos encuentren al fin y nos quemen a todas?— 

Cuervo encogió sus hombros y la miró. 

Freya curvó su labio superior y siseó. —Si aprueban la nueva ley contra las Brujas  cualquiera  podrá  perseguirnos,  no  sólo  los   Dunkelders.  Nuevamente tendremos  tribunales  y  quemas.  Las  Mujeres  Eruditas  no  sobrevivirán  a otra gran cacería.— 
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—Lo sé—, murmuró Cuervo. —Pero yo no soy la  Cailleach.— 

 — Y las otras dos Brujas se están volviendo más viejas—, le contestó Freya con  amargura. Las  Brujas gobernaban por igual, pero si una de ellas tenía una personalidad más fuerte que las otras, podía perfectamente persuadir a las otras a seguir su causa. 

Cuervo asintió. —Escuché que la más anciana ha caído en cama. Dicen que ya  no  le  queda  mucho  tiempo  y  que  su  sucesora  piensa  igual  que  la Cailleach.— 

—¿Y qué pasa con la  Nemain?— preguntó Freya. La asesina de las Mujeres Eruditas sólo actuaba en extremas circunstancias. —¿Ella también ha sido llamada?— 

—Sí.— 

—¿Y tú?— 

—Iré contigo y con la  Nemain cuando termine mi trabajo—, dijo Cuervo. 

Freya  cerró  los  ojos  con  fuerza.  Debía  pensar.  Sabía  que  existía  un movimiento  en  el  interior  de  las  Mujeres  Eruditas  que  quería  abandonar por  completo  el  mundo  de  los  hombres.  Pero  no  sabía  cuán  fuerte  y poderoso era. Si se marchaban a Escocia y se aprobaba la ley en contra de las Brujas, estaba segura de que serían destruidas. 

Y  junto  con  ellas,  más  de  un  milenio  de  conocimientos,  tradición  y  la dedicación de la tía Hilda. 

No podía permitir que eso ocurriera. 

Freya abrió los ojos y encontró que Cuervo esperaba con paciencia, con su oscura mirada fija en su rostro. —Dame un mes. Di a las Brujas que volveré a  Dornoch  en  cuatro  semanas.  No  puedo  irme  antes  de  esa  fecha  sin levantar sospechas.— 

Cuervo levantó las cejas. —¿Y qué puedes hacer en un mes?— 

—Escúchame—, dijo Freya. —Lord Elliot Randolph encabeza la ley contra las  brujas  en  el  Parlamento.  Durante  mucho  tiempo  he  buscado  su debilidad.  Al  parecer  no  tiene  ninguna,  pero  es  posible  que  haya encontrado una.— 

Cuervo ladeó la cabeza dudosa. 

—Su  esposa—,  le  dijo  Freya.  —Lady  Randolph  murió  repentinamente  el año  pasado  y  fue  sepultada  en  su  finca  en  Lancashire  antes  de  que  su familia en Londres fuera notificada de su muerte. Creo que lord Randolph puede tener alguna razón para evitar que la familia viera el cuerpo. Si logro encontrar algún indicio de que él tuvo alguna participación en su muerte, 22 
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entonces  podremos  detenerlo  y,  con  él,  a  la  nueva  ley  contra  las  brujas antes de que llegue al Parlamento.— 

Cuervo negó con la cabeza. —Estamos al final de la Temporada en Londres. 

Todos los aristócratas abandonarán la ciudad y se irán a sus propiedades en el campo.— 

—Sí, eso ocurrirá. Todos, incluido lord Randolph.— 

—Entonces, ¿cómo…?— 

—Lady Holland recibió una invitación para la fiesta en casa de lord y lady Lovejoy—.  Se  encontró  con  los  ojos  de  Cuervo.  —En  Lancashire.  Son vecinos. Las propiedades son colindantes.— 

Una expresión de comprensión apareció en el rostro de Cuervo. —Planeas asistir a la fiesta—. 

Freya  sonrió  con  ferocidad.  —Dame  un  mes  para  investigar  la  muerte  de lady Randolph y encontraré las pruebas para destruirlo.— 



*** 

 

 Dos semanas después 

Freya hizo una mueca cuando el carruaje se sacudió al pasar sobre un bache en  el  camino  a  Lancashire.  Iba  sentada  con  Regina  a  un  lado  y  Selby,  la doncella  adolescente  de  lady  Holland  en  el  otro.  Arabella  y  lady  Holland estaban frente a ellas. 

Llevaban  una  semana  viajando  y  ya  estaban  hartas  de  las  carreteras polvorientas, las posadas con sábanas dudosamente limpias y el constante traqueteo del carruaje. 

—Estamos  casi  llegando—  dijo  Regina,  mirando  esperanzada  por  la ventanilla  del  carruaje.  —Si  seguimos  viajando  llegaremos  pronto  a Escocia. — 

—Tal vez, es por eso que la señorita Stewart estaba tan interesada en que aceptásemos  la  invitación  de  lady  Lovejoy  entre  todas  las  otras  que recibimos— murmuró Arabella, lanzando una pequeña sonrisa a Freya. 

—En  absoluto—  respondió  Freya  con  altivez.  —Por  una  parte,  Lovejoy House no está cerca de Escocia, la verdad sea dicha.— 

Tanto  Arabella  como  Regina  reprimieron  una  sonrisa  ante  eso.  Escocia  y todo lo escocés se convirtieron en una especie de broma entre ellas y Freya a lo largo de los años. Sintió una repentina punzada. Había vivido con las 23 
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hermanas  Holland  durante  cinco  años.  Las  había  visto  crecer  y  pasar  de jovencitas desgarbadas a elegantes damas. 

No sería fácil dejarlas o a lady Holland en dos semanas. 

Enderezó  los hombros.  Tenía  dos semanas para  averiguar  lo que le había ocurrido a lady Randolph. 

Y dos semanas para evitar la desgracia de las Mujeres Eruditas. 

—¿Por qué decidiste venir a la fiesta de lady Lovejoy, mamá? — le preguntó Regina,  sacándola  de  sus  pensamientos.  —Pensé  que  irías  a  Bath  este verano.— 

—Habrá  tiempo  más  que  suficiente  para  ir  después  a  Bath  este  verano, querida—  le  contestó  lady  Holland.  —Lady  Lovejoy  es  una  muy  buena amiga  mía  y  me  ha  asegurado  que  lord  Lovejoy  tiene  unas  enormes caballerizas  y  que  el  paisaje  alrededor  de  Lovejoy  House  es  silvestre  y romántico—.  Asintió  hacia  Freya.  —Y,  finalmente,  nuestra  querida señorita Stewart estuvo a favor de la idea.— 

—Sin mencionar que el señor Aloysius Lovejoy asistirá con sus amigos— 

murmuró  Regina.  Arabella  se  ruborizó.  Freya  escondió  una  sonrisa.  El joven  señor  Lovejoy  tenía  el  cabello  rubio  más  hermoso  que  jamás  había visto,  pero  aparte  de  eso,  parecía  ser  un  hombre  amable.  Arabella necesitaba un caballero sensible para igualar su silenciosa inteligencia. Era la perspectiva de tener varios solteros elegibles lo que resultó ser el factor decisivo  para  que  lady  Holland  se  decidiera  a  asistir  a  esta  fiesta  en particular. 

—Milady, ya hemos llegado—. Selby señaló hacia la ventanilla del carruaje y todas se inclinaron para mirar. 

El carruaje se detuvo para permitir al guardia abrir las enormes puertas de hierro. El hombre se tocó el sombrero cuando el carruaje entró en el camino de grava. 

Lovejoy  House  estaba  rodeada  por  un  cuidado  césped,  digno  de  ser admirado. La casa estaba construida de piedra roja que parecía tener varios siglos de antigüedad. Se alzaba arrogante y segura de su lugar en el mundo y por un momento, Freya sintió añoranza por su hogar ancestral. El castillo de  Ayr  era  mucho  más  antiguo  y  más  grande  que  Lovejoy  House;  era  un majestuoso monolito gris que sin duda también  parecería  arrogante  a  los ojos de los extraños. 

Pero no para ella. Para Freya, ese había sido  su  hogar . 

—Oh,  alguien  ha  llegado  antes  que  nosotras—,  dijo  Arabella,  trayendo  a Freya a la realidad. 
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Un  carruaje  negro  con  un  escudo  familiar  estaba  detenido  frente  a  las puertas, con el cochero aún en el pescante. 

Freya  controló  sus  emociones  incluso  cuando  los  latidos  de  su  corazón retumbaban en sus oídos. Si el amo de ese carruaje era quién ella creía que era, debería sentirse asustada. Debería preocuparse que su identidad fuera revelada y de que su misión peligrara. 

En  cambio,  se  preparó  para  la  batalla.  Sus  músculos  se  tensaron  y  sus sentidos  se  pusieron  en  alerta.  Sin  duda,  ese  era  un  regalo  divino.  No esperaba verlo allí, jamás se le había pasado por la cabeza de que asistiría. 

Y, sin embargo, vio una bota descender del carruaje y un destello de encaje masculino de su muñeca. Inhaló el aroma del cuero y del barro y su cuerpo se encendió. 

Se sintió viva. 

 Oh, que sea él. 

Quería ese anillo y quería hacerle pagar. 

—Tal vez es el señor Lovejoy— dijo Regina, mirando traviesa a Arabella. 

—Ese no es el señor Lovejoy—dijo su hermana. —Es más alto y tiene los hombros más anchos.— 

El hombre permanecía de pie junto al carruaje, alto e imponente mientras otros hombres corrían a su alrededor. 

—¿Reconoces el escudo?— Susurró Regina mientras su carruaje se detenía. 

Lady Holland frunció los labios, pensativa. —No, pero quienquiera que sea es un hombre rico. Ese carruaje es nuevo.— 

Freya sintió que su corazón se le subía a la garganta. 

El  lacayo puso  los escalones y comenzó el frenesí por recoger las cosas y bajar del carruaje. 

Freya se obligó a esperar. Fue la última en bajar y dejar libre la puerta del carruaje. 

Una mano masculina apareció ante ella con el anillo de Ran.  Tenía dedos largos, uñas cuadradas y la palma ancha y fuerte. 

Respiró profundo para calmarse y colocó su mano en la de él para bajar. 

—No creo que nos hayan  presentado adecuadamente—, la voz del duque de Harlowe retumbó en su cabeza. 

Ella levantó la vista… sus ojos cerúleos la miraban atentamente. Llevaba su reluciente cabello castaño peinado hacia atrás, lejos de su frente y vestía un traje café avellana que hacía que sus ojos casi brillaran. 
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No  es  que  ella  se  diera  cuenta  de  eso  en  particular.  —¿Está  seguro,  Su Gracia?— Oh, eso era jugar con fuego. 

Él entrecerró los ojos. ¿Con qué frecuencia alguien lo interrogaba? —Vaya, creí que sí.— 

—¿Conoce  a nuestra  acompañante, la  señorita  Stewart,  Su  Excelencia?— 

preguntó Regina con inocente curiosidad. 

Él levantó una ceja en dirección a Freya, murmurando muy bajito para que Regina lo escuchara. —¿Lo hago, señorita Stewart?— 

—Creo  que  nos  conocimos  en  el  baile  del  conde  de  Sandys—,  Freya  le contestó, sacando una historia de la nada. —Me temo que fui tan torpe que tropecé con Su Excelencia. — 

—Me parece recordar que cayó a mis pies— dijo Harlowe, con una sonrisa demasiado  atractiva  jugando  en  sus  labios.  —Espero  que  se  haya recuperado del incidente.— 

—Por completo.— 

Ella bajó la mirada y se imaginó destripándolo, vívidamente. 

Asintió  como  signo  de  despedida  y  se  volvió  hacia  lady  Holland.  —¿Me permite?— le preguntó y le ofreció el brazo. 

Lady Holland se ruborizó. —Su Gracia, es muy…— 

Un perro amarillo apareció y metió el hocico en las faldas de Freya. Regina reprimió  un  chillido:  no  le  gustaban  los  perros,  ya  que  uno  la  mordió cuando era una niña. 

Lady Holland dijo con brusquedad: —¿De quién es esa perra?— 

—Mía—. El duque chasqueó los dedos.  —Tess, ven aquí.— 

 Tess   lo  ignoró  y  olfateó  con  mucho  interés  el  dobladillo  de  Freya.  Ahora recordaba  que  había  visto  a  un  gato  demasiado  amistoso  en  su  última parada. 

Freya  levantó  la  mirada  hacia  él  y  dijo  con  suavidad:  —No  creo  que   Tess sepa que usted es un Duque, Su Excelencia.— 

Él suspiró. —No, ciertamente no lo sabe.— 

Los labios de Freya se crisparon antes de controlarse. Tendió su mano hacia Tess.  No era culpa de la perra que tuviera a un hombre tan vil como amo. 

La perra resopló en su mano y la miró, dejando que su mandíbula se abriera en  una  amistosa sonrisa canina mientras  agitaba  su cola suavemente.  Sus orejas eran triángulos erguidos, sus ojos y su nariz eran negros en contraste del amarillo de su pelaje y su cabeza llegaba casi a la cadera de Freya. No 26 
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parecía  un  perro  muy  aristocrático,  pero  Freya  estaba  segura  de  que  no había visto una perra como  Tess  antes. 

—Es  absolutamente  inofensiva—  dijo  Harlowe  mirando  a  Regina.  —¿Te gustaría conocerla?— 

Regina vaciló notoriamente, con las manos apretadas contra su pecho. 

 Tess  se dio la vuelta y trotó hacia su amo. 

—Mu… muy bien— dijo Regina. 

—Ven. Dame tu mano— dijo Harlowe y se escuchó increíblemente gentil, cuando Freya sabía perfectamente de lo que era capaz. 

Regina extendió su temblorosa mano. El duque la tomó y se inclinó con la mano de ella en  la de él para dejar que  Tess los oliera a ambos.  —Vamos, Tess.  Esa  es  mi  chica.  Suavemente.  ¿Qué  piensas  de  la  señorita  Holland? 

¿Podéis ser amigas?— 

Freya tragó. Mientras le hablaba a su perra, su voz era profunda y vibrante y el sonido hizo que su estómago se apretara. 

¡El  muy  canalla. .!  Freya  trató  de  apartar  la  mirada,  pero  se  sintió extrañamente reacia a hacerlo. 

El rostro de Regina floreció al sonreír cuando acarició la cabeza de  Tess. —

Sus  orejas  son  muy  suaves—.  Miró  tímidamente  a  Harlowe.  —Gracias, Excelencia.— 

Él hizo una profunda reverencia y arqueó la comisura de sus gruesos labios. 

—Ha sido un placer, señorita Holland.— 

—¡Su Gracia! Estoy muy contento de que pudiera venir—. Daniel Lovejoy, el barón Lovejoy, estaba de pie en las escalinatas de la casa. El hombre tenía unos cuarenta y tantos años y el cabello gris empolvado. —Y, lady Holland, como siempre es un placer.— 

Esa  pareció  ser  la  señal  para  entrar  en  la  casa,  con  Freya  detrás  casi olvidada. Tal y como lo prefería. 



*** 

 

Dos horas después, Christopher bajó la enorme escalera de Lovejoy House hasta la planta baja con  Tess a su lado. Se dio un baño caliente y cambió sus ropas, sintiéndose por fin  aliviado tras haber pasado una semana de viaje confinado  en  el  coche.  Esperaba  encontrar  a  Plimpton  y  terminar  de  una vez con ese asunto lo antes posible. Sentía escozor en su piel al saber que el 27 
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bastardo  aún  tenía  las  cartas  de  Sophy  en  su  poder.  Las  cartas  eran  su última obligación –un  lío que necesitaba solucionar para poder limpiar la memoria de Sophy. 

Llegó hasta un largo pasillo y logró escuchar voces masculinas cerca. 

Abrió una puerta celeste y entró en una habitación con paneles oscuros y varias sillas agrupadas –era evidente que era el estudio de su cuñado. Tres caballeros sentados frente al fuego se giraron hacia él. 

 Tess  gruñó y levantó la cabeza en alerta. 

—Ah, ahí estás, Harlowe— dijo Lovejoy sonando alegre. 

El  hombre  era  casi  dos  décadas  mayor  que  su  hermana  y,  sin  embargo, tenían  un  parecido  notable.  Recordó  que  quince  años  atrás,  cuando Christopher  se  casó  con  Sophy,  había  pensado  que  a  lo  lejos,  Lovejoy  y Sophy  parecían  gemelos  ya  que  ambos  tenían  el  rostro  redondo  como  la luna y eran increíblemente rubios. Lovejoy empolvaba el suyo ahora, por lo que era difícil saber si aún su cabello era de ese tono casi blanco. 

Lovejoy miró a  Tess cuando Christopher caminó hacia él. —Eh… ¿No estaría mejor el perro en los establos?— 

—No— dijo Christopher. —Ella no lo estaría. Gracias por invitarme.— 

Lovejoy  se  ruborizó  delicadamente  y  sus  siguientes  palabras  fueron serviles.  —El placer es todo mío,  Su Gracia. ¿Puedo presentarle a mi hijo, Aloysius Lovejoy?— 

El joven  se puso de pie de  inmediato.  Tenía el mismo color de cabello de Lovejoy  recogido  en  una  cola  con  rizos  en  sus  sienes  y  en  la  frente.  Si Christopher no supiera que el color era hereditario, hubiese jurado que era una peluca. 

—Su Gracia—. Aloysius hizo una reverencia.  —Es un placer conocerlo al fin. Al menos, sé que lo conocí cuando tenía diez años cuando se casó con la tía Sophy, pero eso fue hace quince años. ¿Debo llamarle tío?— 

Christopher miró al hombre, preguntándose si Aloysius se estaba burlando de  él.  Pero  el  joven  Lovejoy  lo  miró  completamente  serio.  Era  sólo  ocho años  más  joven  que  Christopher,  aunque  se  sentía  mucho  mayor  que Aloysius. 

Como fuera, la solicitud era bastante inapropiada. —Creo que no.— 

Aloysius levantó las cejas, pero no parecía estar molesto. 

El tercer hombre en la habitación resopló.  —Rechazado de golpe. A ver si así aprendes, Al.— 
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—Y  este—,  Lovejoy  señaló  al  otro  hombre,  —es  un  amigo  de  Aloysius. 

Leander Ashley, conde de Rookewoode.— 

El Conde tenía unos treinta y tantos años y era un hombre guapo, con ojos burlones  bajo  una  peluca  blanca.  Hizo  una  reverencia  con  una  sutil floritura.  —Es un gran honor para mí conocerlo,  Su Excelencia. Me temo que no lo he visto mucho en la Sociedad. Se ha convertido en una suerte de leyenda.— 

—¿De  verdad?  —  Murmuró  Christopher  con  desdén.  Lo  cierto  es  que evitaba los bailes y las veladas. Los cuerpos apretados lo incomodaban y le traía una sensación asfixiante a su garganta y lo llenaba de la necesidad de escapar a respirar aire puro. 

Preferiría tomar veneno que asistir a un evento concurrido. 

Rookewoode entrecerró los ojos ante el tono, aunque sonrió rápidamente y con encanto. 

—Me gustaría presentarles a Christopher Renshaw, duque de Harlowe— 

continuó  rápidamente  Lovejoy.  —El  esposo  de  mi  difunta  hermana.  Por supuesto—. Miró a Christopher. —Estábamos a punto de unirnos al resto de la fiesta en el pequeño salón. 

Christopher asintió y se dispuso a caminar con  Tess  a su lado. 

—¿Ya han llegado todos sus invitados? —  ¿Dónde diablos estaba Plimpton? 

—Aún no, Su Gracia—, le contestó Lovejoy. — Sé que lady Lovejoy estará encantada  de  que  te  hayas  dignado  a  asistir  a  nuestra  pequeña  reunión. 

Apenas te hemos visto desde que regresaste de la India. 

Lo último fue dicho con una sonrisita rígida. 

Christopher supuso que lo había hecho para que se sintiera culpable. 

—Mis negocios me han mantenido ocupado— contestó con honestidad. 

—Lo sé, lo sé— murmuró Lovejoy. —Ah, ya llegamos.— 

Entraron en un salón pintado en un profundo tono carmesí. En un extremo, ardía  un  fuego  que  hacía  que  el  lugar  estuviese  sofocante  y  caluroso.  La habitación se sentía demasiado pequeña. 

Respiró lentamente, dejando caer su mano en la cabeza de  Tess.  

Christopher  miró  a  los  invitados  que  estaban  sentados,  sin  notar  que buscaba  a  alguien  hasta  que  sus  ojos  se  fijaron  en  la  señorita  Stewart. 

Incluso  desde  ese  lado  del  salón,  notó  que  sus  ojos  parecían  quemarlo aunque tenía el rostro cuidadosamente sereno. 

¿Qué  era  lo  que  estaba  haciendo  allí?  Parecía  muy  respetada  –incluso aburrida– en ese entorno, pero sólo habían pasado dos semanas desde que 29 
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la viera huir de dos hombres corpulentos y meterse de forma imprudente a su carruaje. Y con un bebé nada menos. 

Dejó sus preguntas de lado y volvió su atención al momento. Había otras personas en la habitación y Lovejoy estaba presentándoselas. 

Ya  conocía  a  lady  Caroline  Holland  y  a  sus  hijas.  Regina  estaba  sentada junto a su madre. Frente a ellas estaban  Arabella y la señorita Stewart, la que  aparentemente  no  tenía  un  nombre  de  pila  –al  menos,  no  había escuchado ninguno. 

Seguido  de  las  Holland,  lady  Lovejoy  compartía  un  sofá  con  Malcom Stanhope, vizconde de Stanhope. El hombre debía tener menos de treinta años, pero era tan estirado como un viejo cascarrabias. 

Cuando  Lovejoy  terminó  con  las  presentaciones,  lady  Lovejoy  se  volvió hacia Christopher. —Su Gracia, ¿desea tomar una taza de té?— 

Christopher  aceptó  y  eligió  la  silla  más  cercana  a  las  puertas  francesas. 

Estaban cerradas, pero parecían conducir a una terraza. Escapar estaba al alcance de la mano. 

 Tess  se echó debajo de su silla. Al contrario de su esposo, lady Lovejoy no se inmutó ante el hecho de que uno de sus invitados llegara con un perro a su fiesta  campestre.  O  era  más  liberal  que  Lovejoy  o  –más  probablemente– 

dejaba que él hiciera lo que quisiera a causa de su título. 

Era algo que la gente solía hacer. En el instante que se daban cuenta que era un  Duque  se  enredaban,  inclinaban  y  tartamudeaban,  como  si  él  orinara oro. 

Como si  fuese diferente  al resto y hubiera de estar protegido  al contacto humano. 

Claro  que,  la  mayoría  de  las  personas  lo  trataban  así.  Pero  había excepciones. 

Al pensar en eso, su pulso se aceleró. Al volver su cabeza, vio que la señorita Stewart lo miraba con desprecio con sus encantadores ojos verdes dorados. 
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 Capítulo Tres 

U n día, Rowan y sus compañeros se adentraron en el bosque hasta que por fin l egaron a un claro. 

 A un lado había una gruta, hermosa, verde y silenciosa. 

 Los cabal os se alejaron. 

 —Dicen que el País de las Hadas está ahí—susurró Marigold y Redrose y Bluebel  parecían asustadas. 

 Pero Rowan dijo—: ¡Bah! Una historia para niños. Exploremos el interior y demostremos que el cuento se equivoca. . 

 — Del “Grey Court Changeling”. 

  

                                                                  Traducido por Yuli Darcy Era un chico flaco con la estatura completa de un hombre a los dieciocho años,  pero  no  con  su  peso.  Parecía  un  rey  medieval,  su  rostro  alargado, sensible y  ascético, sus  ojos eran  azules, luminosos y hermosos;  al menos así era como Freya recordaba a Christopher Renshaw. 

Bebió  un  sorbo  de  té  y  contempló  al  duque  de  Harlowe.  Ahora  estaba completamente  formado,  grande  y  sólido,  con  los  hombros  anchos,  las pantorrillas  eran  musculosas  en  sus  ricas  medias  mientras  estiraba  las piernas  ante él en  su silla.  Su rostro se había  llenado  y tenía  los pómulos escarpados y una mandíbula fuerte. Ya no era un poeta soñador. 

No, ahora se parecía más a un rey guerrero: endurecido y despiadado. Un hombre que podría traicionar a sus amigos sin pensarlo. 

Un hombre que  todavía no la había reconocido. 

 Bueno,  ¿por  qué  debería  hacerlo?   pensó  bastante  irritada.  La  última  vez  que Harlowe la vio era una chica flaca en el aula escolar, la hermana  menor de su  gran  amigo  Ranulf,  alguien  con  quien  no  había  tenido  ningún  motivo para  apreciar.  Era  una  niña  cuando  él  era  un  joven  estudiante  en  Oxford con Julian Greycourt y Ran. 

Freya apretó los labios para evitar que temblaran ante el recuerdo. Eran tan brillantes  los tres, resplandecientes como jóvenes dioses,  los había creído invencibles y ahora. . 

Ahora Ran estaba lisiado por culpa de Julian y Harlowe. 

 —¿Le duele la cabeza? —preguntó   Arabella suavemente a su lado. 
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 — No,  en  absoluto — se  sorprendió  a  sí  misma  frunciendo  el  ceño.  Forzó una  sonrisa  y  se  volvió  hacia  la  hermana  mayor  Holland —¿Te  has recuperado del paseo en carruaje esta mañana?— 

 — Me  alegra  tener  un  poco  de  descanso  después  de  tanto  saltar  arriba  y abajo — respondió la mujer más joven con sentimiento. 

 —¿Qué piensas de los invitados de Lady Lovejoy?— 

 —¿Se refiere  a los caballeros?  —  preguntó   Arabella con una mueca irónica en sus labios. 

Freya hizo una mueca—Estaba tratando de ser más sutil que eso. 

—No sé cuál es el punto—la mujer más joven sonaba amargada. 

Freya la miró rápidamente. 

Arabella le dedicó una sonrisa a medias—Sé que mamá desea que me case antes que Regina, y que el Sr. Trentworth esté listo para declararse. . 

Se encogió de hombros. 

Freya apretó la boca y palmeó silenciosamente la mano de Arabella, quien no sintió ningún consuelo en absoluto. Las damas del rango de Arabella a veces  no  se  casaban,  pero  la  gran  mayoría  sí,  y  Freya  sabía  que  Lord Holland esperaba que sus hijas no solo se casaran, sino que se casaran bien. 

Freya  dio  gracias  en  silencio  por  ser  una  mujer  erudita.  Si  lo  deseaba, ciertamente podía casarse  y tener una familia, pero no era imperativo. De hecho,  si  se  casara,  sería  menos  bienvenida  en  la  finca  de  Dornoch.  Las mujeres  eruditas  tenían  mucho  cuidado  con  los  hombres  que  dejaban entrar en su santuario. 

Freya dijo—: Si realmente no te agrada ninguno de los que conoces aquí, no tengo ninguna duda  de que tu madre te dará tiempo para encontrar  otro pretendiente. 

—Si—dijo Arabella examinando a los caballeros de la  habitación con una mirada  extrañamente  desapasionada—,  pero  he  tenido  tres  años  para encontrar un marido. Mi padre y ella no pueden esperar para siempre. 

—Suenas bastante sombría.— 

Arabella  se  volvió  y  mostró  una  pequeña  curva  en  los  labios—Estoy planeando  una  estrategia  para  encontrar  marido,  señorita  Stewart.  Tales cosas deberían hacerse de la manera más seria.— 

Freya  tomó  un  sorbo  de  té,  tratando  de  disimular  su  propio  malestar. 

¡Había tantas cosas que podían salir mal en un matrimonio. .! Y una vez que se pronunciaban los votos, no se podía volver a la libertad que había en la doncellez. 
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Ciertamente un asunto grave. 

Freya  se  aclaró  la  garganta,  intentando  poner  una  nota  más  ligera  en  la conversación —Lord Stanhope es bastante hermoso, ¿no crees?— 

Arabella le lanzó una mirada de horror. 

Freya trató de parecer inocente. 

—Es  usted  terrible—susurró  Arabella—,  parece  que  Lord  Stanhope  se haya tragado un sapo. Y muy recientemente.— 

Freya reprimió una sonrisa—Quizás es tímido. — 

Arabella abrió los ojos con incredulidad. 

—Bueno, podría serlo—agregó Freya y se encogió de hombros—He notado que  a  veces  los  caballeros  que  presentan  un  exterior  severo  son simplemente tímidos.— 

—Tímido—repitió  Arabella y enarcó una  ceja—. Entonces el duque debe ser locuaz, fue amable al presentarle a Regina a la querida Tess, pero nunca hubiera  imaginado  que  fuera  tan  caballeroso  simplemente  por  su apariencia. Parece como si fuera a morderle la cabeza a uno si su té no le satisface.— 

Freya miró a Harlowe antes de que pudiera detenerse. 

Estaba sentado con Lord Lovejoy.  Tess estaba bajo su silla, observando la asamblea  con  atención,  con  la  cabeza  sobre  las  patas  cruzadas.  Harlowe escuchaba  con  el  ceño  fruncido  a  algo  que  estaba  diciendo  su  anfitrión. 

Mientras  ella  miraba,  él  veía  el  fuego,  luego  la  puerta  y  se  removía  en  su silla, casi como si quisiera salir de la habitación. 

Sacudió  la  cabeza  ante  su  propia  ridiculez,  Harlowe  no  era  el  tipo  de hombre tímido en una reunión. No, Arabella tenía razón. 

Parecía bastante intimidante. 

—Debería evitarlo si fuera tú—se encontró diciendo Freya. 

—¿Qué  quieres  decir?  —Preguntó  Arabella—,  siempre  he  pensado  que cuando un hombre tiene la devoción de un perro, eso muestra su verdadero carácter, y Tess obviamente ama al duque. 

La  idea  de  que  Arabella  posara  los  ojos  en  Harlowe  hizo  que  Freya  se sintiera irritable. Volvió a mirar a la chica. 

Arabella frunció el ceño. 

Freya  negó  con  la  cabeza—Los  perros  son  animales  muy  cariñosos  y realmente se necesita poco para conquistarlos, comida y compañía, sobre todo. No creo que el duque sea muy agradable.— 
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Arabella  parecía  muy  joven  vistiendo  un  bonito  vestido  rosa  pálido—Al menos, no lo suficientemente agradable para ti.— 

—En  ocasiones  es  bastante  cínica,  señorita  Stewart—dijo  Arabella—A veces me pregunto si un caballero le lastimó en el pasado. Si hubo un joven que la despreciara y le rompiera el corazón.— 

—Ay, nada tan romántico—dijo Freya secamente—¿Qué piensas del joven señor Lovejoy ? Lo has conocido antes, creo.— 

Arabella le dirigió una mirada desconcertante y pensativa—Siempre aleja la conversación de sí misma, realmente, casi no sé nada sobre su pasado.— 

—No hay mucho que saber—dijo Freya a la ligera, mirándola a los ojos. 

—Hmm.—suspiró Arabella y volvió a mirar a los caballeros—, en cuanto a su pregunta, sí, bailé con el Sr. Lovejoy en un baile el invierno pasado, una vez. Bailó con Regina dos veces.— 

Freya ignoró lo último—El señor Lovejoy parece bastante agradable.— 

—Mamá preferiría un caballero con título.— 

—Por  supuesto—respondió  Freya,  absteniéndose  de  poner  los  ojos  en blanco, naturalmente, el linaje del futuro novio era más importante que si le agradaba o no a la novia—Pero el señor Lovejoy heredará una baronía algún día y una bastante rica. Creo que, al final, Lady Holland desea sobre todo que seas feliz.— 

—Sé que lo hace, pero también sé que a papá le gustaría que me casara con alguien de rango—levantó los ojos y se encontró con la mirada de Freya con franqueza.  —Quiero  que  ambos  se  sientan  orgullosos  de  mí,  pero  no  soy tan vivaz como Regina. No sé si puedo atraer a un caballero con título.— 

—Puedes—dijo  Freya,  tomando  su  mano.  La  vulnerabilidad  de  Arabella hizo que su corazón quisiera romperse—Sé que puedes si te lo propones, eres  amable  e  inteligente  y  muy  ingeniosa  cuando  quieres.  Simplemente necesitamos encontrar al caballero adecuado que te aprecie. 

Arabella parecía insegura y Freya apretó los labios, no quería verla herida. 

—Arabella—llamó  Lady  Holland—  Lady  Lovejoy  tiene  unos  patrones  de bordado de lo más interesantes, ven a ver.— 

Lady Lovejoy se había unido a Lady Holland en un sofá. 

—Por supuesto, mamá—dijo Arabella obediente, levantándose para cruzar y sentarse con su madre y su anfitriona. 

Lo cierto era que  Freya  no estaba  segura  de que la chica pudiera  ser una pareja adecuada. Los caballeros con título tenían su interés en elegir damas aristocráticas, lo que deseaba poder decirle era que no había necesidad de 34 
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preocuparse,  que  tenía  mucho  tiempo  para  encontrar  un  caballero  que fuera amable y que la quisiera por sí misma. 

Pero  la  terrible  realidad  era  que  se  esperaba  que  Arabella  se  casara.  Para crear lazos familiares para su padre y engendrar la próxima generación de aristócratas. La chica realmente no tenía otra opción. 

Freya  podría,  en  la  superficie,  trabajar  como  acompañante  y  chaperona, estando muy cerca de la sociedad aristocrática, pero en realidad tenía más libertad que cualquier duquesa. 

Porque era una Mujer Erudita. 

Y ahora solo tenía quince días para salvar a las Mujeres Eruditas. 

Tenía que encontrar algún poder sobre lord Randolph. 

Freya tomó un sorbo de su taza de té y examinó la habitación. Su mirada chocó casi de inmediato con la del duque. 

La  estaba  mirando,  sus  ojos  celestes  se  entrecerraron  en  lo  que  parecía consideración. 

La  repentina  oleada  de  odio  hacia  él  la  tomó  desprevenida,  oprimió  su pecho tanto que era difícil respirar. ¿Harlowe se había olvidado no solo de ella,  sino  también  de  Ran?  Era  una  espina  clavada  en  su  pecho,  el conocimiento  de  que  estaba  viviendo  su  vida  libremente  y  sin remordimientos  en  tanto  su  hermano  Lachlan  se  afanaba  por  las  tierras restantes de Moray. 

Mientras que Ran se escondía lejos del mundo. 

Frente a ella, Arabella se rio de algo. 

Freya miró hacia arriba, la chica sonreía ante el libro de patrones que Lady Lovejoy le mostraba a ella y a Lady  Holland. ¡Si tan  solo Arabella pudiera estar tan relajada al conversar con un caballero. .! Desafortunadamente, se ponía rígida cuando. . 

—Señorita Stewart—dijo una voz profunda a su lado. 

Freya  imaginó  que  podía  sentir  las  reverberaciones  en  sus  huesos—Su excelencia.— 

Se volvió y vio que Harlowe se había sentado en una silla colocada junto al sofá  en  el  que  estaba  sentada.  Estaba  a  una  distancia  perfectamente adecuada, nadie podía mirar con recelo el hecho de que se hubiera sentado a su lado. Pero el hecho de que estaba hablando con ella podría provocar algún comentario, era la acompañante y chaperona contratada, se suponía que no debía ser notada en absoluto. 

No quería que la notaran. 
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Y  él  era  muy  consciente  de  ello,  había  un  brillo  en  sus  ojos sorprendentemente azules cuando murmuró: —Siento curiosidad, señorita Stewart, no creo que sea lo que parece ser.— 

—¿Lo somos alguno de nosotros?— 

Se encogió de hombros —Tal vez no.— 

Ella  sonrió,  consciente  de  que  estaba  más  cerca  de  una  mueca—¿Qué horribles secretos esconde, su excelencia?— 

—¿Cómo sabe que escondo alguno?— 

—¿Intuición?—  inclinó  la  cabeza,  estudiándolo  y  eligió  sus  palabras  con cuidado, si mencionaba a Greycourt, el juego se terminaría demasiado. De todos modos, estuvo tentada a hacerlo. En cambio, se decidió por algo más vago —Es un caballero de más de treinta años, viudo, pero en los dos años siguientes al momento en que obtuvo su título no se ha molestado en volver a casarse.— 

—No  sabía  que  la  falta  de  esposa  fuese  un  estado  sospechoso—dijo arrastrando las palabras. 

—Lo es para un  caballero que  ostenta un título tan  elevado. ¿No debería estar buscando a una doncella joven y núbil? ¿Una a la que pueda unirse y que  le  dé  a  sus  herederos?  El  deber  para  con  el  ducado  seguramente  lo exige.— 

Sus labios se curvaron cínicamente. —¿Está actuando como celestina de las señoritas Holland?— 

—No—su  respuesta  fue  cortante.  No,  ese  hombre  no  era  para  Regina  o Arabella, era un  hombre  poderoso, un hombre  peligroso. La mujer que se casara con él tendría que ser no solo fuerte sino también obstinada, capaz de  mantenerse  firme,  no  es  que  quisiera  casar  con  él  a  alguna  mujer  por supuesto—No le recomendaría a una chica joven.— 

—¿Debería ofenderme? —sus ojos eran tan azules que era difícil apartar la mirada. 

—Si—levantó la barbilla—. No es lo suficientemente bueno para ellas.— 

Estaba muy quieto, y solo la tensión de su mandíbula delató su ira antes de decir  cáusticamente:  —¿Y  soy  lo  suficientemente  bueno  para  usted, señorita Stewart? 

—Soy una  acompañante,  Su excelencia, sabe  lo  suficientemente bien  que no es para mí—eso estuvo demasiado cerca del flirteo. No podía distraerse con  los  ojos  cerúleos,  la  conversación  franca  y  su  propia  conciencia aumentada  de  él.  Volvió  la  mano  sobre  su  regazo,  exponiendo  la  palma vulnerable—Dígame, ¿Qué piensa sobre la venganza?— 
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Silencio. 

Ella levantó la mirada. 

La  miraba  como  si  fuera  un  cañón  mal  preparado  —Qué  pregunta  más extraña.— 

—¿Lo es? —preguntó descuidadamente—. Le ruego me disculpe, volveré a temas  apropiados  de  conversación.  El  clima  es  bastante  agradable,  ¿no  le parece?— 

El  resopló  y  dijo  con  seriedad:  —Creo  que  la  venganza  destruye  el  alma, señorita Stewart.— 

Sintió una extraña emoción, había aceptado su táctica de conversación —

No estoy de acuerdo. Si me hacen daño, ¿no debería buscar venganza por ello?—  se  inclinó  un  poco  hacia  él,  preguntándose  cuánto  más  podría presionarlo. Cuando llegara a su límite, ¿se alejaría o se volvería contra ella? 

—¿Qué haría usted, su excelencia, si hubiera sido vilmente usado, hubiera resultado terriblemente herido, si le quitaran todo lo que amaba?— 

—Tendría  más  cuidado  en  el  futuro—dijo  lentamente,  pero  sin  dudarlo, como si realmente hubiera reflexionado sobre el tema antes—Y trataría de vivir mi vida de la manera más honorable posible.— 

Por  primera  vez  se  le  ocurrió  que  quizás  había  sido  agraviado  en  algún momento, después de todo, habían pasado quince años desde la última vez que lo había visto. ¿No sería irónico que se pecara contra el mismo pecador? 

—¡Qué  modelo  de  moderación  es  usted,  excelencia!—  dijo,  burlándose dulcemente —¿Simplemente dejaría libre a su torturador? ¿Le desearía una vida larga y feliz?— 

—No, naturalmente no—suspiró con impaciencia —Soy sólo un humano, querría llevarlo ante la justicia. Pero la justicia no es siempre posible o está encaminada a un bien mayor. Seguro que se da cuenta de esto.— 

—Me doy cuenta de que renunciar al impulso de la venganza, o la justicia, como  usted  dice,  es  renunciar  a  una  parte  de  uno  mismo—  dijo  con demasiada  pasión  —Sucumbir  a  la  mundanidad  de  la  vida  en  lugar  de alcanzar la parte más valiente de nosotros mismos.— 

—Cree que la venganza es valiente—  apartó la mirada de ella como si no pudiera  soportar  ver  su  rostro.  —Y  después  de  que  se  haya  vengado, 

¿entonces qué, señorita Stewart?— 

No quería que se alejara de ella —Entonces tendré paz.— 

Su expresión cuando la miró fue sardónica —Señorita ¿Alguna vez procuró la paz en su vida?— 

Ella no pudo evitar la mueca irónica de su boca —Sinceramente, no.— 
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Él  asintió  como  si  no  le  sorprendiera  —Pensé  que  no,  entonces  dígame, 

¿Quién es ese hombre del que desea vengarse? ¿Fue uno de los hombres que la persiguió por las calles del este de Londres hace quince días?— 

Buen Dios, ¿alguien lo había escuchado? 

Ella contuvo el aliento ante su propia idiotez, no era una chica superficial, a la que un par de ojos bonitos le hacían volver la cabeza. Ese era su enemigo 

—Baje la voz, por favor.— 

—¿Por  qué?—  se  reclinó  hacia  atrás,  mirándola  con  el  interés desapasionado  de  un  gato  que  juega  con  un  ratón  lisiado  —¿Está escondiendo algo?— 

Ella abrió mucho los ojos —Obviamente.— 

—¿Qué?— 

—¿Por qué cree que tiene derecho a preguntar?— hablar con ese hombre era  demasiado  seductor,  estaba  peligrosamente  cerca  de  revelarlo  todo. 

Freya tomó un sorbo de té para disimular su inquietud. 

—Posiblemente  porque  no  la  arrojé  a  usted  y  a  su  compañera  de  mi carruaje—respondió con suavidad. 

—Siempre estaré en deuda con usted—espetó. 

Hizo una pausa, entrecerrando los ojos—Simplemente podría preguntarle a su empleador.— 

—Podría—respondió,  con  una  sonrisa  tensa  firmemente  en  su  lugar—, pero  al  hacerlo,  admitiría  que  no  puede  manejarme  usted  mismo.  Y 

entonces debería reconocerle por un cobarde.— 

Se quedó quieto, entonces supo que había encontrado la línea. 

La encontró y la cruzó. 

—La  mayoría  de  la  gente  en  su  posición,  señorita  Stewart—dijo  en  voz muy baja— tendría cuidado de no ofenderme.— 




* * * 

Christopher  miró  fijamente  a  la  señorita  Stewart,  consciente  de  que  no recordaba cuándo había estado tan enojado por última vez. Llegados a eso, no había sentido ninguna emoción tan profunda en mucho tiempo. 

Ella no se dejaba intimidar por su ira.  Todo lo contrario, esos ojos verde-dorados brillaron con una excitación casi febril cuando ella respondió:  

—Disculpe,  si  quiere  un  argumento  cuidadoso,  debe  buscarlo  en  otra parte.— 
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—Ciertamente  sería  un  cobarde  si  le  dejara  el  terreno  libre—dijo  en  voz baja. — Y le aseguro, señorita, que no lo soy—. 

La sonrisa de ella esta vez fue rápida y real, revelando un hoyuelo en una mejilla.  Por  lo  que  contuvo  el  aliento  ante  la  vista,  eso,  eso  era  lo  que  se había  perdido  sin  siquiera  darse  cuenta:  una  conversación  genuina.  Un sentimiento genuino. 

Al segundo siguiente, su sonrisa desapareció, casi como si se avergonzara del lapsus—Tendré que confiar en su palabra, Su Excelencia.— 

Otro  insulto.  Parecían  derramarse  de  su  lengua.  ¿Qué  tenía  esa  horrible mujer que lo retenía tanto? Su apariencia no coincidía en absoluto con su personalidad. Por fuera era desaliñada y olvidable, su ropa era remilgada y monótona.  La  cofia  en  su  cabeza  lo  irritaba  particularmente,  ocultaba  la mayor parte de su cabello castaño y distraía del resto de ella. 

—Lleva la cofia más espantosa que jamás haya visto—dijo. 

Nunca se hablaba a una dama de esa manera. Un caballero siempre usaba pequeñas mentiras educadas, pasando por alto cualquier cosa que pudiera angustiar a una dama. 

Recordó  una  vez  cuando  había  intentado  hablar  con  Sophy  sobre  una criada que estaba robando. Su esposa estaba tan molesta incluso con la idea de reprender a la criada que se acostó durante el resto del día. Él mismo se había ocupado de despedir a la criada. Sophy no pareció darse cuenta más allá de comentar sobre el ojo bizco de la nueva doncella. 

Había sido mejor vivir una ficción educada con su esposa, una especie de vida ficticia en la que nunca se mencionaba la verdad. En la que siempre se interesaba por ella y sus preocupaciones y ella vivía en un estado  infantil de dependencia. 

Nunca un adulto en igualdad. 

Nunca una compañera real. 

Las respuestas ácidas de la señorita Stewart eran refrescantes. 

Sus  ojos  se  habían  ensanchado  en  algo  parecido  a  la  indignación, ciertamente  no  a  la  conmoción.  ¿Estaba  sorprendida  por  algo?  —¡Qué grosero el decir eso, Su Excelencia!— 

Él gruñó —Un error, me temo ¿Se ha cansado, querida?— 

Su  labio  superior  se  curvó,  dejando  al  descubierto  los  dientes  y  por  un momento  pensó  que  podría  golpearlo  así  que  inhaló,  extrañamente  él  se quedó anticipando sus movimientos. ¿Dejaría a un lado su ligero disfraz y se revelaría a la tranquila sala de estar como la guerrera que era? 
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Para  su  decepción,  se  controló  y  al  segundo  siguiente  lo  miró  casi serenamente—No  puedo  pensar  que  sea  un  experto  en  moda  de sombrerería para damas. Al menos no moda femenina respetable.— 

Quería  reírse  de  su  moderación  —¿Está  intentando  insinuar  que  soy  un libertino, señorita?— 

Apretó  los  labios,  atrayendo  su  atención  hacia  su  boca.  Sin  duda,  estaba tratando  de  parecer  apropiada  y  desaprobadora,  pero  fue  bastante traicionada por su propia boca. Podría tener la personalidad de una arpía, pero  sus  labios  eran  voluptuosamente  exuberantes.  Anchos,  regordetes  y curvos, naturalmente teñidos de  rosa, su sonrisa sería gloriosa.  Y si usara esa boca para otras tareas más eróticas. . 

No, esos no eran los labios de una mojigata. 

Y se estaban separando ahora—No sé a qué se refiere.— 

—Oh,  querida—dijo  con  suavidad  —¿Ha  perdido  el  coraje?  Seguramente puede  hacerlo  mejor  que  esa  débil  respuesta.  Quizás  pueda  insinuar  que tengo la viruela, o simplemente levántese y llámeme seductor de mujeres—

observó  sus  indignados  ojos,  encantado.  Tenía  las  pestañas  oscuras  más hermosas del mundo —Debe admitir que animaría la fiesta como ninguna otra cosa.— 

Si  no  la  hubiera  estado  mirando,  podría  habérselo  perdido:  un  leve movimiento de esos deliciosos labios. La visión envió un escalofrío a través de  él.  Quería  hacerla  sonreír  de  nuevo,  esa  sonrisa  en  toda  regla  que resaltaba su hoyuelo. 

—No haré tal cosa—dijo la señorita Stewart. 

—Lástima, no veo cómo me hará enfrentar mis pecados de otra manera.— 

—Quizás necesite enfrentar sus pecados por su cuenta.— 

—Oh, ya lo he hecho—sonrió sin humor cuando la miró a los ojos—se lo aseguro.— 

Entrecerró los ojos en lo que parecía una curiosidad a regañadientes—¿Qué quiere decir?— 

—¿Cree que le diría mis debilidades? preguntó suavemente—¿A usted, mi adversaria?— 

—No  soy  su. .—se  contuvo  antes  de  que  pudiera  decirlo,  parpadeó  y levantó la barbilla. 

Un punto para él. 

—Lo  es—sonrió—  se  ha  tomado  la  molestia  de  impresionarme  con  su antagonismo.— 
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—¿En serio?— 

La miró pensativo—No estoy seguro de cómo la he ofendido.— 

—¿No lo sabe? —su voz era burlona. 

Apretó la mandíbula y dijo abruptamente—No lo sé, ya sabe, un seductor de mujeres.— 

—¿Supongo que debería  simplemente creerle?  —Preguntó  cortésmente—

Porque  si  fuera  un  libertino,  eso  es  exactamente  lo  que  diría,  se  da cuenta.— 

—No recuerdo haber sido jamás tan insultado—dijo lentamente—, por un hombre o una mujer. ¿Está tratando de incitarme a que le revele a la fiesta lo que estaba haciendo en Wapping?— 

Hizo  un  movimiento  brusco  y  luego  se  quedó  quieta.  Sus  ojos  cuando  lo miró ardían —No tiene idea de lo que estaba haciendo en Wapping.— 

—No,  pero  sé  que  no  quiere  que  hable  de  eso—reflexionó—De  lo contrario, creo que me habría dicho que me fuera al diablo. ¿Supongo que no me lo dirá?— 

—¿Contarle mis secretos? —Arqueó las cejas—¿A usted, mi adversario?— 

Por un momento saboreó su respuesta: la brillante satisfacción en sus ojos, la forma en que se inclinó un poco hacia adelante como si esperara a que él devolviera la pelota. 

Dejó  que  sus  labios  se  arquearan—No,  tiene  razón.  Eso  sería  de  lo  más imprudente, para los dos, creo.— 

Debería levantarse y dejarla, ir a hablar con otros miembros del grupo. 

Y,  sin  embargo,  encontraba  algo  irresistible  en  ella,  esa  mujer aparentemente normal. 

O quizás simplemente encontraba refrescante su franca animosidad. 

Estaba  a  punto  de  decir  algo  más,  ver  si  podía  hacer  que  ese  hoyuelo volviera a aparecer, pero se oyeron pasos y voces en el pasillo. 

Christopher  se  enderezó,  su  atención  estaba  por  completo  en  la  puerta. 

¿Había llegado Plimpton? 

Dos mujeres  entraron  en el salón y  Christopher sintió una conmoción  de reconocimiento que fue directo a su núcleo. 

La  más  cercana,  una  mujer  alta  y  llamativa  de  cabello  negro,  miró  hacia arriba. Por un segundo, su mirada se posó en la señorita Stewart, y luego se posó en él. 
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Caminó hacia ellos, con las manos extendidas mientras sus hermosos ojos grises se agrandaban—Christopher, cariño, ha pasado una eternidad desde que te vimos por última vez. ¿Cómo estás?— 




* * * 

El problema de haber crecido con una persona, era que nunca olvidaba que alguna vez se había sido un niño. 

No importaba la edad que tuviera la persona tiempo después. 

Messalina Greycourt observó cómo Christopher Renshaw se levantaba de su asiento junto a Freya —¿Messy?— 

Su  hermano  mayor,  Julian,  la  había  bautizado  con  ese  apodo  espantoso cuando  ella  tenía  cinco  años  y  él  una  sólida  edad  de  once  años. 

Lamentablemente, el mote se había quedado. . como la jovialidad de Julian, al  menos  hasta  los  acontecimientos  de  su  duodécimo  verano,  cuando perdieron a su hermana, Aurelia. 

—Ni  siquiera  Julian  me  llama  ya  así—respondió.  —¿Te  acuerdas  de  mi hermana, Lucretia?— 

Christopher  se  volvió  hacia  Lucretia—Por  supuesto,  aunque  nunca  te hubiera conocido.— 

Lucretia hizo una reverencia—Me alegra tanto, sería humillante si todavía tuviera el mismo aspecto que tenía en las cuerdas guías2.— 

Eso provocó lo que parecía una sonrisa reacia de Christopher. 

Messalina  posó  su  mirada  de  Christopher  a  Freya  de  Moray.  Los  dos habían  estado  enfrascados  en  una  discusión  cuando  ella  y  su  hermana entraron en la sala de estar y tenía una multitud de preguntas. 

La principal de ellas: ¿Freya le había dicho a Christopher por qué trabajaba como  acompañante?  Messalina  había  sentido  curiosidad  por  eso  durante años. 

Messalina  apartó  la  mirada  de  Freya  y  asintió  con  la  cabeza  hacia Christopher—Sabíamos  que  habías  vuelto  a  Inglaterra,  pero  nunca  te vimos. Creo que Julian incluso te invitó a tomar el té, ¿no es así?— 

Christopher  simplemente  se  encogió  de  hombros,  su  sonrisa  ya  se  había ido. 



2 Cuerdas o correas que funcionaban como una especie de correa para ayudar al niño a aprender a caminar en la Europa de los siglos XVII y XVIII. 
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¿Julian  y él  ya no se hablaban?  Si era  así,  no estaba  al tanto de  la brecha. 

Aunque,  por  supuesto,  Christopher  había  estado  en  la  India  todos  esos años. Y Julian estaba condenadamente callado. 

Messalina se aclaró la garganta—¿Te importa si te llamo por tu nombre de pila?  Me  temo  que  los  hábitos  adquiridos  en  la  infancia  son  difíciles  de deshacer.— 

Miró  a  Freya  y  vio  a  su  antigua  amiga  mirándola,  con  una  mirada angustiada  en  su  rostro,  Freya  volvió  la  cabeza  antes  de  levantarse  y alejarse en silencio. 

Messalina no pudo evitar la punzada de dolor, ¡maldita Freya de Moray! 

—En  absoluto—respondió  Christopher,  devolviendo  su  atención  a  él  —

Apenas pude soportar la ceremonia ya que me viste después de una noche de beber muy imprudentemente.— 

Recordó  su  sonrisa—Tuviste  problemas  para  aguantar  el  licor  a  los dieciséis años— 

Su expresión era melancólica, pero también  lo fue la de Ranulf de Moray quien había sido su compañero de bebida ilícita esa noche. 

—Escuché que tomaste posesión del título—dijo Messalina para cambiar de  tema  —fue  la  comidilla  de  la  alta  sociedad  durante  casi  toda  la temporada.— 



También  había  oído  que  había  perdido  a  su  esposa,  la  hermana  de  Lord Lovejoy. ¿Cuál había sido su nombre? Becky o Molly o Lizzy, una especie de  diminutivo  en  cualquier  caso.  De  repente  se  preguntó  si  ahora  había alguien que lo llamase por su nombre de pila, sus padres estaban muertos, no tenía hermanos ni hermanas y, por lo que ella sabía, no se había vuelto a casar. 

—Sí,  heredé  de  forma  bastante  inesperada—dijo  secamente—,  el  último duque  era  primo  segundo  y  sufrió  la  tragedia  de  que  sus  propios  hijos  y nieto dejaran este mundo antes que él. Mi primo tenía noventa años cuando murió  y  parecía  haber  depositado  demasiada  confianza  en  un  hombre  de negocios  no  demasiado  honesto.  El  título  llegó  tras  dos  años  de  arduo trabajo. 

—¿Su excelencia?— 

Ambos se volvieron ante la interrupción de Lord Lovejoy. 

Su anfitrión parecía arrepentido—Tengo informes de que la cena está lista 

¿Quizás le gustaría guiarnos?— 



43 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—Por  supuesto—respondió  Christopher  que  era  el  aristócrata  de  mayor rango. 

Se inclinó ante Messalina y se acercó a su anfitriona, ofreciéndole el brazo a Lady Lovejoy, lord Rookewoode, escoltando a Lady Holland, los siguió. El resto de la compañía se quedó atrás. 

Lucretia murmuró junto a Messalina: —¿Le pedirás ayuda a Lady Lovejoy esta noche?— 

Messalina negó con la cabeza—Mañana, creo.— 

—Mm—murmuró Lucretia—Es muy guapo, ¿no?— 

Messalina parpadeó  ante la  incongruencia—¿Christopher?  —nunca había pensado en él de esa manera. 

—No, no es él. Es extraño, no reconocí al duque en absoluto.— 

—Bueno, ¿sólo tenías qué, siete cuando lo vimos por última vez?— 

—Ocho—dijo Lucretia con la exactitud para la edad que se encuentra solo en los miembros más jóvenes de las familias, —y en cualquier caso, no, no me  refería  a  eso.  Me  refería  al  conde—  asintió  hacia  la  espalda  de  Lord Rookewoode. —Hay algo en él que atrae la atención de una dama. Aunque supongo que el duque también es bastante agradable a la vista.— 

—Hussy—murmuró Messalina. 

—Me di cuenta de que Freya todavía te ignora—susurró Lucretia. 

—¿Ah sí?— respondió Mesalina con fingido desinterés cuando llegaron al comedor. 

Tuvieron que separarse para encontrar sus asientos antes de que Lucretia pudiera  llamarle  la  atención.  Naturalmente,  no  estaban  sentadas  juntas, Jane  Lovejoy  había  hecho  todo  lo  posible  para  sentarlos  dama-caballero-dama,  y  Messalina  se  encontraba  entre  el  vizconde  Stanhope  y  el  señor Lovejoy, directamente enfrente de ella estaba el conde, flanqueado a ambos lados  por  Lucretia  y  Arabella  Holland  y  al  final  de  la  mesa  estaba  Lady Freya de Moray. 

Messalina introdujo la cuchara en una deliciosa sopa de anguilas y pensó en Freya. Realmente, era bastante irónico, como hija y hermana de duques, en realidad era la dama de más alto rango en la mesa. 

Algo que nadie sabía además de Messalina, Lucretia y la propia Freya. 

Y  Christopher,  ¿Había  reconocido  a  Freya?  Mesalina  comenzaba  a  dudar eso, lo miró especulativamente. ¿Freya le habría dicho quién era si él no la hubiese reconocido? 
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Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas entre Christopher y la familia de Moray, Freya podría haberse guardado su identidad para sí misma. 

Era una posibilidad al menos que Christopher no supiera quién era Freya. 

Freya  ya  no  era  la  chica  salvaje  flaca  y  de  pelo  enredado  de  su  juventud. 

Ahora  estaba  tranquila,  sus  curvas  adultas  restringidas  y  sofocadas  por aburridos  vestidos  marrones,  su  cabello  rojo  escondido  y  controlado,  sin duda,  engañaba  a  la  gran  mayoría  de  las  personas  que  conocía, principalmente porque era pasada por alto. 

Messalina resopló entre dientes. 

Freya de Moray nunca había sido sosegada en su juventud y dudaba mucho que  la  mujer  hubiera  cambiado  tanto  en  quince  años.  No  sabía  por  qué Freya se presentaba a sí misma como una persona tan seria y aburrida, pero estaba casi segura de que no era realmente Freya. 

Y  no  podía  preguntarle  a  Freya  por  qué  estaba  esencialmente  disfrazada, porque en pocas palabras, no se hablaban. 

Messalina  había  visto  a  Freya  por  primera  vez  en  la  sociedad  londinense hacía cuatro años, fue en un musical de tarde, un cuarteto de instrumentos de cuerda o tal vez un clavecín, no podía recordarlo en ese momento. Había asientos a ambos lados del entretenimiento, y solo unos minutos después, Messalina se encontró mirando al otro lado del camino a los ojos de Freya de Moray. 

Su mejor amiga desde la infancia. 

Fue  una  experiencia  extraña,  no  tenía  ninguna  duda  de  que  era  Freya,  a pesar de que no se habían visto en años. Conocía esos ojos verdes, la forma de su barbilla y la ligera inclinación de su nariz. 

Freya le había devuelto la mirada sin expresión, sin reconocimiento. 

Sin emoción. 

Como  si  nunca  se  hubieran  escondido  de  su  institutriz,  ni  le  hubieran pedido pasteles a Cook, ni se hubieran acostado juntas en una cama oscura, susurrándose sus secretos más profundos. 

Como si no se hubieran amado más que hermanas. 

Maldita Freya. 

Ella no había sido la que perdió a una hermana mayor esa noche, Aurelia luminosa y radiante, muerta con solo dieciséis años. 

Esa noche lejana, Messalina se había despertado con su madre llorando, el rostro  pálido  y  silencioso  de  Julian,  Lucretia  confundida  y  llorando,  y  el gemelo de Aurelia, Quinto, vomitando una y otra vez hasta que el blanco de sus ojos se inundó de rojo con vasos sanguíneos reventados. 
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No,  Freya  no  tenía  ningún  motivo  para  desairarla,  si  alguien  debería desairar a alguien, era Mesalina, había sido el hermano de Freya, Ran, quien había asesinado a Aurelia. 

Messalina tomó su copa de vino y al hacerlo llamó la atención de Lucretia. 

Su hermana menor arqueó una ceja. 

Messalina asintió e inhaló para calmarse, no estaba aquí para cavilar sobre Freya,  su  horrible  pasado,  y  qué  estaba  haciendo  exactamente  ahora trabajando como acompañante con un nombre falso, Messalina estaba aquí para coquetear, reír y, lo más importante, averiguar qué le había pasado a una amiga muy querida. 

Eleanor Randolph. 

Lord Randolph había enterrado a la pobre Eleanor sin ceremonia ni aviso. 

Messalina ni siquiera se había enterado de que Eleanor estaba muerta hasta semanas  después,  lo  mínimo  que  le  debía  a  su  amiga  era  averiguar  cómo había muerto. 

Una vez recordada su misión, Messalina se volvió a su derecha y sonrió al vizconde Stanhope—Espero que su viaje haya sido agradable.— 

El vizconde tragó saliva antes de hablar con marcado acento escocés—No diría agradable precisamente, las posadas en las que me dijeron que hiciera alto  no  fueron  en  absoluto  como  esperaba,  comportamiento  ruidoso  y licencioso  en  la  primero,  y  en  la  segunda  la  ropa  de  cama  apestaba terriblemente  a  moho.  Tuve  algo  que  decirle  a  los  dos  posaderos,  se  lo puedo asegurar.— 

—Oh,  ¿de  verdad?—  replicó  Messalina  sin  poder  evitar  que  sus  labios temblaran. Lord Stanhope sonaba como si hubiera pasado bastante tiempo quejándose  con  los  posaderos  y  cosas  por  el  estilo,  realmente  era  una lástima,  era  un  caballero  bastante  agradable,  con  hermosos  ojos  muy abiertos y un perfil romano. ¡Si tan solo no tuviera una mueca permanente de disgusto en su rostro. .! 

—Estuve muy feliz de llegar, eso se lo puedo decir—dijo el vizconde. 

—Aunque  creo  que  Lady  Lovejoy  necesita  una  mano  más  firme  con  sus sirvientes,  había  polvo  en  el  marco  de  mi  habitación  ¿Cree  que  debería informarle?— 

—Bueno. .—  dijo  Messalina  y  le  lanzó  una  mirada  a  Jane  Lovejoy,  la querida Jane tenía los ojos demasiado pequeños para su cara redonda y una nariz demasiado grande, lo que la hacía bastante sencilla, eso no le impidió convertirse  en  una  popular  anfitriona  de  Londres,  era  conocida  por  sus salones y bailes,  abarrotados siempre  de  lo mejor de  la sociedad.  Aunque era casi dos décadas mayor que Messalina, entablaron una rápida amistad 46 
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en su primer encuentro —Quizá no esta noche, nuestra anfitriona sin duda tiene mucho que hacer.— 

—Hm—las cejas de Lord Stanhope se juntaron—No veo qué, seguramente, lo único que se necesita es, simplemente, entablar una conversación.— 

Messalina  mantuvo  su  sonrisa  intacta  con  dificultad,  evidentemente,  el vizconde nunca había planeado una fiesta en casa. 

Afortunadamente, se salvó de tener que responder cuando Regina Holland le dijo algo al vizconde. 

Messalina se volvió hacia su otro compañero de mesa y sus ojos se clavaron en Freya, su antigua amiga miraba fijamente hacia la mesa. Messalina tomó su copa de vino y bebió un sorbo para cubrirse siguiendo la línea de visión de Freya, estaba mirando a Christopher. 

Interesante. 

Freya había tenido bastante cariño por Christopher hacía quince años, pero en ese entonces estaba en las aulas escolares, seguramente Freya no había comenzado algo con él ahora. 

Messalina  sintió  una  punzada  de  dolor.  ¿Cómo  podía  Freya  perdonar  a Christopher,  que  había  estado  allí  esa  noche  con  Julian  y  Ran,  y  no  a Messalina? 

Solo eran niñas. 

En ese entonces se contaban todo. 

En ese entonces eran inocentes. 
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 Capítulo Cuatro 

 La princesa y sus tres amigos desmontaron y entraron en la gruta. 

 El musgo crecía por los lados y el agua goteaba lentamente, pero la cueva era bastante poco profunda. 

 "Qué decepción", dijo Rowan, y las niñas volvieron a la entrada. 

 Rowan estaba al lado de Marigold, y se dio cuenta de algo muy extraño. En lugar de agachar la cabeza tímidamente, como hacía siempre, Marigold la miró fijamente y sonrió.. 

 -Del "GreyCourt Changeling" 

  

Traducido por Sarita 



Poco  después  de  la  una  de  la  madrugada,  Freya  salió  de  su  habitación  al estrecho pasillo exterior. Como acompañante, le habían dado un pequeño dormitorio al final del pasillo, cerca del de los invitados a la fiesta. 

Su única vela arrojaba una luz vacilante sobre las paredes pintadas de rosa, mientras caminaba rápidamente hacia el área de la casa donde estaban las habitaciones de los invitados. 

Donde estaba el duque de Harlowe. 

El  resto  del  grupo  se  acostó  temprano,  después  de  haber  pasado  poco tiempo  en  la  sala  de  estar  después  de  la  cena.  Freya  había  observado  a Messalina  toda  la  noche,  por  si  la  otra  mujer  revelara  repentinamente  su identidad.  Nunca  habían  hablado  del  asunto;  de  hecho,  nunca  habían hablado en absoluto, ni siquiera esa tarde en la que se vieron por primera vez en  Londres en  un  musical, pero por  alguna  razón,  Messalina siempre había mantenido el  secreto de  Freya.  A veces,  a  altas horas de  la noche  o cuando estaba muy cansada, Freya se preguntaba si Messalina guardaba su secreto por amor a ella. 

Pero a la fría luz del día, sabía que ese no podía ser el caso. ¿Cómo podía Messalina seguir amándola, cuando todo el mundo pensaba que Ran había matado a Aurelia? 

Suspiró. Este era un viejo dolor, uno que no podía dejar de distraerla. 

Esta noche todos sus pensamientos deberían estar puestos en la venganza. 

En el pasillo encontró con otro pasillo, y Freya giró. Le había pagado a una criada  esa  misma  noche,  para  que  le  dijera  en  qué  habitación  dormía  el duque. La criada  se había mostrado sorprendentemente comunicativa sin una curiosidad excesiva sobre   por  qué  Freya necesitaba  la  información. La criada  tampoco  había  hecho  preguntas  cuando  Freya  le  dio  una  pequeña 48 
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bolsa de polvos para que la mezclara en la jarra de brandy de la habitación de Harlowe. 

Los sirvientes poco curiosos que necesitaban dinero en efectivo, eran toda una bendición para la realización de su trabajo. 

A su derecha había una pintura de pájaros muertos sobre una mesa, no muy bien  hecha,  y  luego  un  retrato  de  un  caballo  picazo,  con  su  mozo.  Freya asintió  con  satisfacción.  Su  informante  había  dicho  que  la  habitación  del duque era la que estaba al lado del caballo picazo. 

Freya puso su mano en el pomo de la puerta y lo giró con cuidado sin hacer ruido. 

Bueno. Un sonido que ningún  humano podría escuchar. 

No fue hasta que vio los ojos a la altura de la cadera reflejando la luz de las velas, que recordó a Tess. 

Freya se congeló. . o empezó a hacerlo, en cualquier caso. Una mano grande y masculina la agarró del brazo y la arrastró al dormitorio. 

Jadeó cuando la puerta se cerró por detrás y la empujaron contra ella. 

Le quitaron la vela de la mano. 

Harlowe dejó la vela sobre una mesa junto a la puerta. Apoyó la mano en la pared y se inclinó sobre ella, sonriendo con una sonrisa muy poco confiable. 

—Si hubiera sabido que vendría a visitarme esta noche, señorita Stewart, le habría pedido una bandeja de bombones—. 

Freya miró la jarra de brandy, asentada en una mesa junto a su cama. 

Estaba llena. 

 Maldición.  ¿Por  qué  no  había  bebido  una  copa  antes  de  acostarse,  como todos los caballeros que ella conocía? De hecho, ¿por qué pedir una jarra de brandy en la habitación, si no se iba a  beber el brandy que contenía? 

¡Qué criatura tan enloquecedoramente caprichosa era! 

Y eso  no fue lo que creó la excitación que creció en su pecho, al darse cuenta que él estaba despierto y listo para discutir. 

Ella puso ambas manos sobre su pecho y empujó. 

No pasó nada. 

—Déjeme ir—, le gruñó. 

—Oh cariño,  lo  siento—, dijo con  una preocupación  evidentemente falsa. 

—Debe  haber  confundido  la  habitación.  ¿Estaba  buscando  a  Lord Rookewoode? ¿O fue Lord Stanhope?— 

Sus fosas nasales se dilataron de rabia. —Yo. .— 
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—No—.  Su  sonrisa  desapareció  y  lo  que  quedó  en  su  rostro,  fue  una expresión que la hizo temblar involuntariamente. —Cualquier mentira que estuviera a punto de decirme, cariño,  no lo haga—. 

Por  un  momento,  él  simplemente  la  miró  fijamente  y  ella  le  devolvió  la mirada, respirando cada vez más rápido. 

Tess se sentó y gimió en voz baja. 

—Ahora—, dijo el duque de Harlowe, —¿por qué está en mis aposentos?— 

Ella enarcó las cejas y dijo con voz firme sólo a través de gran voluntad:  

—Ya  lo  ha  adivinado,  Su  Excelencia.  Me  doy  cuenta  que  me  siento superada por una repentina aberración por usted—. 

Su  boca  se  torció  en  algo  feo  y  por  un  segundo,  solo  una  fracción    de segundo, pensó que podría golpearla. 

Luego  se  enderezó.  —Dígame,  señorita  Stewart,  ¿detesta  a  todos  los hombres o solo a mí en particular y especialmente? — 

—Oh—, susurró, y esta vez no pudo contener la vacilación de puro odio en su voz, —Usted, es  muy especial—. 

Sus cejas se juntaron. Estaban a solo unos centímetros de distancia. Cada vez  que  inhalaba,  su  pecho  casi  tocaba  sus  senos  sueltos  debajo  de  la camisola y el abrigo. Estaban tan cerca, que casi podía oír los latidos de su corazón. 

Podrían haber sido amantes. 

O enemigos a punto de matarse entre sí. 

—¿La conozco?— murmuró. —¿Le he causado daño de alguna manera? — 

No podía permitirse que él la reconociera. 

Debería disculparse. Permitirle creer lo que quisiera, siempre que la dejara ir y ella pudiera  irse. 

Eso era lo más inteligente que podría hacer. 

Lo más  responsable. 

Los anillos, los recuerdos y la venganza, no deberían importar en absoluto. 

Levantó la mano y colocó su palma suavemente -¡muy suavemente! - contra la  dura  mejilla  de  él,  sintiendo  sus  cerdas,  y  abrió  los  ojos.  —Si  no  lo recuerda, estoy segura que no hay nada de qué preocuparse—. 

Sus  ojos  comenzaron  a  entrecerrarse,  pero  ella  se  puso  de  puntillas, envolvió su mano alrededor de sus dedos y tiró de él hacia ella con un solo movimiento. 
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Apretó su boca contra la de él. 

Sus labios sabían a traición y vino. A memorias nocturnas de la infancia. 

Amor y pérdida. 

La emoción que despertó en ella fue tan profunda, que   casi se perdió en el abrazo. 

Abrió  la  boca,  lamiendo  su  labio  inferior  hasta  que  su  lengua  salió  y  se enredó con la de ella. 

Entonces ella lo mordió. 

— ¡Mierda! — Dio un paso atrás, la sangre goteaba por su boca, su rostro se contrajo en confusión e indignación. —Está loca—. 

La perra estaba parada, gimiendo de angustia. 

—No. No lo estoy—. Freya abrió la puerta. Lo miró por encima del hombro. 

—Ah, y quizás quiera evitar el brandy—. 

Freya  cerró  la  puerta  y  casi  corrió  por  el  pasillo,  con  la  respiración entrecortada. Cuando llegó a su propia habitación, cerró la puerta detrás de ella y empujó una silla debajo del pomo de la puerta. 

Se sentó en el borde de la cama, tratando de calmar su corazón. 

Quizás  estaba loca. 

Durante  cinco  años  no  había  sido  más  que  aburrida  y  circunspecta, educada y totalmente olvidable. Había servido bien a las mujeres eruditas como  la  Macha.  Cada  paso  que  daba,  cada  palabra  que  pronunciaba,  era considerada cuidadosamente para no ser revelada. Tenía una misión de  vital importancia, para la continuidad de la hermandad. 

Y sin embargo, en menos de doce horas había tirado todo eso a la basura. 

Freya abrió su mano. Anidado en su palma, estaba el anillo de Ran.  Se lo había arrebatado al dedo de Harlowe, cuando le mordió. 

Lo sostuvo en alto, estudiando el oro gastado de la banda. Era un anillo de sello  con  un  ónix  tallado,  destinado  a  ser  utilizado  para  sellar  cera.  El grabado era de un ave de rapiña. El pájaro, desgastado en los bordes, podría haber sido un halcón  o incluso un peregrino, pero Freya sabía que era un esmerejón. 

El símbolo de la familia Moray. 

Los  esmerejones  eran  los  más  pequeños  de  los  halcones.  Rápidos  y despiadados, ellos atrapaban a otras aves más pequeñas en el ala, antes de aterrizar y devorar a sus presas. 
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Este anillo había sido usado por generaciones de hombres Moray, incluido su  propio  padre,  antes  que  él  se  lo  diera  a  Ranulf,  en  su  decimoctavo cumpleaños. 

Freya volvió a cerrar el anillo en su puño. Sin duda Harlowe pronto se daría cuenta que su anillo se había ido. 

Esa era una noticia demasiado mala. 

Él  podría  ser  un  duque  ahora,  pero  ella  era  una  mujer  Moray,  pequeña, veloz y sobre todo  despiadada. 




* * * 

 

Apenas había luz  a la mañana siguiente, cuando Freya salió por la puerta trasera de Lovejoy House. Una niebla brumosa permanecía justo encima de la  hierba  húmeda,  arremolinándose  alrededor  de  sus  faldas,  mientras caminaba por el césped. La noche anterior se había dejado distraer por la rabia y la venganza y ese maldito beso. 

Tocó el anillo de Ran, colgado de una vieja cadena de plata alrededor de su cuello, y luego metido debajo de su pañuelo. Recuerdos, arrepentimientos y cualquiera que fuera ese sentimiento que Harlowe había provocado en ella. 

Hoy tenía que dejar de lado todo eso. Ella era una Mujer Erudita y tenía una misión que cumplir. 

Con ese fin, se dirigió a las tierras de Randolph. Lady Randolph había sido enterrada en un terreno no consagrado dentro de  la finca  —una  elección extraña— y Freya quería ver la tumba. 

El  césped  terminaba  abruptamente  al  borde  de  un  bosque  cubierto  de maleza.  Hizo  una  pausa,  mirando  el  sendero  que  conducía  al  oscuro interior. Le recordó un poco a los tipos de bosques que habían aparecido de manera  prominente  en  los  cuentos  de  hadas  de  su  niñera:  oscuros, imponentes y salvajes. Nunca había sucedido nada bueno en esos bosques de cuentos de hadas. 

Miró hacia atrás. 

El sol había salido por completo, brillando con intensidad sobre el césped cubierto de rocío y un jardín formal rodeado por un alto seto. Parecía un poco  extraño  que  unos  bosques  tan  cercanos  a  la  casa,  estuvieran desatendidos. 

Todavía había tiempo. Tenía solo unas pocas horas antes que el resto de la fiesta se levantara. 
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Dio un paso hacia el bosque. 

Había un rastro, gracias a Dios, aunque parecía poco usado. A su alrededor, el  bosque  estaba  extrañamente  silencioso  para  ser  el  amanecer.  ¿Dónde estaban  los  pájaros  cantores?  Aceleró  el  paso,  y  no  solo  porque  estuviera preocupada por el tiempo. 

Cinco  minutos  después  vio  la  luz  del  sol  y  entró  en  un  claro.  A  un  lado había una pequeña estructura de piedra, y por un momento sus esperanzas aumentaron,  aunque  todavía  no  podía  haber  cruzado  a  la  tierra  de  los Randolph.  Entonces  vio  que  el  edificio  no  era  un  mausoleo.  Vaciló, mirándolo, pero se le acabaría el tiempo si no continuaba, así que cruzó el claro y continuó por el bosque. 

Pasaron  otros quince minutos  antes que el bosque comenzara  a  escasear. 

Freya emergió a una pequeña colina que dominaba lo que debía ser la finca Randolph. Podía ver una mansión, probablemente de la mitad del tamaño de la casa Lovejoy House, pero aún grandiosa. Había establos detrás de la casa y un jardín que parecía necesitar cuidados. 

Siguió  el  camino  hacia  la  mansión,  preguntándose  dónde  podría  estar enterrada  Lady  Randolph.  ¿Quizás  al  otro  lado  de  la  casa?  Pudo  ver  un camino desapareciendo entre los árboles. Debía conducir al mismo camino que pasaba por Lovejoy House. 

Una espina le pinchó la pantorrilla y se inclinó para quitársela de la falda. 

Alguien se aclaró la garganta. 

Freya se enderezó y vio a un hombre caminando hacia ella con un mosquete al hombro. 

Podría haber tenido miedo, si él no hubiera sido positivamente anciano. 

—Usted,  ahí—,  Jadeó  el  hombre  mientras  se  acercaba,  —¿qué  está haciendo en la tierra de los Randolph?— 

—Le ruego me disculpe—, respondió ella con su sonrisa más cautivadora. 

—No tenía idea de que estaba invadiendo la finca—. Freya hizo un gesto hacia el bosque detrás de ella. —Soy una invitada en Lovejoy House—. 

—¿Lo  es?  —  El  anciano  hizo  una  pausa,  farfulló  bastante desagradablemente  y  escupió  a  un  lado  del  camino.  —Entonces,  le  ruego que  me  disculpe,  señorita.  Tengo  que  estar  alerta,  ya  que  es  mi  trabajo como guardabosques. Sin embargo, es temprano para dar un paseo, ¿no es así?— 

—Oh, lo es—, le aseguró Freya con seriedad. —Pero me gusta dar un paseo rápido y corto al amanecer. Creo que es bueno para la constitución—. 

— Argh— respondió el hombre, bastante enigmáticamente. 
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—Tengo entendido que Lord Elliot Randolph vive aquí—, dijo Freya. 

—Sí, lo hace, aunque milord no está aquí, ahora—. 

—¿De verdad? Me temo que no he tenido el honor de una presentación de Lord Randolph, pero sí conversé con su esposa, una o dos veces—, mintió Freya escandalosamente. Había visto a Lady Randolph en algunos eventos sociales,  pero  nunca  le  había  hablado.  —Pensé  que  era  una  lástima. .— 

Hizo una pausa con delicadeza. 

El anciano mordió el anzuelo. —Oh, sí, es una tragedia que una persona tan buena, muera joven—. Se movió, colocando la culata de su mosquete en el suelo y apoyándose en ella. —Claro que al final, no estaba del todo bien—. 

La miró expectante. 

Freya se apresuró a preguntarle. —¿A sí?— 

—Sí—,  respondió  con  el  gusto  de  un  buen  chismoso.  —Gritando  y llorando y cosas por el estilo como si estuviera atormentada. Lo escuché del propio jefe de los lacayos. Y a Su Señoría no le gusta el alboroto. Se dice que estaba  bastante  loca,  la  pobre  muchacha.  Corrió  por  el  patio  del  establo casi  desnuda.  Llevando  sólo  su  camisa,  con  el  pelo  suelto  sobre  los hombros. Dicen por ahí arriba, —inclinó la cabeza hacia la mansión—, que le dieron unas fiebres después de eso. Murió la noche siguiente—. 

—Dios mío— murmuró Freya, colocando su mano en su pecho y esperando no  estar  exagerando.  —¡Qué  impactante!  Supongo  que  Lord  Randolph debió haber consultado con los mejores médicos sobre su esposa enferma 

— 

—No—. El guardabosque negó con la cabeza. —No hubo tiempo, ¿verdad? 

Tuvo fiebre, estuvo en cama y murió al día siguiente —. 

—¡Qué tragedia para Lord Randolph! Debió estar devastado—. 

—Bueno, sí—, dijo el hombre, pero sonaba dudoso.  —Los ricos hacen  las cosas  de  manera  diferente,  tengo  entendido.  Se  fue  inmediatamente después que la enterraran—. Asintió en la dirección general de la casa. 

—Ella está ahí, al otro lado del jardín—. 

Freya fingió sorpresa. —¿Lady Randolph fue enterrada aquí? — 

—Lo está—. El anciano se inclinó más cerca.  —Antes de la puesta de sol del  mismo  día  en  que  murió.  Dicen  que  su  cuerpo  estaba  putrefacto. 

Podrido como si hubieran pasado semanas, en lugar de un día—. Asintió y se  enderezó.  —Lo  más  probable  es  que  se  debiera  a  su  enfermedad cerebral—. 

Freya no estaba segura de cómo la locura hacía que un cadáver se pudriera más rápido, pero no estaba dispuesta a discutir eso con él. —¡Dios mío!— 
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—¿Le  gustaría  verla?—  El  jardinero  sonrió  y,  al  principio,  Freya  tuvo  la horrible idea de que estaba hablando de los  restos de Lady Randolph. 

Entonces  su  sentido  común  se  reafirmó.  —Oh,  sí,  me  gustaría  visitar  su tumba y presentar mis respetos—. 

El anciano se volvió sin más preámbulos y la condujo por la pendiente poco profunda hasta la casa. 

Randolph  House  podría  no  ser  tan  grande  como  Lovejoy  House,  pero  de todos modos había algo prohibitivo en ella. Quizás fuera el marrón rojizo oscuro  de  las  piedras  que  se  usaron  para  construirla,  como  el  color  de  la sangre  seca.  O  tal  vez  fuesen  las  ventanas  pequeñas  y  estrechas.  Habría poca luz dentro de la casa, pensó Freya. Sería un lugar oscuro y lúgubre. 

Doblaron  la  esquina  del  edificio  y  atravesaron  un  patio  adoquinado tristemente cubierto de maleza. Nadie se movió. De hecho, la casa parecía vacía. 

—¿Hay personal de la casa, ahora?— llamó suavemente al guardabosques. 

Se  encogió  de  hombros  pero  no  se  volvió.  —El  ama  de  llaves,  la  señora Sprattle, el mayordomo, que es su padre, el anciano Deacon, y una sirvienta o dos—. 

Detrás de su espalda, Freya arqueó las cejas. La mayoría de las mansiones tenían docenas de sirvientes trabajando, incluso cuando el amo no estaba en la residencia. Lord Randolph debía ser un hombre parsimonioso. 

En  la  parte  trasera  de  la  mansión  estaba  lo  que  alguna  vez  fue  un  jardín formal, pero  ahora estaba bastante triste  y desordenado.  A un lado había una  pequeña  piedra.  Si  Freya  no  hubiera  estado  esperando  la  tumba,  la habría pasado por alto por completo. 

Caminaron hacia ella y se detuvieron, mirando en silencio la simple lápida. 

Bajo un tosco bajorrelieve de una calavera, estaban las palabras: Aquí yace el cuerpo de 

Eleanor Randolph 

Quién dejó este mundo 2 de abril de 1759. 

Que Dios le conceda el perdón. 



—¿Perdón por qué? — Freya susurró. 

—¿Sus  pecados  terrenales?—  El  guardabosque  negó  con  la  cabeza  y escupió, afortunadamente no sobre la tumba. —Quizás ella hizo algo en su locura por lo que necesitara ser perdonada—. 

—¿Cómo qué?— 
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—No lo sé —, dijo el hombre, de repente luciendo cauteloso. —Pero ella es un  espíritu  inquieto,  lo  sé.  A  veces,  al  anochecer,  justo  cuando  salen  los chotacabras, escucho un llanto—. 

Hizo un gesto contra su costado y Freya miró hacia abajo. 

Tenía los dedos cruzados, una señal antigua en esta parte del mundo. Para alejar al mal y al diablo y a las brujas. 




* * * 

 

Christopher se despertó jadeando. 

La  habitación  estaba  a  oscuras  y  podía  sentir  la  presión  de  cuerpos calientes y sudorosos. El hedor a orina y tierra mojada. El sonido de jadeos y gemidos. 

Entonces  Tess  le  metió  la  fría  nariz  en  la  oreja  y  la  realidad  volvió rápidamente. 

Christopher  se  hundió  contra  las  sábanas  húmedas,  sintiendo  el  sudor enfriándose en sus brazos y cuello. Extendió  la mano y acarició la cabeza caliente de Tess. 

Debería ordenarle que se levantara de la cama, pero no tenía corazón. Ella debió haber sabido que él estaba teniendo otra pesadilla y se arrastró a su lado para mostrar su preocupación. 

Ella gimió como si estuviera de acuerdo. 

—Está bien— le dijo, con la voz quebrada. Se aclaró la garganta.  —Estoy bien—. 

Tess resopló y le hizo una caricia en la mejilla. 

Evidentemente,  no  la  había  convencido.  Quizás  porque  le   temblaban  los dedos. 

 Dios. Eso era inaceptable. Ya habían pasado cuatro años. Había regresado a Inglaterra, se había convertido en duque, tenía poder y riqueza al alcance de su mano. 

Y aun así, por las noches, continuaba temblando. 

Hizo una mueca y miró por la ventana. Había un rayo de luz asomándose detrás  de  las  cortinas  corridas,  así  que  debía  ser  por  la  mañana.  Era Temprano todavía, pero no podría volver a dormirse. 

Nunca podía. 
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Se  sentó  y  Tess  saltó  de  la  cama,  haciéndola  temblar.  Ella  se  quedó mirándolo esperanzada. 

—Muy bien—, le murmuró, y se puso de pie. 

Ella  lo  miró  fijamente  mientras  se  afeitaba  con  agua  fría  y  se  vestía apresuradamente.  Gardiner,  su  ayuda  de  cámara,  estaría  muy  enfadado cuando descubriera que su amo se había arreglado por su cuenta. 

En  ese  momento,  a  Christopher  le  importaba  un  comino.  Se  dio  una palmada en el muslo y salió por la puerta, con Tess trotando ansiosamente a su lado. 

La  casa  todavía  estaba  en  silencio,  excepto  por  algunas  criadas  que andaban de puntillas con cubos de cenizas. Estarían barriendo las rejas y encendiendo  fuegos.  Un  lacayo  le  mostró  el  camino  hacia  una  puerta  al costado de la casa, y luego Tess y él salieron al aire fresco de la mañana. 

Lovejoy House estaba rodeada de jardines cuidadosamente arreglados, pero Christopher pudo ver un bosque más allá y se dirigió hacia él. 

Mientras caminaba, pensó en la noche anterior. En la señorita Stewart y ese beso. Sus labios habían sido suaves y generosos, hasta que le mordió la boca con sangre y le robó el anillo. ¿Cómo podía una mujer tan amarga besar tan dulcemente, incluso cuando fingía atracción? 

Se  burló  de  sí  mismo.  Había  sido  un  tonto  al  dejarse  engañar  por  ella, aunque  fuera  por  un  minuto.  Había  dejado  bastante  claro  que  no  tenía ningún interés en él como hombre y, de hecho, lo detestaba. Ella solo había estado detrás de su anillo. 

El pensamiento lo puso melancólico. 

La  señorita  Stewart  (¿cuál   era  su  nombre  de  pila?)  Le  había  arrancado  el anillo del dedo en algún momento durante el beso. Estaba tan enojado por el  maldito   mordisco  que  no  se  había  dado  cuenta  durante  unos  minutos cruciales, que su anillo se había ido. 

Los cuales habían sido tiempo suficiente para que ella desapareciera. 

¿Era una especie de ladrona disfrazada de dama de compañía? ¿Era por eso que  los  matones  de  Wapping  la  habían  estado  persiguiendo,  porque  les había  robado  algo?  Descartó  el  pensamiento  tan  pronto  como  llegó.  Un ladrón  con  algún  tipo  de    inteligencia  hubiera  escondido  el  robo.  La señorita Stewart no lo había intentado. 

Era casi como si lo estuviera  provocando. 

Hizo una mueca al entrar en el bosque, con Tess corriendo delante. 

En su rabia, casi había perseguido a la señorita Stewart, anoche. 
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Inhaló y pateó una piedra en el camino. Algo en ella lo empujaba hasta el límite  de  su  control  como  nadie,  ninguna   mujer,  lo  había  hecho  antes.  Su hostilidad, la excitación de sus enfrentamientos, su curiosidad por lo que estaba haciendo, algo, le hacía sentir como si estuviera despertando de un largo  sueño drogado.  Abriendo  los  ojos de par en  par  a  la  luz  de su pura pasión. 

Afortunadamente,  su  razón  había  gobernado  anoche.  No  tenía  sentido causar un alboroto en las primeras horas. 

Además. No sabía qué habitación era la de ella. 

Resopló  ante  su  propia  estupidez.  Ese  anillo,  el  anillo  de   Ran,  era importante. 

Tess  se  acercó  corriendo,  con  la  lengua  colgando  hasta  la  mitad  de  la mandíbula, jadeando feliz. Él acarició distraídamente sus orejas y ella salió corriendo de nuevo. 

Julian le había dado el anillo esa noche, en Greycourt. Debió haberse caído de la mano de Ran, cuando lo golpearon. Julian se agachó y recogió el anillo después  que  los  rufianes  del  duque  de  Windemere  se  llevaran  a  Ran  a rastras,  después  que  el  duque  se  hubiera  marchado  y  después  de  que Christopher se diera cuenta, demasiado tarde, del terrible error que había cometido. Ran nunca podría haber matado a Aurelia. Christopher lo sabía entonces como lo sabía ahora, pero la violencia repentina y la forma urgente en que Julian le había dicho que no interfiriera, lo paralizó. 

Había habido miedo en los ojos de Julian, esa noche. 

No,  otra  persona  debió  haber  asesinado  a  la  pobre  Aurelia,  tal  vez  un extraño o un sirviente. Esa era  la mejor conclusión, porque si no hubiera sido  un  extraño  o  un  sirviente  esa  terrible  noche,  entonces  una  persona mucho más cercana a Aurelia, le habría arrebatado la vida. Quizás Julian. 

Quizás el propio duque de Windemere. 

Christopher  negó  con  la  cabeza  y  recordó  la  forma  en  que  Julian  había mirado el anillo de Ran esa noche. Su rostro había estado triste y decidido a la  vez.  Luego  había  echado  el  brazo  hacia  atrás  como  si  fuera  a  lanzar  el anillo. Christopher tomó su mano y Julian lo miró y luego le dio el anillo. 

El anillo de Ran. 

Christopher  había  tenido  la  intención  de  devolvérselo  a  Ran.  Pero inmediatamente se vio envuelto en su matrimonio concertado y enviado a la India, todavía perplejo, y para entonces se había acostumbrado al anillo en su dedo. 

Como la marca de un criminal. 
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La paliza había sucedido hacía tanto tiempo, pero al mismo tiempo había esta  siempre  cerca.  Esa  noche,  esa   maldita  noche,  lo  había  cambiado  para siempre. 

Los había cambiado a todos. 

El anillo era un recordatorio de eso. De cuánto había fallado una vez como amigo y caballero, y cómo tenía que pasar el resto de su vida asegurándose de no volver a hacerlo nunca más. 

Tenía  que  recuperar  su  anillo  de  manos  de  la  arpía.  Simplemente  podría informar al empleador de la señorita Stewart de su robo. Registrarían sus habitaciones,  encontrarían  el  anillo,  y  sin  duda  la  despedirían  sin referencias. 

De  alguna  manera  ese  método  parecía  antideportivo.  La  señorita  Stewart fue valiente, al menos. Posiblemente loca, pero valiente. 

No,  el  asunto  era  personal  entre  los  dos  y  él  lo  manejaría  de  la  misma manera:  personalmente. 

Tess  ladró  y  siguió  ladrando  de  esa  manera  alegre  que  los  perros  tenían para indicar, que habían encontrado algo  importante. Ella estaba fuera de la vista más allá de una curva en el camino, y Christopher aceleró el paso. Por si acaso había hecho algo tonto, como acorralar a un tejón. 

Dobló  la  curva  y  vio  que  lo  que  Tess  había  encontrado  era  un  poco  más grande que un tejón. Daba vueltas alrededor de un edificio antiguo, como una casa de piedra para los liliputienses, achaparrada e inamovible.  Extraño. 

Estaba parada allí completamente sola en un claro. 

Pero  mientras  se  acercaba,  Christopher  descubrió  piedras  medio escondidas entre las hojas bajo sus pies. Arrastró las hojas a un lado y pudo ver que las piedras enterradas eran restos de muros. Algo había estado una vez junto a la pequeña estructura, ¿una casa, tal vez? Alcanzó  a  Tess y la siguió  por  el  edificio.  No  había  ventanas  y  la  puerta  solo  le  llegaba  al hombro. Christopher miró hacia la puerta cerrada con candado y vio que sobre ella había una tosca talla de una tromba de agua. 

Por supuesto. Debió haber sido una casa de pozo, construida sobre un pozo tanto por razones de seguridad, como para mantener el agua limpia. 

Echó un vistazo a las paredes en ruinas que había descubierto. El pequeño edificio parecía haber sobrevivido a la casa a la que había pertenecido. 

Christopher negó con la cabeza y llamó a Tess con un silbido. Levantó la cabeza desde donde estaba oliendo la base, pero no miraba en su dirección. 

Estaba concentrada en algo más en el bosque. 

De repente, Tess se alejó, corriendo por el sendero. 
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Christopher  maldijo  en  voz  baja.  Si  ella  estaba  tras  el  olor  de  un  conejo, podría perderla en los árboles. 

—¡Tess!— Corrió tras ella. —¡Tess!— 

Un solo ladrido vino de delante de él, y luego dobló una curva en el camino y vio la presa del perro. 

Su perra idiota estaba de pie al lado de la señorita Stewart, con  la lengua colgando felizmente, mientras la mujer le revolvía las orejas. 

La señorita Stewart miró hacia arriba y lo vio. —Buenos días, Su Gracia—. 

Parecía  perfectamente  serena,  como  si  los  eventos  de  anoche  nunca hubieran sucedido. 

Como  si  no  hubiera  probado  su  boca.  Como  si  no  le  hubiera  mordido  el labio entre los dientes. 

Como si no le hubiera robado el anillo. 

—Señorita  Stewart—.  Se  preguntó  si  su  corazón  latía  tan  salvajemente como el de él, bajo las capas de lana y lino. —Creo que tiene algo mío—. 

—¿ Lo tengo? — respondió ella descuidadamente, y él no sabía si quería reír o estrangularla. 

—Sabe  que  sí—  dijo  él,  avanzando  hacia  ella.  —No  quiero  llamar  la atención de su empleador sobre sus actividades poco convencionales, pero no crea que no lo haré—. 

 Eso llamó su atención. Su cabeza se echó hacia atrás y lo miró con  odio y desafío en sus ojos, lo que, extrañamente, hizo que su pene se contrajera. 

Sin  embargo,  antes  que  pudiera  responder,  Tess  ladró  una  vez,  mirando detrás de él. 

Christopher se volvió, ocultando su irritación por la interrupción. 

Messalina Greycourt se acercaba por el camino.  —¡Christopher! No tenía ni idea que hubiera alguien más esta mañana—. 

Su mirada fue más allá de él y una expresión extraña cruzó su rostro. 

Miró a la señorita Stewart, pero ella simplemente estaba allí de pie, con la mano en la cabeza de Tess y el rostro en blanco. 

Cuando volvió a mirar a Messalina, su expresión era tranquila. 

¿Pensaba  que  estaba  teniendo  una  cita  con  la  señorita  Stewart? 

Seguramente no. Ni siquiera estaban parados uno cerca del otro. 

—Y. . señorita Stewart, ¿no es así? — Preguntó Messalina. 

—Así es—, respondió la acompañante, casi con significado. 
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 ¿Qué demonios?  Le silbó a Tess y ambas damas saltaron. 

Tess se acercó al trote. 

Acarició sus orejas antes de decirle a Messalina: —Creo que Tess querrá su desayuno. ¿Regresará con nosotros?— 

—Sí—  dijo  Messalina,  una  sonrisa  de  repente  iluminó  su  rostro.  —Lo haré—. 

Caminaron  uno  al  lado  del  otro,  con  Tess  corriendo  por  delante,  pero Christopher era consciente en todo momento de la señorita Stewart, que se arrastraba por detrás, como una nube malévola. Fue extraño. Messalina se había convertido en una de las damas más hermosas que Christopher había conocido. Su conversación era divertida y sabía que ella era inteligente. De hecho, era una dama seductora. 

Pero era la arpía silenciosa detrás de él, lo que hizo que quisiera empujarla contra un árbol y probar su boca. 

No tenía sentido y descubrió que su estado de ánimo se estaba poniendo negro. ¿Por qué debería  sentirse tan visceralmente atraído por una mujer que no podía soportarlo? 

¿Y por qué se negaba a suavizarse con él? 

Para cuando regresaron a Lovejoy House, el sol estaba muy alto en el cielo y Christopher  estaba  usando  toda  su  determinación  para  no  volverse  y enfrentarse  a  la  señorita  Stewart  de  nuevo,  incluso  con  Messalina  como testigo.  Miró hacia  arriba cuando doblaron  la esquina  de la casa y vio un carruaje bastante anticuado entrar en el camino de entrada. 

—Oh,  ¿quién  cree  que  es?—  Preguntó  Messalina.  —Parece  un  momento extraño para llegar a una fiesta en casa, ¿no?— 

Un  hombre  con  un  arrugado  traje  verde  botella,  descendió.  Se  volvió  y Christopher  no  pudo  evitar  que  su  labio  superior  se  curvara.  Por  un momento, todo pensamiento sobre la señorita Stewart abandonó su mente. 

Thomas Plimpton finalmente había llegado. 
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 Capítulo Cinco 

Marigold estaba extrañamente cambiada. Ya no era tímida, sino que se mantenía erguida y miraba a los demás a los ojos, con una sonrisa reservada en los labios. 

Rowan empezó a pensar que Marigold ya no era la misma chica. 

Que no era Marigold sino otra. 

Pero lo más extraño de todo era que nadie más parecía darse cuenta... 

 -Del "Grey Court Changeling" 



Traducido por Andrea C 



—Espero  que  no  lo  consideren  demasiado  rústico,  pero  pensé  que  hoy daríamos un paseo por Newbridge —anunció Lady Lovejoy en el desayuno una hora más tarde. —Hay una iglesia normanda bastante hermosa y hoy es día  de  mercado.  Nada  como  Londres,  por  supuesto,  pero  bastante pintoresco.— 

Freya  untó  una  rebanada  de  pan  con  mantequilla  fresca  y  se  preguntó  si podría averiguar más información sobre Lady Randolph en Newbridge. 

—¡Oh,  vamos!—  Regina  exclamó,  inclinándose  hacia  adelante  con entusiasmo y poniendo en peligro su taza de té. 

—Un mercado rural puede ser muy interesante a veces— observó Lucretia Greycourt. —Una vez me ofrecieron una poción para despertar la lujuria en los  caballeros,  por  una  anciana  arrugada  con  una  cantidad  asombrosa  de lunares  en  la  barbilla,  de  las  que  les  brotan  pelos.  Creo  que  se  creía  una bruja.— 

Lord Lovejoy se aclaró la garganta portentosamente. 

—No  se  debe  descartar  la  maldad  de  las  brujas  en  esta  parte  de Inglaterra.— 

Freya  se  encontró  mirando  a  Harlowe  y  lo  sorprendió  devolviéndole  la mirada con una intensidad ardiente en sus ojos. 

Rápidamente apartó la mirada, dándose cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Él la había amenazado con exponerla. En ese momento sólo sintió rabia, pero ahora el miedo le hizo sentir una punzada en la espalda. 

No había completado su misión. 

Necesitaba más tiempo. 

—¿Brujas de verdad? —preguntó Messalina con educado escepticismo. 

—¿De las que bailan desnudas sobre las hogueras a medianoche?— 



62 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

El joven Sr. Lovejoy se rio, pero parecía un poco nervioso. 

Lady Holland frunció el ceño, probablemente por la mención de que bailan desnudas. 

Pero Lord Lovejoy estaba muy serio. 

—Casi todos los años una mujer es llevada ante mí como magistrado local y acusada de brujería.— 

El conde de Rookewoode arqueó una ceja negra. Contrastaba con su peluca nívea.  Hoy  llevaba un  traje  azul  oscuro elegantemente cortado y tenía un aspecto sumamente apuesto y urbano. 

—Pero el Parlamento ha hecho que la caza de brujas deje de ser legal.— 

—Oh, efectivamente milord —respondió Lord Lovejoy. —Pero se trata de gente provinciana que se adhiere a las viejas costumbres y no les importan las leyes de Londres—. 

—Las leyes de Londres pronto cambiarán— dijo Lord Stanhope de manera importante.  —En  otoño  se  presentará  al  Parlamento  una  nueva  Ley  de Brujas que hará que la caza de brujas vuelva a ser legal y se fomente—. 

Hubo un breve silencio mientras todos los comensales digerían aquello. 

Freya  tenía  las  manos  apretadas  en  su  regazo,  donde  nadie  podía  verlas. 

Sólo esperaba que su expresión no delatara su malestar ante esa discusión. 

—Y así volvemos a la supersticiosa Edad Media—dijo Rookewoode. 

El vizconde frunció los labios como si cortara una respuesta desagradable. 

Lord Lovejoy parecía preocupado. 

—Cazar brujas no es dar un paso atrás por estos lugares. No cuando casi todo el mundo cree en ellas.— 

Los  labios  del  conde  se  movieron  como  si  le  divirtiera  la  discusión,  pero preguntó  con  gravedad  —¿Qué  hace  usted  cuando  se  le  presenta  una supuesta bruja, si no le importa que le pregunte? — 

—Naturalmente, tengo que desestimar los casos, pero eso no impide que la gente crea muy sinceramente en la brujería—respondió Lord Lovejoy. 

—Hay  que  entender  que  esta  gente  culpa  a  las  brujas  por  las  ovejas enfermas,  las  cosechas  arruinadas  y  los  abortos.  Incluso  si  no  puedo condenarlas,  a menudo la bruja  acusada es quemada  o se encuentran  con alguna  otra  desgracia—.  Se  encogió  de  hombros.  —Es  una  especie  de justicia dura, supongo. 

—Pero  seguramente  estas  mujeres  son  inocentes,  milord—Objetó Messalina, con cara de asombro. 
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—No hay que descartar la fuerza del diablo o de sus súbditos —murmuró Lord Stanhope. —Sin duda esta gente tiene razones para ahuyentar a esas mujeres impías.— 

Freya  lo  miró  fijamente  por  debajo  de  las  pestañas.  ¡Qué  hombre  tan horrible! Ya había conocido a los de su calaña, y aunque debería desconfiar de él, lo que realmente sentía era una indignada ira. 

Se abrió la puerta y entró un caballero de rostro agradable. 

—Ah,—exclamó  Lord  Lovejoy.  —Nuestro  invitado  más  reciente.  ¿Puedo presentarle al Sr. Thomas Plimpton?— 

El Sr. Plimpton sonrió e hizo una reverencia y luego tomó asiento junto a Arabella, diciéndole algo mientras se sentaba que la hizo sonrojarse. 

Una  vez  más,  Freya  miró  a  Harlowe  sin  pensarlo  conscientemente.  Esta vez,  sin  embargo,  ella  no  era  el  centro  de  su  atención.  Ahora  miraba malévolamente al Sr. Plimpton. 

Freya tomó un sorbo de té. ¿Qué había hecho el modesto señor Plimpton para  ofender  al  duque?  A  ella  casi  le  molestó  que  su  atención  estuviera dividida. 

—Acabamos  de  hacer  planes  para  visitar  Newbridge  hoy—  dijo  Lady Lovejoy  tras  una  incómoda  pausa.  —¿Le  gustaría  acompañarnos,  Sr. 

Plimpton? Hay una encantadora iglesia normanda y otros lugares de interés en el campo.— 

—Por supuesto —respondió aquel caballero. 

Así  fue  como,  media  hora  más  tarde,  todos  partieron  hacia  el  pequeño pueblo cercano. 

Freya caminaba detrás de Arabella y Lucretia Greycourt. Las dos chicas no se  habían  conocido  hasta  el  día  anterior,  pero  de  alguna  manera  ya compartían un vínculo estrecho. 

Ella  era  consciente  de  que  Messalina  conversaba  en  voz  baja  con  Lady Lovejoy, ésta llevaba un  elegante vestido  de paseo, con la  sobrefalda  rosa tirada  hacia  atrás  y  recogida  en  un  desorden  aparentemente  casual  en  la espalda. La enagua amarilla quedaba al descubierto, salpicada de pequeños nudos de rosas bordadas. 

Era  un  vestido  precioso,  aunque  con  su  tez  aceitunada  y  su  pelo  negro, Freya pensó en privado que Messalina estaría mejor con colores más vivos. 

Pero sí, era hermosa. 

Podía admitirlo. 

Su  amiga  de  la  infancia  había  crecido  hasta  convertirse  en  una  dama sorprendentemente guapa, sólo un poco más alta que Freya. 
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En otra vida podrían estar caminando del brazo por este camino rural. 

—No  te  había  tomado  por  una  ladrona  —le  gruñó  Harlowe  al  oído,  y  a Freya le costó no saltar. 

Respiró  hondo,  tratando  de  frenar  los  latidos  salvajes  de  su  corazón.  Era una estúpida por haber perdido la noción de dónde estaba. 

—No soy una ladrona.— 

Él agitó la mano frente a su nariz, y ella tardó un momento en darse cuenta de que era la mano en la que había llevado el anillo de Ran. 

Podía sentir el calor en sus mejillas, lo que sólo la ponía a la defensiva. No había razón para que se sintiera culpable. 

—No lo soy.— 

—Entonces no te importará devolverme mi anillo.— Él miró hacia delante, su perfil aristocrático frío y sin corazón. 

—No es tu anillo —contestó ella, con la voz calmada. Siguieron al resto del grupo de la casa, pero ella no quería llamar la atención de nadie. 

Harlowe  caminaba  a  su  lado,  una  nube  oscura  en  un  día  por  lo  demás hermoso. Había salido el sol, no hacía ni demasiado calor ni demasiado frío, y  con  una  suave  brisa.  Los  setos  del  camino  estaban  llenos  de  rosas silvestres, todas florecidas y el cielo era azul. 

Ella había crecido en el campo. En las tierras bajas de Escocia, al otro lado de la frontera. A ella y a Messalina les había encantado pasear o cabalgar por las colinas escocesas, y por un momento la añoranza le llenó el pecho, no sabía si por Escocia o por los días inocentes de su infancia. 

A su lado, Harlowe se aclaró la garganta. 

—Puedo prestarte dinero si lo necesitas.— 

Sus cejas se alzaron. 

—No necesito tu dinero.— 

—¿No lo necesitas?— Él la miró rápidamente. —Entonces, ¿por qué robar mi anillo?— 

—No tengo intención de venderlo,—espetó ella. 

—Eres la mujer más irritante de todas las que he conocido —dijo él en voz baja, sin  que su expresión  cambiara en  absoluto.  —Admite que necesitas mi ayuda y te la daré.— 

—Aunque necesitara tu ayuda —respondió ella con los dientes apretados, 

—nunca te la pediría.— 

—Querida —gruñó él, y su profundo ronroneo le erizó los pelos de la nuca. 
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—No me presiones. .— 

Le  interrumpió  su  perro  saliendo  de  debajo  de  un  seto  y  corriendo directamente hacia sus piernas. 

Freya no pudo evitarlo y se rio. 

—Échate,  Tess  —murmuró  Harlowe,  pero  sus  manos  fueron  suaves  al restregarle las orejas. 

La  perra  se  sacudió  alegremente  y  luego  metió  la  nariz  en  las  faldas  de Freya. 

—Tess —gruñó Harlowe. 

—Está  bien,  —murmuró  Freya.  Puede  que  el  amo  no  le  gustara,  pero  no tenía nada en contra del perro y le rascó a Tess debajo de la barbilla. 

—Está sucia—dijo Harlowe con brusquedad. 

—A los perros les gusta estar sucios —respondió Freya, rascando ahora las orejas de Tess. 

Harlowe la miró con extrañeza. 

Las  orejas  de  Tess  se  levantaron,  luego  giró  y  salió  corriendo  hacia  los arbustos de nuevo. 

—¿Qué clase de perro es?  —preguntó Freya impulsivamente, limpiándose las manos en su pañuelo. El perro había estado bastante embarrado. 

—Indio. 

Las cejas de Freya se alzaron. 

—¿La has traído desde la India?— 

Se encogió de hombros. 

—Es mi perra y no podía dejarla allí.— 

Ella lo miró fijamente. Por supuesto que podría haber dejado a Tess al otro lado  del  mar  cuando  regresara  a  Inglaterra.  Los  caballeros  lo  hacían siempre. 

—¿Es un tipo de perro especial? ¿Un perro indio de raza aristocrática?— 

Giró la cabeza y le sonrió, formándose dos hoyuelos en sus mejillas. 

Freya parpadeó, sintiéndose como si le hubieran dado un golpe en el pecho, Harlowe era absolutamente devastador cuando sonreía. Pero él no pareció darse cuenta de su reacción. 

—Es una perra de la calle, bastante común en la India. Su madre parió los cachorros en el fuerte hace tres años y Tess fue la única que sobrevivió. Sólo tenía dos meses cuando su madre desapareció, no iba a sobrevivir sola, así 66 
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que la traje a la casa y un año después a Inglaterra.— 

Ella le miró fijamente. 

—¿No  se  opuso  su  esposa?  Muchas  damas  prefieren  perros  falderos pequeños a animales más grandes, y menos aún un perro callejero.— 

Un músculo de su mandíbula se flexionó. 

—Sophy murió un año antes de que naciera Tess.— 

—Oh. —Obviamente era un tema del que no quería hablar. Su voz contenía tristeza cuando decía el nombre de su esposa. 

Lo cual no debería molestarla en absoluto. 

Más  adelante,  alguien  se  rio  fuertemente.  El  señor  Plimpton  se  había colocado entre Arabella y Lucretia. 

Harlowe maldijo en voz baja. Freya le lanzó una mirada de sorpresa. 

—Supongo que no le gusta el Sr. Plimpton.— 

—No se le debería permitir acercarse a las damas —respondió el duque, sin molestarse en bajar la voz. —Deberías advertir a Lady Holland.— 

Las  cejas  de  Freya  se  fruncieron.  Arabella  estaba  bien  dotada  y  Freya  no dudaba de que Lucretia, como sobrina de un duque, también lo estaba. 

De hecho, ambas chicas eran herederas y, por lo tanto, las mejores opciones para un cazador de fortunas. 

—¿Por qué dices eso?—Preguntó Freya preocupada. —¿Qué sabes de él?— 

Negó con la cabeza. 

—Una vez se burló del corazón de una dama que conocí.— 

Freya frunció el ceño. 

—Nunca he oído nada contra él. ¿Por qué no es de dominio público si lo que dices es cierto?— 

—No  necesitas  creer  mi  palabra,  señora.—  La  miró,  sus  ojos  ya  no  eran amistosos. —Estoy perdiendo la paciencia. Devuélvame mi anillo antes de la medianoche de hoy o le contaré a Lady Holland cómo la conocí.— 

Y con eso alargó su paso, adelantándose a ella. 

Freya  se  quedó  mirándole,  enfadada,  asustada  y  un  poco  decepcionada porque era evidente que ya no le interesaba caminar con ella. 

¡Qué tontería! 

Lo último que quería era involucrarse aún más con Su Excelencia el Duque de  Harlowe.  Él  era  su  enemigo.  Y  ahora  debía  encontrar  una  manera  de alejarlo sin darle el anillo de Ran. 
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Messalina  miró  por  encima  de  su  hombro  en  ese  momento  y  captó  su mirada. Sonrió tímidamente. 

Freya  desvió  la  mirada  y  sintió  un  dolor  en  el  pecho.  Era  tan  agotador, inútil y tenso; y nunca terminaría, ¿verdad? 

Lo  que  había  sucedido  en  Greycourt  quince  años  atrás  reverberaría  para siempre en sus vidas. 

El pensamiento era un peso sobre sus hombros. ¡Si tan sólo pudiera dejarlo de lado. .! Olvidar. 

Pero no había olvido, ¿verdad? 

Aurelia fue asesinada. 

Ranulf mutilado. 

Y su papá murió por un corazón roto. 

El mundo no podía volver atrás desde ese punto de su historia. 

Freya inhaló y se enderezó, mirando hacia arriba. Messalina ya no miraba hacia atrás, y vio que estaban en las afueras del pueblo. 

Había  carros  en  el  camino,  cargados  de  mercancías  para  vender  en  el mercado,  y  un  niño  que  conducía  media  docena  de  gansos  en  la  misma dirección. 

Su pequeño grupo se apartó de la carretera y entró en un sendero, y en el trayecto Freya se encontró junto a Lady Holland. 

Freya se inclinó hacia ella. 

—He oído que el señor Plimpton no es un caballero adecuado.— 

Las oscuras cejas de Lady Holland se alzaron ante la noticia. 

—Oh, ¡por Dios! No puedo creer que Lady Lovejoy invitara a ese hombre si supiera tal cosa.— 

—Quizá no lo sepa, milady.— 

Lady Holland frunció el ceño mirando la espalda de Mr. Plimpton. Ahora estaba susurrando algo a Lucretia. 

—Ella  se  apresuró.  Maldición.  Eso  reduce  los  caballeros  elegibles  a  sólo cuatro.— 

Freya murmuró:  

—No estoy segura de que Lord Stanhope sea. .— 

Lady Holland agitó una mano. 

—Lo sé. Lo sé. El hombre es un sapo. No debería contar con él y ya son sólo tres y con la asistencia de las señoritas Greycourt apenas hay igualdad de 68 
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condiciones para mi Arabella.— 

—Arabella tiene mucho que ofrecer —dijo Freya. 

—Su  dote  —murmuró  la  mujer  mayor.  —Oh,  no  me  mire  así,  señorita Stewart. Quiero a mi hija, pero también soy una madre práctica. Arabella no  brilla  estando  en  compañía  de  otros,  especialmente  en  compañía vivaz.—  Lanzó  otra mirada  al trío que tenían delante.  El  Sr.  Plimpton  se reía de algo que había dicho Lucretia mientras Arabella la miraba con una leve sonrisa. —La quiero feliz y con un caballero que la cuide.— 

Freya se aclaró la garganta con delicadeza. 

—¿Ha  pensado  qué  hará  si  no  podemos  encontrar  un  caballero  lo suficientemente bueno para ella?— 

—No puedo permitirme eso, señorita Stewart, —dijo Lady Holland. —Una dama del rango de Arabella sin marido no vive más que una media vida; al menos estoy segura de que eso es lo que diría Lord Holland.— 

—Al final tendría que vivir con Regina, ¿no?— 

—Sí. Y eso, me temo, es una receta para la discordia.— 

Freya frunció el ceño. Había otra opción para Arabella, por supuesto. Freya podía ofrecerle un santuario con las Mujeres Eruditas de Dornoch. Arabella podría  aprender  sus  costumbres,  tal  vez  encontrar  una  vocación  en  la orfebrería,  el  tejido,  la  apicultura,  o  cualquiera  de  las  muchas  otras ocupaciones  tradicionales  de  las  Mujeres  eruditas.  Incluso  podría encontrar algo totalmente único a lo que dedicarse; todos eran bienvenidos siempre que contribuyeran a la comunidad. Pero a cambio, Arabella tendría que renunciar a su vida actual. Vivir en la lejana Escocia y nunca hablar a su familia o amigos de ellas. 

Lady Holland levantó la vista cuando entraron en la abarrotada plaza del pueblo. 

—Oh, aquí estamos por fin.— 

Por  delante  de  ellas,  Arabella  y  Lucretia  se  habían  detenido  junto  a  una mujer  que  vendía  bollos  calientes,  mientras  que  el  señor  Plimpton  había pasado a encantar a Messalina y Lady Lovejoy. El hombre era una amenaza, y  Freya  se  sintió  agradecida  a  regañadientes  a  Harlowe  por  haberla advertido. Sabía que Lady Holland tendría unas palabras tranquilas no sólo con sus propias hijas, sino también con Messalina y Lucretia esta noche. 

—¿Quieres  uno?—Arabella  sonrió,  indicando  los  bollos  de  grosella, mientras Freya se acercaba a ellos. 

—Gracias—respondió Freya. Se encontró con la mirada curiosa de Lucretia y apartó la vista. Lucretia sólo tenía ocho años cuando ocurrió la tragedia 69 
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de Greycourt, una niña traviesa que a menudo había acompañado a Freya y Messalina, decidida a no perderse ninguna emoción. A veces se escondían de la pequeña Lucretia, esa manera cruel que tenían los niños mayores, pero había  habido  otros  días  en  los  que  Freya  había  pasado  tardes  enteras enseñando a Lucretia a buscar nidos de pájaros en el brezo. 

La  punzada  de  melancolía,  añoranza  y  arrepentimiento  fue  repentina  y abrumadora. 

Freya se volvió para observar el mercado. 

En  un  lado  de  la  plaza  había  una  posada  con  un  cartel  pintado  que  se llamaba  el  Cisne.  En  el  centro  de  la  plaza  había  una  antigua  fuente.  Y  al otro lado estaba la iglesia normanda. Alrededor de la fuente se agolpaban los  puestos  y  los  carros,  los  propietarios  gritaban  sus  mercancías.  En  un lado había una mujer vendiendo cebollas y puerros, en otro un hombre con una  ristra  de  salchichas  frescas,  y  más  allá  un  hombre  afilando  cuchillos, con  el  pie  trabajando  furiosamente  en  su  piedra  de  moler.  La  gente abarrotaba  la  pequeña  plaza  del  pueblo,  sin  duda  venían  de  varios kilómetros a la redonda. 

Alguien debía tener información sobre Lady Randolph allí. 

Freya  siguió  detrás  de  Arabella  y  Lucretia,  observando  los  distintos puestos.  Se  decidió  por  una  mujer  mayor  que  vendía  verduras,  bayas  y pequeños ramos de flores. 

—Tengo buenas fresas— gritó la mujer cuando Freya se detuvo ante ella. 

Freya sonrió mientras miraba las bayas, tentadoramente expuestas. 

—Usted debe ser la mujer de las fresas de la que me habló mi amiga Lady Randolph. Me habló muy bien de usted.— 

La sonrisa desdentada de la anciana vaciló antes de recuperarse. 

—Sí, tengo las fresas más dulces de todas—. 

Freya levantó la vista, encontrándose con sus ojos. 

—Eso es exactamente lo que dijo Lady Randolph. Pero estoy pensando en comprar uno de sus ramilletes hoy.— 

La  mujer  la  había  mirado  con  nerviosismo,  pero  se  animó  ante  la perspectiva de una venta. 

—Elija el que le guste, señorita, sólo medio penique el ramo.— 

—Bueno, entonces quiero tres —respondió Freya, abriendo su bolso. Sacó un  chelín.  —Alguien  me  dijo  que  mi  amiga  murió  de  una  extraña enfermedad. ¿Sabes algo de ella, señora?— 

La anciana miró su mano por un segundo. Luego, con una rápida mirada a 70 
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derecha e izquierda, le arrebató el chelín. 

—No fue la enfermedad lo que la mató, señorita.— 

—¿Brujería, entonces?—Freya murmuró para probarla. 

La anciana la sorprendió con un bufido burlón. 

—No,  ni  tampoco  brujería.  Fueron  los  pecados  de  un  hombre  los  que  la abatieron. Y ahora debe alejarse, señorita.— Inclinó la cabeza en dirección al  puesto  contiguo  al  suyo.  Un  joven  las  miraba  abiertamente.  —Esta charla es peligrosa.— 

Freya asintió y tomó sus ramilletes, clavando uno en la parte superior de su cinturón donde los extremos se cruzaban sobre su pecho. Luego se alejó del puesto de la anciana, entregando los otros dos ramilletes a un par de niñas pequeñas que rieron ante el regalo. 

Pecados de un hombre. ¿Había tenido Lady Randolph un amante antes de morir?  De  ser  así,  eso  le  daría  a  Lord  Randolph  una  de  las  razones  más antiguas para asesinar. 

Miró  a  la  multitud,  buscando  a  la  mejor  persona  a  la  que  acercarse  a continuación, y vislumbró el cabello dorado y brillante de Arabella. Estaba de pie junto a lord Rookewoode, con el rostro inclinado hacia arriba y una expresión  dolorosamente  abierta.  El  conde  le  entregaba  algún  tipo  de pastel del puesto que tenían delante, con una sonrisa enmarcada por unos hoyuelos diabólicos. 

El hombre era peligroso. 

Freya se mordió el labio. Sin duda, Lady Holland se alegraría de que aquello se convirtiera en un partido. 

Se  dio  la  vuelta  y  vio  a  Harlowe,  de  pie  en  el  borde  de  la  multitud  del mercado, con  la mano en  la cabeza  de  Tess. Él también miraba  alrededor del  mercado,  e  incluso  desde  el  otro  lado  de  la  plaza  Freya  pensó  que parecía tenso. 

¡Qué extraño! 

Comenzó a caminar en su dirección cuando escuchó un grito particular. 

—¡Cintas y adornos! ¡Tengo bonitas cintas y adornos!— 

Miró a la pregonera. 

Era una mujer vestida con una capa negra raída y una capucha gris. Estaba de pie junto a un carro tirado por un enorme perro, un peludo caballo gris y blanco. El carro estaba lleno de sus productos. La mujer levantó la vista y Freya reconoció a Cuervo. 

¿Qué estaba haciendo allí? Freya no había recibido ningún aviso de reunión. 
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Se acercó. 

—¿Quiere un bonito lazo azul, señora?,— dijo Cuervo en voz alta, con sus ojos  negros  brillando.  —Tengo  azul  cielo,  azul  marino  y  azul  huevo  de petirrojo.— 

Freya  se  asomó  al  carro.  Tocó  con  los  dedos  una  de  las  cintas  atadas  sin apretar a un poste. 

—¿Tienes verde? ¿Un bonito verde hierba?— 

La mujer se encontró con los ojos de Freya. 

—Por supuesto.— 

Se  inclinó  sobre  su  carro  para  hurgar  en  una  caja  y  Freya  se  inclinó  más cerca,  cuidando  de  que  su  expresión  siguiera  siendo  la  misma  cuando Cuervo susurró:  

—Tengo noticias de que alguien en la fiesta de la casa es un Dunkelder.— 

—¿Quién?  —murmuró Freya mientras levantaba una cinta, entrecerrando los ojos. 

—No  lo  sé  —dijo  el  cuervo,  y  luego  más  fuerte:  —Sólo  dos  por  penique, ama. Y si compra cuatro le daré el quinto gratis.— 

—¿Sabe  el  Dunkelder  quién  soy?  —preguntó  Freya,  agachando  la  cabeza mientras su respiración se aceleraba. 

El Cuervo murmuró:  

—No lo creo. Pero si descubre que eres una de Moray lo sabrá todo.— Sus ojos negros se  alzaron.  —Y este es el territorio de  los  Dunkelder  y habrá otros, camina con cuidado.— 

Freya miró ciegamente las cintas de colores en su mano. 

—Lady  Macha  —susurró  el  Cuervo.  —No  puedo  quedarme  aquí,  tengo otros asuntos que atender. Estás sola.— 

Freya se encontró con la mirada preocupada de la otra mujer. 

—Estaré bien.— 

Buscó a tientas una moneda de su bolso y cogió las cintas. 

—Ten cuidado —advirtió la otra mujer cuando Freya se dio la vuelta para irse. —Si el Dunkelder descubre quién eres, te matará. 




*  *  * 
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Christopher  observó  cómo  los  miembros  de  la  fiesta  de  la  casa  se dispersaban por el mercado de la ciudad. Lo siguió, serpenteando entre la multitud, sin perder de vista a Plimpton y tratando de ignorar la presión de todos  los  cuerpos  a  su  alrededor.  Plimpton  llevaba  a  Lady  Lovejoy  de  un lado a otro como si no le importara nada, maldita sea. 

Alguien le dio un empujón en el codo. 

Christopher se volvió, con el labio superior levantado en un gruñido, y el joven que había chocado con él dio un paso atrás. 

—Disculpe, milord.— 

El chico se apresuró a marcharse. 

Christopher cerró los ojos y respiró hondo, oliendo el hedor de demasiados cuerpos, sintiendo el comienzo de un dolor de cabeza. 

Cuando los abrió de nuevo, vio a la señorita Stewart al otro lado de la plaza mirándole fijamente. Maldita sea. 

Se dio la vuelta, la vergüenza le calentaba el cuello. ¿Por qué tenía que ser ella la que viera su debilidad? 

Tess  gimió  y se  apretó contra su pierna,  le puso  la mano sobre  la cabeza dejando que su suave pelaje lo calmara. Eso era Inglaterra. La multitud no se apretujaba aquí, no había peligro de asfixia y no debería importarle ni un ápice lo que la maldita ladronzuela pensara de él. 

Sin embargo, acompañarla en esa salida no había sido un buen plan. Exhaló su  aliento  y  buscó  a  Plimpton.  Lady  Lovejoy  iba  delante,  del  brazo  de Messalina,  mientras  que  Plimpton  se  había  quedado  atrás  mirando  un puesto de venta de navajas. 

Christopher se abrió paso entre la multitud para llegar hasta Plimpton. 

—¿Las tienes? —preguntó cuándo llegó al lado del otro hombre. 

Plimpton se sobresaltó como si se hubiera disparado una pistola a su lado. 

Se  giró,  haciendo  una  delicada  mueca  de  dolor,  como  si  Christopher hubiera cometido un paso en falso atroz. 

—Creo  que  necesitamos  privacidad  para  esta  discusión,  ¿no  es  así,  Su Excelencia?— 

—Creo  que  quiero  que  esto  termine  cuanto  antes  —replicó  Christopher. 

—Cuando volvamos a la casa, por ejemplo.— 

Vio a Plimpton tragar saliva. Evidentemente, el hombre no había esperado que Christopher exigiera las cartas inmediatamente. 

—Erm. .p-pero eso no servirá.— 
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—¿Por qué no? ¿Tienes las cartas o no? —El labio superior de Christopher se curvó. 

La mirada de Plimpton se desvió. 

—De hecho, no las tendré hasta dentro de unos días, cuando el correo me las entregue.— 

—¿A qué estás jugando? —gruñó Christopher en voz baja. 

—¡Ningún  juego!—  Plimpton  se  lamió  los  labios  nerviosamente.  —¡De verdad! He pensado que lo más seguro era viajar separado de las cartas, eso es todo. Las tendré muy pronto y entonces te enviaré una nota para que las veas.— 

Sonaba  como  un  montón  de  tonterías,  pero  Plimpton  nunca  le  había parecido  muy  brillante  a  Christopher.  Tal  vez  había  elegido  una  forma complicada para llevar las cartas a Lovejoy House. 

—Ten  cuidado  de  no  olvidarte—dijo  Christopher  con  los  dientes apretados. —Si no, tomaré el asunto en mis manos.— 

—¿Es una amenaza?—La cara de Plimpton se había puesto blanca. —¿Me estás amenazando?— 

Se  inclinó  hacia  delante  y  sacudió  una  mota  inexistente  de  la  parte delantera del abrigo de Plimpton, murmurando:  

—Si te he dado esa idea, te pido disculpas.— 

Christopher giró para abrirse paso entre la masa de gente y vio, a menos de medio metro, a la señorita Stewart dándose la vuelta apresuradamente. 

¿Había escuchado su conversación? 

Era la gota que colmaba el vaso de una mañana difícil. No iba a permitir que la curiosidad de la señorita Stewart estropeara el nombre de Sophy. 

Se acercó a la señorita Stewart y le ofreció el brazo. 

—¿Quiere acompañarme?— 

Ella abrió la boca con aire terco. 

Christopher  estiró  los  labios  en  una  parodia  de  sonrisa,  con  todos  los dientes al descubierto. 

—No te lo volveré a pedir.— 

Ella cerró la boca y le puso la mano en el brazo. 

—¡Qué grosero!— 

—¿Lo soy?—La guió hasta el borde de la multitud, con Tess a su lado. 

—¿Me estabas espiando?— 
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—¡No!  —Ella  parecía  tan  indignada  que  él  consideró  creerla.  Luego  su expresión se transformó en una de especulación. —¿Estaban usted y el Sr. 

Plimpton discutiendo algo que no quería que se oyera?— 

—Eso  es  asunto  mío  —Sintió  que  sus  sienes  empezaban  a  palpitar. 

Necesitaba  un  respiro  de  esta  multitud.  —Sucede  que  no  disfruto especialmente  de  las  solteronas  moralistas  que  escuchan  mis conversaciones privadas.— 

Una rápida mirada a su alrededor mostró que nadie les prestaba atención. 

La condujo en dirección a la iglesia, lejos de los puestos del mercado y de la gente reunida. 

La señorita Stewart resopló y dijo sin aliento:  

—No me gusta que se me acuse de actos nefastos, precisamente usted, un hombre  tan  estúpido  como  para  llevar  a  cabo  asuntos  privados  entre  la multitud.— 

—Qué brujita eres—dijo él distraídamente, y sintió que ella se ponía rígida. 

La miró y vio que sus ojos verdes y dorados se habían abierto de par en par con algo que casi parecía miedo. —¿Qué pasa?— 

—Has amenazado al pobre señor Plimpton— dijo ella. 

Christopher resopló y abrió la puerta de la iglesia normanda. Tess se lanzó con ellos. 

—Sólo es pobre de bolsillo, te lo aseguro.— 

En el interior, la iglesia era fresca y tenue, y sus ojos tardaron un momento en adaptarse al brillante sol del exterior. Era una pequeña y bonita iglesia. 

El arco en forma de U invertida de la puerta se repetía en el arco entre la capilla  y  el  presbiterio,  y  ambos  estaban  decorados  con  un  patrón  de chevrones. 

Miró  a  la  Srta.  Stewart  y  vio  que  su  rostro  se  había  vuelto  hacia  arriba mientras  estudiaba  las  ventanas.  Menos  de  un  centímetro  de  su  cabello asomaba  bajo  la  gorra.  Su  pelo  podría  ser  rubio  oscuro  o  castaño polvoriento -imposible de decir- y tuvo el impulso de arrancarle la cofia de la cabeza. 

—¿Crees que las rompieron durante la Reforma?—reflexionó ella. 

Las  ventanas  eran  todas  de  cristal  transparente.  Si  alguna  vez  hubo vidrieras en la iglesia, ya no existen. 

—Probablemente o por los Parlamentaristas de Cromwell.— 

—Parece que los hombres disfrutan rompiendo cosas, incluso las que cosas bonitas.— 

—No  todos  los  hombres,  seguramente  —La  observó  con  su  boquita 75 
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primitiva,  sus  ojos  tristes,  y  dijo  suavemente:  —Además,  las  mujeres pueden ser igual de destructivas.— 

Sintió que ella se ponía rígida y se alegró. Tenía un oponente adecuado con la que descargar su ira. Podía ser una bruja, pero también era fuerte y muy obstinada.  No  tenía  que  temer  que  se  derrumbara  en  un  montón  de lágrimas al menor comentario. 

—¿De verdad piensas eso? ¿Cuándo la destrucción que los hombres ejercen se traduce en guerras? ¿Muerte y mutilación?— 

—¿No  cuentan  las  mujeres  como  Helena  de  Troya?—  murmuró  él, observándola. 

Ella no podía hablar así con todos los hombres que conocía, de lo contrario se quedaría sin trabajo. ¿Qué la hacía ser tan conflictiva con él? 

—Helena  de  Troya  es  un  mito  —dijo  con  desprecio.  —El  carnicero Cumberland no lo es.— 

Él  levantó  las  cejas.  El  duque  de  Cumberland  había  sido  el  comandante inglés en la sangrienta matanza de los escoceses en Culloden sólo catorce años antes. 

—Eres una jacobita.— 

—No,  por  supuesto  que  no.  Eran  tontos  idealistas  que  luchaban  en  una guerra que no tenían esperanza de ganar— Exhaló un suspiro impaciente. 

—Simplemente no apruebo la carnicería al por mayor.— 

—Y tú odias a los hombres, —dijo él lentamente. 

—No seas tonto —se alejó de él, subiendo por la pequeña capilla, con sus tacones resonando en las losas. —No odio a todos los hombres.— 

A  él  si  lo  odiaba  y  tenía  la  intención  de  averiguar  por  qué.  Sintió  que  el calor  aumentaba  en  su  pecho  mientras  el  dolor  de  cabeza  volvía  a  ser intenso. 

—¿Qué le he hecho yo, señorita?— 

Ella lanzó una mirada burlona por encima del hombro. 

—¿Todavía no lo sabes?— 

De repente, su paciencia llegó a su fin. 

Dio dos pasos y la agarró del brazo, deteniéndola. La hizo girar para que lo mirara. 

—No.  Sólo  puedo  imaginar  que  tu  cerebro  está  irritado  y  has  imaginado alguna ofensa. Te has portado mal conmigo desde que te vi, a pesar de que te ayudé.— 
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—No he necesitado tu ayuda.— 

—¿No? ¿Tú, la muchacha y el bebé habrían estado bien contra esos matones si te hubiera arrojado de mi carruaje?— 

Su labio se curvó. 

—No  puedo  pensar  cómo  un  animal  como  tú  es  aceptado  en  la  sociedad educada.— 

El calor, el llanto, el olor de los cuerpos sudados. ¿Lo  sabía ella de alguna manera? ¿Sabía de la vez que había sido reducido a lo casi infrahumano? 

Apretó los dientes. 

—¿No  puedes?—Se  inclinó  sobre  ella,  respirando  el  aroma  de  la madreselva,  del  hogar,  enfurecido  más  allá  de  lo  que  las  circunstancias requerían.  —Soy  un  duque,  mientras  que  usted,  señora,  es  simplemente una ladrona.— 

—No soy. . 

—Devuélveme mi anillo, —gruñó. —No voy a esperar a esta noche. Dámelo ahora o se lo diré a todos.— 

—Nunca—siseó ella. 

Algo dentro de él se rompió. Tal vez fue el aroma de la madreselva, tal vez fue la forma en que sus suaves labios se curvaron en una mueca. 

Le cogió los dos brazos y la acercó tanto que pudo sentir el calor de su piel. 

—Me devolverás el anillo—. 

—Si  fuera  un  hombre  te  desafiaría  —dijo  la  señorita  Stewart  con  total seriedad. —Te enfrentaría con espadas y te destriparía.— 

—¡Qué  sanguinaria  eres!—sonsacó  él,  sabiendo  que  su  indiferencia  la provocaría aún más. Era consciente de que su polla estaba medio dura. Esto es una locura. —Como si pudieras superarme en las espadas o en cualquier combate,  armada  o  no.  Tienes  el  orgullo  inflado  de  un  niño  en  la guardería.— 

—No soy una niña —.Su mirada estaba llena de desprecio. 

Dejó que su mirada se dirigiera a su pecho, que se agitaba bajo su corpiño y un  tonto  ramillete  de  flores.  Ladeó  la  cabeza,  apreciando  lentamente  su figura. 

—No, supongo que no.— 

Por un  momento pensó que ella  iba  a  explotar, como una pieza de duelo mal preparada. 

Entonces ella dijo, en voz baja y mortal, 
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—Mañana por la mañana. A las cinco en punto, dime el lugar.— 

La  atrajo  contra  su  pecho,  tan  cerca  que  sintió  su  aliento  rozando  sus labios. 

—¿Quiere una cita conmigo, señora?— 

Ella ignoró su doble sentido. Su mirada era directa y ardiente. 

—Quiero tu sangre.— 

—¡Por el amor de Dios!— Se burló. 

—Si me superas con la espada, te daré el anillo—dijo ella en voz baja, con la voz  temblorosa,  aunque  él  sabía  que  no  era  por  miedo.  —Si  gano,  no volverás a pedirlo y no le contarás a nadie lo que pasó en Londres.— 

—¿De verdad crees que tomaría una espada contra una mujer?— 

—Cobarde.— 

La  soltó,  dando  un  paso  atrás  tan  brusco  que  ella  se  tambaleó.  Había querido sacudirla o follarla, no estaba del todo seguro. 

Por un momento se quedaron allí, con el pecho hinchado, mirándose el uno al otro. 

Debería ignorarla a ella y a su ridícula instigación. Debería darse la vuelta y marcharse sin más. Pero estaba cansado de sus insultos. Tenía que ponerla en su sitio y además, necesitaba su anillo. 

—Muy bien. Pero cuando gane, me entregarás mi anillo sin más.  —En sus labios se dibujó una sonrisa. —Acepto su desafío, señorita Stewart.— 
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 Capítulo Seis. 

 Rowan decidió regresar a la gruta en el bosque para ver si había algo que explicara el cambio en Marigold.  

 Pero cuando l egó estaba exactamente igual, verde y misteriosa, resonando con el sonido del agua que goteaba y aparentemente no l evaba a ninguna parte. 

 Se dio la vuelta decepcionada y sólo entonces vio a un hombre de pie observándola. . 

 —Del   "GreyCourt Changeling"  



Traducido por Andrea C. 



A  última  hora  de  la  noche,  Messalina  se  puso  la  bata  para  responder  al golpe en la puerta de su dormitorio. 

Jane  Lovejoy,  vestida  con  una  bata  de  seda  dorada  con  bordados  de mariposas  que  Messalina  no  tenía  en  absoluto  envidia,  se  deslizó  en  su habitación. 

Messalina  cerró  la  puerta  y  se  volvió  para  ver  a  Jane  mirándola  con  los brazos en jarras. 

—Ahora, ¿qué es eso tan secreto que no pudiste contarme hoy en el camino al pueblo? ¿Y por qué debemos encontrarnos  en  la oscuridad de  la noche para hablar? Tienes suerte de que Daniel bebiera tanto brandy después de la cena; ronca como una flota de marineros borrachos. 

Messalina hizo una mueca. 

—Me disculpo, no había considerado cómo explicarías tu ausencia a Lord Lovejoy.— 

Jane dejó escapar su postura militante. 

—Sí, bueno, da la casualidad de que no importa, así que dime qué es tan urgente.— 

—Es Eleanor Randolph —dijo Messalina. —Quiero saber qué le pasó.— 

Jane frunció el ceño y se hundió lentamente en una de las sillas agrupadas junto a la chimenea. 

—¿Qué quieres decir?— Eleanor murió la primavera pasada. 

—Sí, lo sé —dijo Messalina y comenzó a caminar. —Pero la cosa es, ¿cómo murió?— 

—Creo que fue una fiebre, o al menos alguna enfermedad que se la llevó de repente—.  Jane vio como Messalina se volvía hacia la puerta y cruzaba la 79 
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habitación. —¿Por qué estás tan interesada ahora?— 

—No  estoy  del  todo  segura.—  Messalina  miró  rápidamente  a  Jane  y  la apartó. —¿Sabes que Eleanor y yo éramos amigas? Nos conocimos cuando teníamos dieciocho años.— 

Durante dos  años, ella  y Eleanor se habían  reído juntas y discutido sobre caballeros  y  sus  ventajas  relativas  hasta  que  Eleanor  se  había  casado inevitablemente  con  Randolph.  Inevitablemente  porque  Eleonor  era amable  e  inteligente,  sobrina  de  un  conde  y  tenía  una  dote  muy  buena. 

Randolph  era  un  hombre  grande  y  guapo,  un  poco  mayor,  con  treinta  y cinco años, pero muy poderoso en la Cámara de los Lores. 

Como  Messalina  era  sobrina  de  un  duque,  se  podría  pensar  que  a  estas alturas también estaría casada. Pero había  sido. . quisquillosa y todavía lo era, de hecho. 

Messalina tomó aire. 

—Eleanor  y  yo  solíamos  enviarnos  cartas  regularmente,  ya  hacía  varios años que no la veía en Londres. Me escribió que le gustaba el campo y que Londres le resultaba demasiado agotador—. 

Se detuvo y miró la reacción de Jane, ésta se encogió de hombros y negó con la cabeza y Messalina hizo una mueca. 

—¡Lo sé! No parece gran cosa, pero lo que hay que saber de Eleanor es que le encantaba bailar, ir a bailes y salir de compras. Cuando pensé sobre este repentino deseo de estar en el campo me pareció. . extraño.— 

—Bueno,  la  gente  cambia  —dijo  Jane  prácticamente.  —Cuando  me  casé por  primera  vez  con  Lord  Lovejoy  era  el  más  espantoso  mojigato.—  Se quedó pensativa. —En realidad, todavía lo es. Pero no te creerías lo mucho que ha mejorado, o quizás yo soy más tolerante con sus debilidades, que es lo que importa. Uno cambia cuando se casa. En un buen matrimonio, uno ya no toma decisiones por su cuenta, sino que lo hace en conjunto. Si a lord Randolph le gustaba la rusticidad, quizá Eleanor descubriera lo mucho que disfrutaba  del  campo  también,  sobre  todo  una  vez  que  tuviera  su  propia casa que administrar.— 

—Tal vez —dijo Messalina de mala gana. —Pero hay otra cosa.— Se dejó caer en la silla junto a la de Jane. —No debes decírselo a nadie.— 

Jane asintió animada. 

Messalina respiró profundamente. 

—En  la última carta que me escribió,  Eleanor dijo que iba  a dejar  a Lord Randolph.— 

Jane parpadeó. 
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—¿Dejar como en. .?— 

—Abandonar en el sentido de provocar un gran escándalo. Me preguntó si podía  refugiarse conmigo y  le contesté que por supuesto que podía, pero que no estaba segura de por cuánto tiempo. Por el tío Augustus. Puede que no vivamos con  él, Lucretia y yo, pero estamos  bastante en  deuda con  él. 

— Messalina eligió con delicadeza cada palabra para describir su relación con el hombre que sabía que era el diablo. —Si le disgustaba Eleanor, o si desaprobaba que huyera de su marido, podría poner las cosas muy difíciles para todos los implicados.— 

Lo cual era subestimarlo porque el querido tío Augustus era capaz de cosas mucho peores que simplemente causar dificultades. 

Afortunadamente,  Jane  no  pareció  notar  el  malestar  de  Messalina  con respecto al tío Augusto. Se limitó a preguntar:  

—¿Qué respondió Eleanor?— 

—No lo hizo —dijo Messalina. —Murió quince días después.— 

—Oh, querida —dijo Jane con terrible dulzura, —me doy cuenta de que su muerte  fue  un  shock  para  ti,  pero  ¿podría  tu  preocupación  de  que  su muerte no fuera natural  ser simplemente, bueno, culpa por no haber sido capaz de ofrecerle un refugio permanente?— 

Los ojos de Messalina se llenaron de repente de lágrimas, lo cual era muy molesto y no ayudaba en absoluto. Por supuesto, había considerado que su inquietud por el destino de Eleanor era simplemente su propia conciencia culpable.  Incluso  había  pensado  -horriblemente-  que  era  posible  que  su propia  carta  informando  a  Eleanor  de  que  no  tenía  un  lugar  al  que  huir permanentemente la hubiera llevado a quitarse la vida. 

—El caso es que— le dijo a Jane ahora, reanudando su paso, —sí lo pensé durante meses y al final decidí que todo era mi imaginación. Que Eleanor había muerto y que yo sólo sentía pena y culpa por su muerte.— 

—¿Entonces por qué estás aquí? —preguntó Jane. 

Messalina se detuvo en el extremo de la habitación y se volvió. 

—El mes pasado vi a Elliot Randolph en un baile. No lo había visto desde la noticia de la muerte de Eleanor, así que fui a ofrecerle mis condolencias.—

Inhaló, recordando ese rostro frío, sin emociones, inhumano. —Me miró y sonrió. Lo supe en ese instante.— 

—¿Qué supiste? —Jane preguntó. 

—Lord Randolph asesinó a Eleanor.— Se encontró con los ojos de Jane. —

No tengo pruebas y no dijo nada sospechoso, pero la mirada que me dirigió fue. . fue. . monstruosa, Jane. Estaba regocijado, me di cuenta. Es más, estoy 81 
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segura  de  que  me  lo  hizo  saber.  Cree  que  no  hay  nada  que  pueda  hacer sobre su muerte, que Eleanor está muerta y él ha ganado.— 

—Pero  incluso  si  tu  sospecha  es  cierta,  y  debes  saber  que  es  muy descabellada,  querida,  ¿qué  puedes  hacer?—preguntó  Jane,  con  las  cejas fruncidas. —Ha pasado un año y Eleanor está enterrada.— 

—Lo sé—Messalina se acercó y se arrodilló ante su amiga, agarrando sus manos.  —Sé  que  será  difícil,  pero  quiero  saber  qué  le  pasó  realmente  a Eleanor. Y necesito tu ayuda para hacerlo. Yo soy una desconocida en estos lugares,  pero  tú  no  lo  eres.  La  gente  hablará  contigo  como  no  lo  haría conmigo.  ¿Me  ayudarás  a  averiguar  si  Eleanor  fue  asesinada  por  su marido?— 

—Si— Jane enderezó los hombros. —Sí, lo haré.— 




*   *   * 

 

Se  habían  decidido  por  el  claro  de  la  casa  del  pozo.  Incluso  mientras Christopher se dirigía a través del lúgubre bosque a su cita de la mañana siguiente,  sabía  que  era  un  error.  Era  imposible  que  la  señorita  Stewart, baja, delicada y femenina, pudiera ganarle en un duelo de espadas. El mero hecho de que pensara que podía hacerlo era una prueba de que estaba loca. 

Era  una  mujer  gobernada  por  sus  emociones,  como  se  suponía  que  eran todas  las  mujeres.  Muchos  hombres  pensaban  que  las  mujeres  eran  poco más que niñas que debían ser guiadas y vigiladas. 

Excepto  que  él  no  creía  que  las  mujeres  fueran  criaturas  tan  bajas. 

Ciertamente,  la  señorita  Stewart  no  lo  era.  Parecía  perfectamente inteligente y no particularmente emocional, excepto cuando se trataba de él. 

Si él fuera un hombre sencillo, podría pensar que la ira explosiva que ella sentía, era simplemente un  síntoma de  atracción  sexual hacia un hombre que no le gustaba. 

Pero él no era un hombre sencillo. 

Era  un  hombre  que  había  vivido  entre  extraños  en  una  tierra  extraña durante casi  la mitad  de su vida.  Hacía tiempo que había  aprendido  a no creer en lo que sólo estaba en la superficie. 

Lo mejor que podía esperar era que la venciera rápidamente y recuperara su anillo. Si lo hacía, ella simplemente lo odiaría aún más de lo que ya lo hacía. 

La peor posibilidad era que ella se hiciera daño de alguna manera durante el 82 
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duelo. 

Estaba frunciendo el ceño al pensar en eso cuando dio la última vuelta y la vio ya esperándole. 

Tess  salió  al  galope  hacia  la  señorita  Stewart  como  si  la  mujer  fuera  la amiga perdida del perro. 

¡Estúpido animal! 

Ella  miró  a  Tess  y  sonrió.  Una  sonrisa  brillante,  hermosa  y  fácil,  y  le asaltaron los celos. 

Por su propio perro. 

Miró  por  encima  de  la  cabeza  del  perro,  estaba  acariciando  las  orejas  de Tess, y la sonrisa desapareció al verle. 

Se negó a sentirse decepcionado. 

—¿Todavía  piensa  seguir  adelante  con  esto,  señora?,—  preguntó, desenvolviendo las espadas que había traído. 

—Sí —dijo ella sin dudar. 

Por supuesto.  Christopher decidió que la  golpearía  lo más  rápido posible para no prolongar su humillación. 

Si no fuera tan testaruda, la dejaría declinar con elegancia y buscaría otra forma de recuperar su anillo. Pero la conocía lo suficientemente bien como para saber que no se echaría atrás. 

Por lo tanto, lo mejor era acabar con eso. 

Colocó ambas espadas sobre su antebrazo, con las empuñaduras hacia ella, para que pudiera elegir su arma. 

Ella se adelantó y las examinó cuidadosamente antes de elegir la más corta. 

La que un  espadachín más pequeño y débil, o una mujer, podría manejar mejor. 

Esa fue su primera pista. 

Movió la espada en el aire y luego la llevó ante ella y lo miró. 

—¿Listo?— 

Él asintió. 

—A la orden.— 

—¡En guardia!— 

Su segunda insinuación fue cuando su espada casi le arranca la nariz. 

¡Jesús! 

Saltó  hacia  atrás.  Empujó  su  espada  ante  él  para  bloquear  su  siguiente 83 
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ataque. Observó cómo se movía ella mientras él se defendía. 

Tal vez la señorita Stewart no estaba loca después de todo. Peleaba como alguien familiarizado con la espada y luchaba como una mujer que podría ser mejor que él. 

Su espada sonó al rozar la de él. Ella se desprendió antes de que sus espadas pudieran atraparse. 

Giró. 

Apretó los dientes y se dirigió a su vientre. 

Christopher giró hacia atrás, levantando a duras penas su propia espada a tiempo. 

Su  rostro  era  firme  y  decidido,  demasiado  decidido.  Realmente  quería golpearlo. 

Tal vez matarlo. 

¿Por qué? 

No  tenía  intención  de  herirla.  Su  intención  era  simplemente  desarmarla. 

Enseñarle una lección sobre el mejor alcance y los músculos más fuertes. 

Pero la agilidad y la mejor de sus destrezas también entraron en juego, para su desgracia. 

Era un tonto por haber aceptado esto. 

Ella se abalanzó sobre él, con su espada relampagueando y sus ojos atentos y furiosos. 

Él rechazó una puñalada dirigida a su hombro. Se enfrentó a su siguiente ataque. 

Y fue recompensado con un golpe en su brazo izquierdo. 

—¡Maldita sea!— 

Ella le mostró una sonrisa triunfante. 

Él parpadeó. Había algo familiar en esa sonrisa. 

Ella se abalanzó sobre él, obligándole a esquivar. 

Él la rodeó y ella giró para seguirlo, y su gorra cayó de su cabeza. 

—Detén esto —le ordenó él. 

—¿No es suficiente?— se burló ella, tratando de atravesar al gato salvaje. 

—Tal vez prefieras hacerte a un lado y dejar que otros hagan tu sangriento trabajo.— 


Se quedó mirando, confundido, agitado. 

—¿Qué?— 
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Su mirada era casi febril. El pelo le caía sobre los hombros. 

—Eres  un  cobarde  que  ordena  a  otros  golpear  a  un  hombre  casi  hasta  la muerte.— 

Ella se abalanzó de nuevo, pasando su guardia, la punta de su espada en su garganta. Él sintió el pinchazo del dolor. 

Ella se levantó, jadeando, con el pelo alborotado sobre los hombros. Su pelo era rojo, no castaño. Rizos rojos y ardientes, ondeando en la brisa como si tuvieran vida propia, y él la vio como si fuera la primera vez. 

—Ríndete—exigió ella, con una furia vengadora. 

Su mundo se puso del revés. 

—¿Freya?— 

Sus ojos se abrieron de par en par. 

Él  apartó  la  punta  de  su  espada  de  su  garganta.  Agarró  su  muñeca  y  la retorció. Ella gritó y dejó caer la espada. 

Sus labios se separaron, probablemente para maldecirlo. 

A él ya no le importaba. La atrajo a sus brazos y la besó. Ella abrió la boca hacia él. Dientes chocando, labios gruñendo. Todo menos ceder. 

Freya. 

¿Cómo podía  ser?  Aquella muchacha delgada, corriendo salvajemente por las colinas hace tanto tiempo, con su pelo flameante como estandarte, era ahora  esa  mujer,  voluptuosa  y  furiosa,  con  su  pelo  todavía  como  un estandarte en llamas. 

Le metió la lengua en la boca, confundido y furioso. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Por qué estaba ella allí? 

Pero esos pensamientos se desvanecieron cuando exploró su boca caliente, sintió que sus manos se aferraban a su pelo, tirando de él más cerca. 

Freya. 

Su pasión era estimulante. Él quería despojar de su cuerpo ese vestido tan aburrido. Averiguar cómo eran de verdad sus pechos y si sus dulces caderas lo acunaban. Atrapó su glorioso cabello y la sostuvo, provocando su lengua, lamiendo sus dientes. 

Sintió un cambio en el cuerpo de ella, un endurecimiento de sus hombros cuando  sus manos  abandonaron  su pelo,  y rompió el beso justo  a tiempo cuando  los  dientes  de  ella  intentaron  hacer  un  mordisco  destinado  a  su labio. 

—¿Por qué estás aquí?—Todavía estaba duro, a pesar del esfuerzo de ella 85 
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por ensangrentarlo más. 

—¿Por qué no debería estar aquí, Kester?—se burló ella. 

Nadie le había llamado así en. . 

Quince años. 

Había sido un apodo, un acortamiento de Christopher, que Ran y Julian le habían puesto. Kester había significado amistad, calidez, Escocia. Un lugar donde podía relajarse de la constante presión  por ser la persona correcta que le imponía su padre. 

Donde podía ser él mismo sin disculparse. 

La  nostalgia  casi  le  hizo  caer  de  rodillas.  Pero  no  se  permitió  mostrar debilidad. 

—Sabes lo que te pregunto. ¿Por qué trabajas como acompañante? Eres la hija de un duque.— 

—Y  la  hermana  de  uno—gruñó  ella,  por  lo  bajo.  —¿Has  olvidado  por completo a Ran?— 

Él inhaló, dejándola ir. 

—Nunca podría olvidar a Ran—. 

—¿No?—Ella se inclinó hacia su espada donde él la había dejado caer a sus pies. 

Pisó la hoja. Ella se enderezó, mirándolo fijamente. 

—Perdió la mano, ¿lo sabías? La gangrena se instaló en las heridas y se la tuvieron que amputar.— 

—Yo… —Tragó saliva, recordando cuándo se había enterado de ese hecho espantoso. Un extraño en una taberna lo había mencionado.  —No lo supe hasta que volví a Inglaterra.— 

—Está lisiado —susurró con la misma dureza que un grito. —Era su mano derecha.  No  puede  dibujar,  no  puede  escribir.  ¿Te  lo  imaginas?  ¿Ran incapaz de dibujar?— 

Se sintió mal. Ran. El alto y delgado Ran, riendo mientras dibujaba caras cómicas  o  frunciendo  el  ceño  mientras  dibujaba  gloriosos  árboles  y montañas. 

— ¡Oh Dios!— 

Sintió su golpe contra el pecho, pero no registró el dolor físico. Su alma se hizo añicos, en su lugar. 

—Quería castigarte —susurró ella. —Te lo mereces por lo que le hiciste.— 

Cerró los ojos. 
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—Freya.— 

—Ya no sale —siseó ella, con lágrimas brillando en sus ojos. —Desde hace años.  Solíamos  intentar  acorralarlo  en  su  casa  de  Edimburgo,  tratar  de sacarlo, o simplemente hablar. Se niega a  conversar con nadie. Lachlan se pasó un año gritándole, suplicándole, rogándole. .— 

Ella se atragantó y él abrió los ojos. 

Freya estaba llorando, con los ojos verdes y dorados muy abiertos mientras las lágrimas se escapaban. Su rostro estaba enrojecido por la ira. 

—Lo siento —susurró. 

Ella le dio una bofetada. 

Su cabeza se echó hacia atrás mientras la mandíbula empezaba a arder. Él la atrajo hacia sus brazos mientras ella le seguía golpeando con las manos abiertas. 

—Lo siento, lo siento —No sabía qué más decir. 

Sabía al mismo tiempo que no había nada que pudiera decir para arreglar esto. 

Nunca volvería a estar bien. Ran se había ido, destruido, y era culpa suya. 

Esperó, abrazándola, mientras ella sollozaba, luchaba y jadeaba. Se agarró a su pecho cuando renunció a golpearle. 

Al  cabo  de  un  rato,  se  sentó  en  el  frío  y  húmedo  suelo,  sin  dejar  de abrazarla.  Le  acarició  el  pelo,  dejándola  llorar  sobre  su  pecho,  y  siguió murmurando su pena. Su pesar. 

Por fin, ella soltó un gran suspiro y guardó silencio. 

El  sol  ya  había  salido  del  todo,  brillando  en  el  cielo.  Tess  había  venido  a recostarse  junto  a  ellos,  con  la  cabeza  sobre  la  rodilla  de  Christopher. 

Tendrían que volver pronto a la casa o se arriesgarían a que se descubriera su desaparición. 

Tomó aire. 

—¿Te ha contado Ran lo que pasó?— 

Sacudió la cabeza. 

—Lo trajeron a casa los hombres del tío de Julian, el duque de Windemere. 

Dijeron  que  había  intentado  fugarse  con  Aurelia,  pero  que  la  había asesinado en un ataque de locura. .— 

—¿Pero te lo dijo? —preguntó él. 

Ella frunció el ceño, una pequeña arruga de sus labios rojos. 

—Estaba demasiado herido y cogió fiebre casi de inmediato.— 
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Él asintió. 

—Entonces, por favor, escucha.— 

Él la sintió tensa y se preparó para abrazarla, pero ella no hizo nada, estaba escuchando. 

Observó cómo Tess se levantaba para cavar en los cimientos de la casa del pozo. 

—Éramos jóvenes. Eso es lo más importante, éramos demasiado jóvenes.— 

Ella se burló, pero no interrumpió. 

—Ran vino a Julian y a mí y nos dijo que necesitaba casarse con Aurelia.—

¿Necesitaba? 

Sacudió la cabeza. 

—Al  parecer,  su  tío  se  oponía  a  la  unión  por  alguna  razón.  Ran  estaba decidido a casarse con  Aurelia antes de que su tío pudiera encontrar otra pareja para ella.— 

Ella no lo sabía, se dio cuenta por el ceño fruncido entre sus cejas. 

—Por eso iba a fugarse.— 

—Sí.—Acarició cuidadosamente su cabello. La última vez que había visto a Freya tenía once o doce años. Una dulce hermana menor. 

Ella ya no era dulce y él no se sentía para nada fraternal ahora. 

—¿No estaba Julian molesto?,— preguntó. —Después de todo, Aurelia era su hermana y sólo tenía dieciséis años.— 

—No—Christopher  reflexionó.  —Le  irritaba  que  Ran  insistiera  tanto  en que  se  fugasen  enseguida,  pero  no  creo  que  estuviese  enfadado.  En  todo caso, quería hacer feliz a Aurelia. Era joven y tal vez no recuerdes lo. . vital y encantadora que era. Todos la adorábamos.— 

—Lo recuerdo —dijo ella con una vocecita rígida. 

Él la abrazó más fuerte. 

—Entonces  sabes  que  una  vez  que  Aurelia  había  tomado  la  decisión  de fugarse  con  Ran  nada  la  habría  disuadido  ni  detenido.  Era  hermosa, mimada y joven.— 

Ella se movió para mirarlo, y él vio que sus ojos estaban hinchados y rojos. 

La visión le provocó un sentimiento de protección y refugio, aunque ella era la última mujer que necesitaba protección.  Sentía un  impulso de volver  a posar su boca sobre la de ella, aunque seguramente le mordería si lo hacía. 

—¿Cómo terminó muerta? ¿Asesinada?—preguntó ella. 
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Christopher negó con la cabeza. Sentía que el sudor le corría por la espalda. 

Podría  ser  por  el  duelo,  pero  pensó  que  era  más  probable  que  fueran  los recuerdos. 

Los horribles recuerdos. 

—No lo sé exactamente.— 

Su labio se curvó. 

—¿Cómo puedes no saberlo?— 

Tomó  aire,  consciente  de  que,  dijera  lo  que  dijera,  nunca  sería  suficiente para ella. 

—Tienes  que  recordar  que  todos  teníamos  sólo  dieciocho  años.  Todos nosotros, aparte de Aurelia, pero ella era probablemente la que más segura estaba. Pensábamos que era una broma. Una gran aventura. Hicimos planes para encontrarnos en Greycourt House, junto a los establos a medianoche, y  cabalgar  hacia  la  frontera  con  Escocia,  para  que  pudieran  casarse. 

Pero. .— 

Ella frunció el ceño. 

—¿Qué pasó? ¿Qué había cambiado?— 

—Aurelia —dijo él y tragó saliva. —Algo le pasó a Aurelia y la mataron.— 

Freya se incorporó. 

—¿No sabes cómo fue asesinada?— 

—Ese fue mi error, —dijo él, observándola.  —Llegué allí después de Ran. 

Hubo  gritos  y  estuve  a  punto  de  darme  la  vuelta,  pero  vi  a  Ran  siendo golpeado en el patio y fui hacia él. Julian se adelantó y me retuvo, me dijo: 

"No lo hagas". Sólo eso, no lo hagas. Me dijo que Aurelia estaba muerta. Que su cuerpo ensangrentado estaba en los establos y que Ran la había matado. 

—No lo hizo,—dijo Freya ferozmente. —Ran no mataría a nadie, y mucho menos a Aurelia. La adoraba.— 

—Lo sé —dijo Christopher, con el corazón plomizo por la vieja, vieja pena. 

—Lo sabía entonces. Pero por la noche, con Julian diciéndome que Ran era un  asesino,  con  el  duque  de  Windemere  bramando  y  sus  hombres golpeando a Ran. .— 

Sacudió la cabeza con cansancio. 

—Ran era tu amigo. ¿Cómo pudiste traicionarle así?— 

—Fui débil —La miró y le expresó su vergüenza sin ninguna esperanza de compasión.  —Le  fallé  aquella  noche.  Por  eso  llevaba  su  anillo:  para recordarme  mi  fracaso.  Para  recordarme  que  debo  hacer  lo  correcto  sin importar  el  costo  personal.  Para  recordarme  que  nunca  debo  retroceder 89 
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cuando puedo y debo actuar para ayudar a otro.— 

Ella se apartó y él la dejó, observando cómo se ponía de pie y se sacudía las faldas. 

Freya lo miró, hermosa y severa. 

—Tu  arrepentimiento no puede  restaurar la mano cortada  de  Ran. No le dará la capacidad de volver a dibujar ni de olvidar lo que pasó. Ha pasado quince  años  sepultado  con  la  misma  seguridad  que  si  hubiera  muerto aquella noche.— 

—Freya —susurró, e inclinó la cabeza, sintiendo el peso de su censura. 

Pero aún no había terminado. 

—No puedo perdonarte.— 

Sus pasos fueron silenciosos mientras se alejaba de él. 
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 Capítulo Siete 

El hombre era alto y delgado, con los ojos de color púrpura como el violeta del bosque. 

Su espeso cabello se erizaba en mechones y era tan gris plateado como las cenizas de una chimenea. 

Esbozó una sonrisa de zorro. —Buena suerte y buen encuentro, princesa Rowan. 

Rowan frunció el ceño. — ¿Quién eres y cómo sabes quién soy? 

—Soy Ash, dijo el hada, pues por supuesto debía ser un hada. —Y sé muchas cosas... 

incluso dónde está tu amiga... 

-Del "GreyCourt Changeling" 





Traducido por Arabela 



Tres noches más tarde, Freya  se sentó  a un  lado del salón  de baile de  los Lovejoy y observó cómo Harlowe era la pareja con Arabella en la pista de baile. Los Lovejoy habían organizado un pequeño baile para la noche con músicos alquilados. 

Harlowe  y  Arabella  se  movían  bien  juntos.  El  duque  llevaba  un  traje  de color peltre con bordados plateados. Arabella llevaba un vestido nuevo, un bonito  azul  cielo  con  detalles  de  encaje  blanco.  Su  cabeza  dorada contrastaba con el cabello oscuro de Harlowe. 

Arabella  sonreía,  con  un  poco  de  timidez,  pero  tal  vez  por  eso  era  más encantadora. Harlowe la observó con indulgencia. 

Hacían una hermosa pareja. 

Freya hizo una mueca y apartó la mirada. La idea de Harlowe con Arabella era una espina clavada, y no sólo por la tragedia de Greycourt. 

Había  explicado  su  papel  en  la  mutilación  de  Ran.  De  hecho,  había reconocido su culpabilidad. 

Se había disculpado. 

Ella  no  podía  perdonarlo,  pero  tampoco  podía  seguir  viéndolo  como  la encarnación del mal. 

Freya  suspiró. Una  impresión tan básica  de  Harlowe había sido bastante infantil de todos modos, probablemente el resultado de haber formado su opinión  con  sólo  doce  años.  En  todos  los  años  transcurridos  desde entonces,  nunca  había  tenido  la  oportunidad  de  enmendar  sus pensamientos sobre él. 
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Pero  ahora  que  lo  había  vuelto  a  ver,  como  adulta,  podía  ver  que obviamente era más que el monstruo que había odiado todos estos años. 

Era  arrogante,  era  cierto,  pero  también  era  tierno  con  Tess.  Le  había ofrecido  dinero  cuando  la  consideraba  una  simple  acompañante.  Era amable con las chicas de Holland. 

Era un hombre, tanto bueno como malo y todo lo demás. 

Un hombre que la había hecho ser muy consciente de que era una mujer de sangre, hueso y de deseos. 

Freya  sacudió  la  cabeza  con  irritación  y  volvió  a  pensar  en  su  misión. 

Lamentablemente,  no  había  aprendido  nada  nuevo  en  los  últimos  días. 

Había intentado hablar con el ama de llaves de Randolph u otro sirviente. 

Pero  cuando  Freya  se  acercó  a  la  Casa  Randolph,  se  encontró  con  la perplejidad  de  que  nadie  abría  la  puerta,  a  pesar  de  que  había  visto  salir humo de la chimenea de la cocina. 

Todo aquello había sido muy frustrante. 

Y no le ayudó en absoluto a no pensar en el duque. 

Necesitaba  pensar  en  otro  plan,  pero  los  últimos  tres  días  habían  estado llenos de juegos, paseos por el campo y ahora un baile. Ni siquiera estaba segura de cuándo podría escaparse de la fiesta para investigar. 

Y  luego  estaba  el  Dunkelder.  ¿Cuál  de  los  invitados  era  un  cazador  de brujas secreto? ¿Y había descubierto quién era ella? 

Recorrió  la sala  y  su mirada no pudo  evitar detenerse en Lord  Stanhope. 

Miraba  con  el  ceño  fruncido  a  los  bailarines,  como  si  desaprobara  su alegría. El vizconde tenía acento escocés, y la mayoría de los habitantes de Dunkel era escoceses. Si tuviera que adivinar, lo elegiría como cazador. 

Lo  cual  podría  ser  bueno:  Lord  Stanhope  no  le  había  prestado  ninguna atención. 

El  baile  llegó  a  su  fin  y  Freya  observó  cómo  Harlowe  se  inclinaba  ante Arabella.  Harlowe  no  había  intentado  hablar  con  ella  desde  su  duelo.  Ni siquiera la había mirado. Por lo que a él respectaba, podría estar muerta. 

Lo cual era bueno. 

Ella  había  logrado  lo  que  se  había  propuesto  hacer  con  él:  recuperar  el anillo de Ran y vencerlo en el duelo. No había más razones para interactuar con  el hombre. El hecho de que  la respetara en el  asunto debería  hacerla feliz. 

—Parece  que  te  has  tragado  un  limón—  dijo  Regina,  y  se  dejó  caer  sin gracia en la silla de al lado. Estaba jadeando y con las mejillas rosadas por el baile, y se abanicó enérgicamente. 
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—El señor  Aloysius Lovejoy es un  buen  bailarín. ¿Has visto?  Su padre se desvió un poco en el último giro y el señor Lovejoy nos guió sin perder un paso—  Ladeó  la  cabeza,  evaluando  al  Sr.  Lovejoy  con  bastante desapasionamiento. 

—Sin  duda  nos  vendrían  bien  más  bailarines  como  el  Sr.  Lovejoy  en Londres.  No  sé  cómo  sobrevivieron  mis  dedos  de  los  pies  la  temporada pasada.— 

Freya le envió una mirada cariñosa. Había pasado muchas noches después de un baile oyendo hablar de la torpeza de los caballeros de sociedad. 

—Entonces tenemos suerte de que el Sr. Trentworth sea tan elegante.— 

—Sí, ciertamente lo es.—  El rostro de  Regina  adoptó la mirada soñadora que el nombre de su pretendiente suele inspirar. 

—Espero que Arabella encuentre un caballero igual de bueno para bailar. 

¿No  sería  horrible  pasar  el  resto  de  la  vida  teniendo  que  bailar  con  un cuñado torpe y no quejarse nunca?— 

—Eso sí que sería un purgatorio— dijo Freya con solemnidad. 

—Sin embargo, puede haber otros atributos que deberíamos buscar en un caballero para Arabella— 

Regina  parpadeó  como  si  nunca  hubiera  considerado  otra  cosa  que  la destreza en el baile. 

—Supongo, dijo dudosa.— 

—Sería  bastante  incómodo  si  el  marido  de  una  no  supiera  leer,  por ejemplo—. Fue el turno de Freya de parpadear. —Sí, eso sería un problema. 

Erm. . ¿alguno de tus pretendientes era analfabeto?— 

—Oh, no, no lo creo— respondió Regina con despreocupación. —Aunque siempre  me  preocupó  bastante  Georgie  Langthrop.  Solía  reírse  como  un caballo relinchando— Se estremeció delicadamente. 

—¿Te imaginas eso al otro lado de la mesa de la cena cada noche?— 

—No, no creo que pueda— respondió Freya distraídamente. 

Se  dio  cuenta  de  que  Harlowe  había  depositado  a  Arabella  con  Lady Holland  y  Lady  Lovejoy.  El  conde  de  Rookewoode  se  acercó  e  hizo  una elegante reverencia a Arabella, antes de susurrarle algo al oído. Arabella se puso  rosa  y  tomó  el  brazo  que  le  ofrecía.  El  conde  debía  ser  su  próxima pareja de baile. 

Harlowe  había  ido  a  colocarse  junto  a  la  puerta  que  daba  a  la  terraza trasera y al césped. Freya lo estudió.  Se había dado cuenta en los últimos días  de  que  a  menudo  se  quedaba  junto  a  las  puertas  o  las  ventanas. 

¿Quizás quería escaparse de la fiesta en secreto? 
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¡Qué pensamiento tan caprichoso! 

Mientras ella lo observaba, él movió la cabeza hacia alguien del otro lado de la habitación. 

Freya giró la cabeza, siguiendo la línea de visión de Harlowe, y llegó justo a tiempo  para  ver  cómo  el  señor  Plimpton  hacía  un  pequeño  gesto  con  la cabeza. 

Cuando  volvió  a  mirar  a  Harlowe,  éste  ya  no  estaba  allí.  ¿Qué  estaba haciendo? No era asunto suyo. Ni Harlowe ni el Sr. Plimpton eran hombres que necesitaran ayuda. Estaban fuera de su alcance. 

Aun así, quería saberlo. 

Se puso de pie casualmente. —¿Me disculpan?— 

—Por  supuesto,  murmuró  Regina.  El  siguiente  baile  estaba  a  punto  de comenzar, y ella sonreía en dirección  a Lord  Stanhope.  Sin  duda  le había prometido el baile al vizconde.— 

Freya  se  dirigió  hacia  la  puerta  del  jardín,  asegurándose  de  no  moverse demasiado rápido ni en línea recta. Todavía estaba a unos metros cuando el señor Plimpton se escabulló por la puerta. 

Recordó  lo  que  había  visto  en  el  viaje  al  mercado.  Harlowe  discutiendo intensamente  con  el  señor  Plimpton,  que  había  parecido  receloso  y  casi asustado.  ¿Qué  le  había  dicho  el  duque  al  hombre  para  que  tuviera  ese aspecto? Harlowe le había dicho que el señor Plimpton era un canalla, pero ella sólo tenía la palabra del duque. 

Llegó a la puerta y la abrió con cautela, deslizándose hacia el exterior. 

La  noche  de  verano  era  preciosa.  El  cielo  estaba  despejado  y  se  habían colocado  faroles  alrededor  de  la  terraza,  que  proyectaban  un  suave resplandor. 

El Sr. Plimpton no estaba en la terraza, y ella se asomó a la oscuridad más allá  justo  a  tiempo  para  verlo  escabullirse  entre  los  altos  setos  que rodeaban el jardín. 

Freya se levantó las faldas y lo siguió, pisando la hierba en lugar del camino de grava para no hacer ruido. Al llegar al seto, se detuvo y echó un vistazo al  jardín.  No  pudo  ver  ni  a  Harlowe  ni  al  señor  Plimpton.  Qué  más  da. 

Tendría que entrar y esperar no encontrarse con ellos. 

El  jardín  estaba  oscuro,  pero  la  luna  estaba  casi  llena,  delineando  un sendero y una fuente en el centro. Las sombras ocultaban los senderos justo debajo de los altos setos, y Freya comenzó a caminar por el de su derecha. 

Sólo había dado media docena de pasos cuando oyó voces. Cautelosamente se acercó de puntillas. 
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—Deja ir a la criada de Eleanor.— 

Freya  frunció  el  ceño.  No  eran  ni  Harlowe  ni  el  señor  Plimpton,  sino Messalina.  Tal  vez  Freya  se  había  equivocado.  Tal  vez  Harlowe  había venido aquí para una cita con Messalina. 

Es extraño cómo le dolió el pecho al pensarlo. 

Pero  cuando  se  asomó  a  la  esquina  del  camino  vio  que  Messalina  estaba hablando con otra mujer. 

—Pero eso es totalmente natural. Si Lord Randolph. .— 

Ambas mujeres se volvieron al oír la voz de un hombre cerca del centro del jardín, y Freya vio que la persona con la  que hablaba  Messalina era Lady Lovejoy. 

¿Por qué estarían hablando juntas de Lord Randolph? 

—Hay alguien aquí— susurró Lady Lovejoy. 

—Ven— dijo Messalina, tomando el brazo de Lady Lovejoy. 

Se volvieron  hacia donde  acechaba  Freya,  que se apartó  apresuradamente del camino. 

Se  quedó  quieta,  con  el  aroma  de  las  rosas  en  el  aire  nocturno  mientras Messalina y Lady Lovejoy pasaban a toda prisa. 

Freya  caminó  hacia  el  centro  del  jardín  hacia  las  voces  masculinas  y  a medida que se acercaba se hicieron más claras. 

—Maldita sea si te doy incluso un chelín sin ellos. No soy un tonto.— Era Harlowe, con la voz baja y enfadada. 

Freya se estremeció. Sonaba amenazante. 

—Pero no tendré ningún seguro si lo hago—- replicó el Sr. Plimpton, con una voz casi quejumbrosa. 

—No puedes pensar que me voy a dejar tan vulnerable.— 

—Ese es tu problema, volvió a decir Harlowe— gruñendo. 

—Tú  empezaste  esto.  No  es  mi  culpa  si  te  descuidaste  al  considerar  el resultado.— 

—Déjeme pensar— suplicó el señor Plimpton. —Necesito pensar.— 

—Las tienes ahora, ¿no?— dijo Harlowe, con su voz implacable. —He visto que esta tarde ha llegado un paquete para usted.— 

—Yo. . Sí. Sí.— 
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—Entonces deja de dar rodeos. Mañana por la noche me las das.— Había una  clara  amenaza  en  la  voz  de  Harlowe  de  que  el  señor  Plimpton  se arrepentiría si no hacía lo que el duque le decía. 

—Pero. .— 

Alguien gritó en la casa. 

—Nos están buscando— dijo el señor Plimpton con urgencia. 

—Lo dudo, respondió Harlowe—pero será mejor que entremos. 

Freya oyó que el señor Plimpton pasaba corriendo, y luego el jardín volvió a quedar en silencio. 

¿Dónde estaba Harlowe? ¿Había vuelto también a la casa? 

Pensó en lo que había oído. Parecía que Harlowe estaba siendo chantajeado por  el  señor  Plimpton,  o  al  menos  extorsionado  por  algún  objeto.  La comprensión  le  produjo  una  extraña  sensación.  Nunca  hubiera  pensado que  Harlowe  se  dejara  chantajear.  Parecía  demasiado  contenido  y arrogante.  Demasiado  seguro  de  sí  mismo  como  para  que  le  importara  lo que los demás pensaran de él. 

Freya  sacudió  la  cabeza  y  esperó  un  momento  más,  pero  la  noche  estaba quieta y silenciosa. Era evidente que había entrado. 

Se puso de puntillas hacia el camino principal, el que salía del jardín. 

Una forma  oscura corrió hacia ella, tan  rápida y repentina que casi gritó. 

Tess apretó el hocico contra las faldas de Freya y luego retrocedió un paso, moviendo furiosamente la cola. 

Freya se inclinó para acariciarla. 

Unas  manos  pesadas  cayeron  sobre  sus  hombros  y  una  voz  profunda  le respiró al oído: —No recuerdo que fueras una ladrona tan furtiva. 




* * * 

 

Freya  se  calmó  bajo  sus  manos.  Christopher  inhaló  el  aroma  de  la madreselva en el aire nocturno y se preguntó si lo llevaba sólo para volverlo loco. 

Plimpton  ya  le  había  puesto  de  mal  humor.  Ahora  encontrar  a  Freya espiándole era demasiado. 

Lo había vilipendiado y negado el perdón por sus pecados admitidos y, sin embargo,  él  no  podía  dejar  de  pensar  en  ella.  La  revelación  de  quién  era 96 
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realmente, un vínculo con su juventud, le había hecho vulnerable de alguna manera. Vulnerable a ella. Cuando entraba en una habitación, sabía dónde estaba ella sin mirar. Ella brillaba, como un fuego, ardiendo intensamente, atrayéndolo hacia él, pareciendo ofrecerle paz. 

Una paz que nunca tendría. Porque no era para él, lo había dejado claro. 

La  giró  para  que  le  mirara.  La  luz  de  la  luna  la  tiñó  de  tonos  grises, haciéndole parecer casi de otro mundo. 

Pero era una mujer de verdad, con los brazos cálidos bajo sus manos, los ojos brillando de irritación hacia él, la boca torcida hacia abajo. 

—Me  vuelves  loco,  pequeña  ladrona—  susurró,  y  cedió  a  la  constante  y terrible tentación. 

La besó. 

Estaba preparado para que lo apartara, pero en  lugar de eso sus labios se separaron  bajo  los  suyos.  Podría  ser  una  aberración.  Podría  recordar  en segundos que lo odiaba. 

Pero mientras tanto, él aceptaría lo que ella le ofreciera. 

Su  lengua  se  deslizó  en  la  boca  de  ella,  con  el  aroma  de  la  madreselva embriagador en sus fosas nasales. Cuando hablaba su lengua sólo contenía amargura y bilis, pero cuando besaba sabía a miel y a vino raro. 

Dulce. 

Inalcanzable. 

Inclinó su boca sobre la de ella, cambiando el ángulo, manteniéndola cerca, muy cerca. Ella se puso de puntillas y se apretó contra él y él se alegró. 

Ansiosa. Deseosa. Abierta. 

Oh, Dios, ojalá. 

Había  vivido  tanto  tiempo  solo,  vagando  por  un  desierto  extranjero  de soledad, sin amistad ni consuelo. . 

Los pechos de ella pesaban contra él y él quería arrancar esa fea cofia de su cabeza, dejar caer su gloriosa cabellera y enterrar su cara en ella. 

Ella era la memoria. Familia. Amor. 

Era su hogar. 

Gimió en voz alta y murmuró: —Freya.— 

Ella se apartó inmediatamente, rompiendo su abrazo y el hechizo. 

Él abrió las manos y la soltó. 
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Ella dio un  paso  atrás, pareciendo grave y remota  ahora.  —No me llames así.— 

Él la miró fijamente, tratando de leer su expresión. —¿Por qué no?— 

—Ya sabes por qué— dijo ella, con la voz fría. 

—Aquí nadie sabe mi nombre—. 

Él levantó las cejas, un destello de irritación hizo que su voz fuera aguda. 

—¿Ni siquiera Messalina?— 

Ella frunció el ceño y desvió la mirada. —Claro que Messalina me conoce. 

Pero no hemos hablado desde aquella noche en Greycourt.— 

Él ladeó la cabeza, confundido. —Entonces, ¿cómo. .?— 

—Simplemente lo sé—, dijo ella, con bastante oscuridad. Ella debió ver el escepticismo en su rostro porque suspiró con fuerza y se explayó. 

—Está en la forma en que me mira. Sabe quién soy y sabe que no deseo que los demás lo sepan.— 

No sabía cómo Freya podía saber todo eso con una simple mirada, pero las mujeres parecían comunicarse de una manera casi fantasiosa a veces. 

Sus palabras le recordaron algo más que le había estado molestando desde que descubrió quién era ella realmente. —¿Qué estás ocultando, F. .?— 

El sonido que hizo fue casi un gruñido. 

Se contuvo y dijo con precisión: —Señorita Stewart. ¿Por qué no habla con Messalina?— 

Ella cerró los ojos como si le doliera.  —Usted sabe por qué.  Sabes lo que hizo su hermano, Julián.— 

—Su hermano, no ella. Christopher frunció el ceño, deseando poder verla mejor.— No puedes culpar a Messalina de lo que pasó. Era una niña, igual que tú. Julian, el duque de Windemere, incluso el propio Ran y yo, somos culpables de la tragedia.— 

Ella abrió los ojos y lo miró con tristeza. —Puede ser, pero sin embargo las líneas  se  trazaron  entre  nuestras  familias,  y  nos  encontramos  en  lados opuestos.— 

—Pero no tenéis que estar en bandos opuestos.— Ella empezó a protestar, pero él la acercó. —No, escucha. Lanza invectivas e insultos contra mí o no vuelvas a hablarme, pero no descargues tu ira y tu dolor en Messalina. Ella es tan inocente como tú.— 

—Tú no me mandas— siseó ella, tan peligrosa como cualquier gato salvaje acorralado. 
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—Sé que no lo hago— susurró él, pasando sus manos por los brazos de ella. 

—Pero puedo defender su caso ante ti—. 

Ella respiraba con dificultad y sus pechos le oprimían el pecho. Apartó los brazos y él se obligó a abrir las manos. 

A dejarla ir. 

Ella dio un paso atrás, mirándole fijamente, con los ojos ennegrecidos por la luz de la luna. 

Luego se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia la casa. 

Él no la siguió. 

Christopher echó la cabeza hacia atrás y miró sin ver las estrellas. ¿Por qué le molestaba tanto? Tal vez porque después de haberse acostumbrado a la perspectiva  de  pasar  el  resto  de  su  vida  solo,  como  un  extranjero  en  su propia tierra, ella le recordaba todo lo que había perdido. 

La familia. 

La amistad. 

El hogar. 

Sacudió  la  cabeza.  Puede  que  Freya  oliera  a  Escocia,  que  su  pelo  rojo  le recordase a una niña que, tiempo atrás, corría por colinas de brezo, pero ya no era esa niña. 

Lo que creía ver en ella era una ilusión. 

Y esa noche estaba tan solo como el mes pasado. O el año pasado. O hacía una década. 

O, para el caso, tan solo como lo estaría dentro de décadas. 

Había pecado y era un paria. 

Ahora y siempre. 

Tess le dio un empujón en la mano y él miró hacia abajo. 

Estaba sentada, con la cabeza inclinada hacia un lado, mirándolo. Todo el amor canino del mundo estaba en sus ojos. 

Él  sonrió  y  le  acarició  la  cabeza,  luego  chasqueó  los  dedos  para  que  lo siguiera mientras él se dirigía a la casa. 

Pero mientras lo hacía, no pudo evitar notar que el sabor del vino y la miel permanecieran en sus labios. 
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* * * 

Freya  estaba  de  pie  junto  a  una  mesa  que  sostenía  el  más  feo  jarrón  de porcelana falsa que jamás había visto. El salón de baile estaba abarrotado, con  un  fuego  rugiente  y  una  multitud  de  cuerpos  bailando.  Los  músicos contratados  estaban  tocando,  y  las  parejas  se  balanceaban  en  el  suelo  en fila.  Nadie  se  había  dado  cuenta  de  que  había  vuelto  a  entrar  en  la  sala. 

Llevaba el vestido recto y el pelo bien peinado. 

Podría no haber besado nunca a Kester Renshaw. Nunca habría sentido su sangre subir en sus brazos. 

Si  no  fuera  por  la  forma  en  que  tenía  que  controlar  su  respiración,  la humedad entre sus pechos, el golpeteo de su corazón. 

Observó  a  los bailarines y se preguntó por qué no lo había  alejado de un empujón. Despreciaba al hombre y, sin embargo, había cedido a su abrazo casi de inmediato. 

Y lo volvería a hacer si él la besaba. 

Miró hacia abajo y vio que le temblaba la mano. ¿Qué le ocurría? 

Las  puertas  del  jardín  se  abrieron  y  Harlowe  volvió  a  entrar,  con  Tess detrás. 

Se apresuró a mirar hacia otro lado. 

Messalina  se  reía  de  algo  que  Lord  Rookewoode  le  susurraba  al  oído mientras  bailaban.  Arabella  sonreía  a  su  madre  mientras  estaban  en  el extremo  de  la  sala  con  Lady  Lovejoy,  pero  su  mirada  estaba  fija  en Messalina  y  el  conde.  El  señor  Lovejoy  bailaba  con  Regina  mientras Lucretia hacía lo propio con Lord Lovejoy. 

De  repente,  Freya  se  sintió  cansada.  Hacía  años  que  no  veía  a  su  familia. 

Desde  que  había  vagado  por  las  colinas  escocesas.  Desde  que  alguien  la miró y la conoció. 

La conoció de verdad. 

La  música  llegó  a  su  fin  y  los  bailarines  se  inclinaron  e  hicieron  una reverencia.  El  conde  de  Rookewoode  murmuró  algo  y  la  carcajada  de Messalina resonó en el salón de baile. 

Cuando  Freya  había  escuchado  a  Messalina  en  el  jardín,  había  estado hablando  de  una  Eleonor  con  Lady  Lovejoy.  El  nombre  de  pila  de  Lady Randolph era Eleanor. 

¿Podría Messalina saber algo sobre la muerte de Lady Randolph? 
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Sintió  que  sus  labios  se  torcían.  Llevaba  años  distanciada  de  Messalina, había pensado que se pondría naturalmente del lado de su hermano Julian en el asunto. Que era y siempre sería su enemiga. 

Pero, ¿y si Harlowe tenía razón? 

¿Y si Freya estaba equivocada y Messalina era tan espectadora como ella? 

Despreciar  a  la  otra  mujer  por  su  familia  le  parecía  de  repente  infantil  y estúpido. 

Y sin embargo, habiendo pasado todos estos años sin hablar con ella, ¿cómo iba a romper su silencio ahora? 

Lady Holland levantó la vista y señaló a Freya. 

Ella asintió y se dirigió al otro lado de la habitación. —¿Mi señora?— 

—Me  gustaría  mostrarle  a  Lady  Lovejoy  ese  diseño  de  bordado  bastante inusual  en  el  que  ha  estado  trabajando,  señorita  Stewart—  dijo  Lady Holland. 

— ¿Le importaría traerlo por mí?— 

—En absoluto, mi señora—. Freya sonrió amablemente y se volvió hacia la puerta. Se alegró, a decir verdad, de tener un respiro del sofocante salón de baile. 

Salió al pasillo y suspiró aliviada por el aire más fresco. 

Se  apresuró  a  subir  a  su  habitación,  encontró  enseguida  su  bolsa  de bordado y volvió a bajar. Acababa de pasar por la biblioteca y estaba casi en el  salón  de  baile  cuando  la  puerta  de  una  sala  de  descanso  se  abrió  y Messalina entró en el pasillo justo delante de ella. 

Freya se detuvo. 

Messalina la miró fijamente con sus ojos grises. 

Freya inhaló y se dispuso a rodearla. 

—Freya—. La voz de Messalina sonó fuerte en el pasillo. 

Freya se movió sin pensar, colocando sus dedos en la boca de Messalina. 

—¡Cállate! No me llames así.— 

¿Había alguien en la biblioteca? Miró detrás de ellos, escuchando cualquier voz, cualquier movimiento. 

Todo lo que oyó fueron los sonidos distantes del baile. 

Messalina apartó los dedos de Freya de su boca, con una mirada irritada. 

—Señorita  Stewart,  entonces,  aunque  me  parece  ridículo  que  haya decidido esconderse bajo un nombre falso.— 
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Los ojos de Freya se abrieron de par en par. 

—Yo…— Hizo una mueca. Sólo unos minutos antes había estado pensando en  Messalina  y  en  cómo  podría  restablecer  el  contacto.  Aquí  había  una oportunidad en bandeja, pero no sabía qué decir exactamente. 

¿Cómo podía pedir ser amigas de nuevo después de quince años? 

Miró  a  Messalina,  esperando  pacientemente  su  respuesta,  con  la  luz esperanzadora de sus  ojos casi  oculta, y soltó:  —Oh, ¡qué pena! Necesito hablar contigo.— 

—¿De verdad?— Preguntó Messalina, con cara de satisfacción, y continuó sin esperar la respuesta de Freya. 

—Bien. Pensé que nunca llegarías a este punto.— 

Freya pudo sentir el calor subir a sus mejillas. —Pero no aquí.— 

—Esta noche, entonces— dijo Messalina. 

Freya ya estaba sacudiendo la cabeza. —Lady Holland querrá hablar sobre el baile en sus habitaciones más tarde.— 

—Entonces mañana por la noche— dijo Messalina. 

Las voces venían de la dirección del salón de baile. 

Freya lanzó una rápida mirada detrás de ellos. Alguien se acercaba. 

Se lanzó sin darse tiempo a pensar. —Sí. Mañana por la noche.— 

Se giró, pero Messalina la agarró del brazo. —¿Dónde?— 

—En tus habitaciones— susurró Freya con voz ronca, tirando del brazo del agarre de Messalina. 

—Iré a tus habitaciones.— 

Freya le dedicó una sonrisa y se dio la vuelta y se alejó a toda prisa, con el corazón cantando de repente. 




* * * 

 

Eran casi las seis de la tarde del día siguiente cuando Christopher entró en el patio de Lovejoy House sintiéndose irritado por tener que esperar hasta más tarde esta noche para llegar a un acuerdo con Plimpton. 

Había pasado la tarde con los caballeros de la fiesta de la casa recorriendo el  campo  a  caballo.  Normalmente  habría  disfrutado  del  paseo,  pero  hoy había sido un ejercicio bastante aburrido. Al menos Tess había disfrutado 102 
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de la  excursión.  Ahora  olfateaba  alerta por el establo como si no hubiera pasado el día corriendo. 

Desmontó y entregó las riendas de su caballo a un mozo de cuadra.  Tuvo que abstenerse conscientemente de subir corriendo las escaleras y entrar en la  casa.  Plimpton  había  suplicado  que  no  le  llevaran  el  desayuno  esa mañana  alegando  un  dolor  de  cabeza,  ya  que  había  insinuado  que  había bebido demasiado la noche anterior. Pero había sospechado durante todo el día que el hombre simplemente lo estaba evitando. 

Tuvo  que  aguantar  casi  media  hora  más  de  sutilezas  sociales  hasta  que pudo  escapar.  Se  dirigió  a  la  casa,  llamando  a  Tess,  pero  ella  había encontrado  algo en los establos, seguramente una rata y estaba fingiendo sordera. 

Sacudió la cabeza y la dejó con su deporte. 

Una vez que terminara con Plimpton, podría dejar esta maldita fiesta en la casa. 

Dejar a Freya y todo lo que representaba. 

Se detuvo en lo alto de la escalera, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia  atrás  para  inhalar.  Se  había  reconciliado  con  su  vida.  Reconciliado con  estar  solo  y  sin  familia.  Reconciliado  con  no  sentirse  nunca completamente a gusto. 

Y  entonces  Freya  había  irrumpido  en  su  vida,  incendiando  su  apatía  y quemando todo lo que creía conocer a su alrededor. 

Lo que él quería: un hogar. Familia. Intimidad. 

A Freya. 

Eso era lo más ridículo de todo: la quería como mujer. Ella le escupía odio con sus suaves labios y al mismo tiempo lo miraba con esos ojos verde oro como si él significara algo. Como si ella pudiera quererlo. 

Como si él pudiera conquistarla y encontrar un respiro. 

Y todo era una ilusión. 

Un hombre podía volverse loco anhelando a una mujer que está fuera del alcance de sus dedos. Por eso necesitaba salir de esa maldita casa. 

Christopher se sacudió y se dirigió a su habitación. 

Allí  encontró  a  Gardiner,  su  ayuda  de  cámara,  esperándole  con  un  baño caliente y una muda de ropa. 

Christopher  se  frotó  vigorosamente,  salpicando  el  agua  y  hundiendo  la cabeza. Fue un alivio librarse del sudor y el polvo. 
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Se secó y Gardiner le ayudó a ponerse una camisa y un traje nuevos y luego Christopher le hizo un gesto para que se fuera. 

Al diablo con la espera, tenía que enfrentarse a Plimpton en ese momento. 

El  hombre  lo  había  aplazado  demasiado  tiempo.  La  idea  le  enfadó  lo suficiente  como  para  que,  al  doblar  la  esquina  del  pasillo  principal, frunciera el ceño. 

Un  chico  se  demoraba  en  el  pasillo,  y  ante  el  avance  de  Christopher  su expresión cambió de insegura a acobardada. 

Aun así, se armó de valor para gritar. — ¿Su Excelencia? — 

Christopher hizo una pausa. — ¿Sí? — 

El muchacho tragó saliva. — ¿Es usted el Duque de Harlowe?— 

—Sí. — Christopher miró al chico con impaciencia. 

—Para  usted,  Su  Excelencia—  El  chico  sacó  un  papel  simplemente doblado, sellado con una mancha de cera. 

Christopher cogió la carta, y en el momento en que lo hizo, el chico se alejó a toda prisa. 

Christopher levantó las cejas y abrió la nota. 

 Tengo lo que quieres. Reúnete conmigo en la casa del pozo a las siete de la tarde con el dinero. 

Le dio la vuelta, pero el reverso de la página estaba en blanco. Por supuesto, no cabía duda de quién había enviado la nota. 

Mientras se preguntaba qué hora sería, un reloj cercano empezó a sonar y Christopher maldijo en voz baja. 

Ya eran las siete de la tarde. 

Se  dirigió  rápidamente  a  las  escaleras.  Puede  que  Plimpton  quisiera  su dinero, pero Christopher no tenía intención de entregarlo hasta que tuviera las cartas, todas las cartas, en la mano. 

Se dirigió a la puerta lateral y salió, dirigiéndose al bosque en el borde del césped. 

Dentro  de  los  árboles  estaba  oscuro  y  silencioso.  El  lugar  tenía  una sensación extraña, como si el tiempo se hubiera detenido o no  importara aquí. Se dio cuenta de repente de que había olvidado a Tess en los establos. 

¡Maldita fuera! Pero. . Debería estar bien allí durante una o dos horas; todos los mozos de cuadra sabían quién era. 

Detrás de él, algo crujió. 

Se giró, esperando que Tess apareciera saltando. 
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Pero nada se movió. 

Christopher  se  volvió  hacia  el  camino,  con  una  intención  sombría.  Si Plimpton pensaba tenderle una emboscada, lo iba a lamentar mucho. 

En diez minutos más, el sendero rodeó un gran árbol y reveló la pequeña casa del pozo. 

La puerta estaba abierta. 

—¿Plimpton?  Christopher  se  detuvo,  con  los  ojos  entrecerrados,  pero  no escuchó ninguna respuesta.— 

¿Estaba el hombre jugando al escondite? 

—¡Plimpton!—Su grito fue tragado por los árboles. 

Agachando la cabeza, Christopher entró en la casa del pozo. 

Dios, era pequeña. Y oscura. 

Se estremeció como un caballo e inmediatamente tuvo que luchar contra el impulso de retroceder de nuevo. 

Plimpton  no  estaba  allí.  Se  dio  cuenta  enseguida.  Tal  vez  esperaría  en  el claro del exterior. 

Detrás de él, alguien entró a trompicones en la habitación. 

Se giró. 

Una  mujer  con  un  pañuelo  de  hombre  enrollado  alrededor  de  los  ojos  se estrelló contra él. Instintivamente la atrapó y le arrebató el pañuelo. 

Sólo  tuvo  un  momento  para  ver  a  Freya  mirándole  con  los  ojos  muy abiertos. 

Y entonces la puerta se cerró de golpe. 
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 Capítulo Ocho 



—¿Qué quieres decir?— gritó Rowan. 

—El Rey de las Hadas ha robado a la dama Marigold a las Tierras Grises, dijo Ash, —y ha dejado a una elfa cambiante en su lugar. 

— ¿Pero cómo puede volver? - preguntó Rowan. 

Ash se rio. —No puede. Un mortal tendría que viajar a las Tierras Grises y pedirle al Rey Hada que la deje ir, pero eso es peligroso y bastante imposible, además. 

—Pero tú podrías llevarme allí, creo, dijo Rowan.... 

-Del "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Arabela 



Freya se quedó helada cuando la casa del pozo se sumió en la oscuridad, lo que agravó su desorientación por la tela que le cubría los ojos. 

Se oyó un grito. La empujaron a un lado, y luego hubo un frenético golpeteo en la puerta. 

Gruñidos y golpes en la puerta. 

Se encontró agachada, con las manos sobre la cabeza, como si temiera que el siguiente golpe cayera sobre  ella.  El jaleo era tremendo y  le dificultaba pensar. 

Harlowe la había atrapado cuando la empujaron a la casa del pozo. Había visto  su  cara  cuando  le  quitó  la  tela  de  la  cabeza.  Los  golpes  y  gruñidos debían  ser  de  Harlowe.  Sonaba  como  una  bestia  salvaje  fuera  de  sí,  más grande y fuerte que ella, y peligrosa. 

Su instinto fue alejarse. 

¿Qué  le  había  pasado?  ¿Estaba  herido  o  había  perdido  la  cabeza?  Pero  él parecía estar perfectamente bien aunque enfadado, en ese breve vistazo que había tenido de su rostro. 

Antes de que se encerraran en la oscuridad. 

¿Seguramente. .? 

Se  estremeció.  No  importaba  por  qué  estaba  así.  Tenía  que  detenerlo  de alguna manera. 

Extendió las manos a ciegas y caminó hacia el sonido del caos. 
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Las yemas de sus dedos tocaron un hombro ancho, temblando mientras él se  golpeaba  contra  la  puerta.  Dios  mío,  iba  a  hacerse  daño  a  sí  mismo, usando su cuerpo como ariete. 

—Harlowe—Ella palpó por encima de su hombro hasta su brazo, tirando. 

—¡Harlowe!— 

Él no parecía oírla. Era como si estuviera en un extraño estado irreflexivo. 

Como si se hubiera vuelto instantánea y completamente loco. 

Luchó contra el miedo animal e invirtió el progreso de sus manos, palpando su brazo hasta su cara. 

Estaba resbaladizo por el sudor, y una punzada de compasión  la recorrió. 

Fuera  lo  que  fuera,  lo  estaba  atacando  con  fuerza.  Habría  tenido  que  ser desalmada para no responder a esa agonía. 

Curvó las palmas de las manos sobre sus mejillas, abrazando su rostro con las manos. 

—Harlowe. Por favor, Harlowe.— 

Le  empujó,  y  al  principio  pensó  que  no  podría  moverle.  Era  demasiado grande,  demasiado  fuerte.  Pero  ella  fue  implacable,  se  agachó  bajo  sus brazos  y  se  escurrió  entre  él  y  la  puerta  a  riesgo  de  ser  golpeada accidentalmente  por  sus  puños.  Su  gran  cuerpo  se  sacudía  y  se  agitaba como si tuviera un espasmo, pero ella no se dejaba sacudir. Lo rodeó con sus brazos, acercándolo lo más posible a ella. 

Los golpes cesaron. 

En el súbito silencio, su respiración agitada era fuerte. 

Lo abrazó, sintiendo el calor que irradiaba de él. 

Su jadeo se hizo más lento y se calmó un poco. 

Hasta que inhaló temblorosamente. 

—Necesito. .—, dijo entrecortadamente. —Necesito salir.— 

Su voz sonaba como si hubiera bebido lejía. 

—Sí— dijo ella, tratando de mantener la voz tranquila. Calmada. 

—Sí, tenemos que salir. Pero no creo que golpear la puerta la abra.— 

Sus fuertes manos le agarraron los hombros. 

Ella podía sentirlos temblar. 

—No— dijo él, con la voz desigual. 

—No, tienes razón.— 

— ¿Por qué no nos sentamos un rato?— 
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Él se tomó su sugerencia al pie de la letra, hundiéndose repentinamente en el  suelo  y  tirando  de  ella  con  él.  La  rodeó  con  sus  brazos  como  si  su presencia,  la  sensación  de  ella  fuera  lo  único  que  lo  mantenía  cuerdo.  Se movió hasta que su espalda estuvo contra la puerta, sus rodillas dobladas, y ella se sentó de lado entre sus piernas. 

¿Había terminado su ataque? 

Intentó  mirarle  a  la  cara,  pero  estaba  demasiado  oscuro  para  ver  su expresión con claridad. — ¿Estás mejor ahora?— 

— Háblame. Distráeme de...— Se detuvo y tosió antes de continuar. 

— ¿Por qué me has seguido?— 

—Por curiosidad, dijo ella.—Te vi salir de casa solo y quise saber a dónde ibas. Con quién te ibas a encontrar. Te vi abrir la puerta de la casa del pozo y entonces alguien me agarró por detrás. Freya tragó saliva, recordando su miedo y su sorprendido enfado. —No pude gritar antes de que me taparan la boca con una mano y me taparan los ojos con el paño. Me empujaron y la puerta se cerró de golpe tras de mí.— 

— ¿No viste a tu atacante?— Su voz era más aguda. 

—No—Sacudió la cabeza, frustrada. 

—Pero debió de ser un hombre. Era más alto que yo y más fuerte—. 

—¿Cómo  sabías  que  me  iba  a  encontrar  con  alguien?—Su  voz  sonaba ausente  y,  de  alguna  manera,  ella  sabía  que  él  sólo  estaba  prestando parcialmente atención a su conversación. 

La mayor parte de su mente estaba preocupada por combatir lo que fuera que  le  aquejara.  Era  extraño  presenciar  cómo  un  hombre  tan  capaz  y arrogante se  abatía.  Su gran  cuerpo  la rodeaba como si quisiera cobijarla, pero ella aún podía sentir los temblores que lo sacudían de vez en cuando. 

Mantuvo su propia voz cuidadosamente nivelada.  —No estaba segura de que  te  fueras  a  reunir  con  alguien.  Pero  el  señor  Plimpton  no  salió  a cabalgar con el resto de los caballeros, y sé que hay algún tipo de negocio entre ustedes dos.— 

Gruñó algo parecido a una carcajada. —Eres demasiado curiosa. Siempre lo fuiste.  Os recuerdo  a ti y  a  Messalina espiándonos  a  Julian,  a  Ran  y  a mí cuando éramos chicos que volvían del colegio.— 

La mención de Julian y Ran juntos envió una racha de ira a través de Freya, pero  la  controló.  Su  ira  y  su  pena  no  servirían  de  nada  ahora.  Y  además, como él le había recordado más de una vez, eso estaba en el pasado. 
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Así que respondió con ligereza: —Los tres parecíais estar siempre haciendo algo más interesante que nosotras. Se retorció un poco, tratando de mirarle a la cara, aunque sabía que era inútil. — 

—¿Por qué has venido a la casa del pozo?— 

—Tenías razón: había quedado con alguien—. Él resopló. 

—Recibí una nota de Plimpton diciéndome que me reuniera con él aquí. . o al menos creí que era de Plimpton. La nota no estaba firmada—. 

—¿Por qué te reunirías con él?— 

Suspiró y se llevó la mano a la gorra, hurgando en los lazos bajo la barbilla. 

—Plimpton  me  está  chantajeando.  O  lo  intenta.  Si  muero  aquí,  habrá perdido el dinero que pensaba extorsionarme.— 

—Eso no sucederá— dijo ella. 

—Alguien se dará cuenta de que hemos desaparecido y vendrá a buscarnos. 

Muy pronto, creo. Estoy segura de que Lady Holland ya me ha echado de menos.— 

Lo dijo con bastante confianza, pero no estaba segura de tal cosa. Se había retirado  antes  a  su  habitación,  alegando  un  dolor  de  cabeza  para  poder pensar a solas en paz. Nadie la había visto salir de casa. Debía reunirse con Messalina en sus habitaciones esta noche. Tal vez Messalina daría la alarma cuando  Freya  no  apareciera.  O  simplemente  podría  suponer  que  Freya había renunciado a su acuerdo de reunirse. Después de todo, Freya se había negado obstinadamente a hablar con Messalina durante años. 

Si Messalina hacía caso omiso de su ausencia, Freya no se perdería hasta la mañana. 

Pero  Harlowe,  el  miembro  más  importante  del  grupo  de  la  casa seguramente se alborotaría buscando al duque. 

Al menos eso esperaba ella. 

Miró  la  pequeña  ventana  cuadrada  situada  a  un  lado  de  la  puerta.  No podían ser mucho más de las siete de la tarde, porque aún había un poco de luz. Pero estaban en un bosque. La luz del sol no daba directamente en la ventana. 

Y la noche no tardaría en caer. 

Ahora  mismo  tenía  que  mantener  la  mente  de  Harlowe  alejada  de  esa comprensión. Tenía la sensación de que la oscuridad total sólo agravaría su problema. 

—¿Por qué te chantajeaba el Sr. Plimpton?— 
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—Cartas— El pecho de él se agitó contra el costado de ella. Él no parecía darse  cuenta  de  la  posición  íntima  en  la  que  estaban  sentados.  O 

posiblemente lo sabía y no le importaba. 

Ella se alejaría si estuviera segura de que él mantendría la compostura. 

Al menos eso era lo que se decía a sí misma. 

Harlowe tosió. —Plimpton tiene cartas de Sophy. Unas que no quiero que se publiquen.— 

Sus cejas se alzaron. ¿Qué tipo de cartas? ¿Y qué decían? 

Ella  sabía  que  su  esposa  había  muerto  en  la  India.  ¿Había  habido  algún misterio relacionado con su muerte? ¿Podría haber herido a su esposa? 

¿Qué sabía ella realmente sobre Harlowe? 

Había  dejado  que  golpearan  a  Ran  cuando  ambos  tenían  sólo  dieciocho años. 

La había ayudado en Wapping cuando eran desconocidos. 

Amaba a su perro. 

Era un terrible espadachín, al menos contra ella. 

Y cuando la besaba, sus labios eran a la vez furiosos y desesperados. 

Ella suspiró en silencio. Puede que no lo supiera intelectualmente, pero su corazón  lo sabía  sin  lugar  a  dudas: él no  era el tipo de hombre  que haría daño a ninguna mujer, y menos a su esposa. 

Del  señor  Plimpton  no  estaba  tan  segura.  Los  chantajistas  eran  una  raza cobarde  y,  cuando  se  veían  acorralados,  eran  propensos  a  hacer  alguna estupidez.  Ya  había  escuchado  a  Harlowe  amenazando  al  Sr.  Plimpton. 

¿Había  decidido  el  hombre  que  el  duque  de  Harlowe  era  un  bocado demasiado grande para tragar? 

¿Estaban destinados a morir aquí? 

— ¿Cómo llegaron estas cartas a su poder?— preguntó para distraerse a sí misma y a Harlowe. 

Él gruñó, y por un momento ella pensó que no respondería. 

Su respiración comenzó a acelerarse. 

—  ¿Harlowe?—  Ella  tomó  una  de  sus  manos  y  la  apretó  entre  las  suyas. 

¿Cómo podía un hombre tan fuerte caer tan bajo por. . nada? ¿Sombras y un espacio reducido? 

— ¿Cómo consiguió el Sr. Plimpton las cartas de Sophy? 

—Ella se las escribió— salió con un aliento explosivo. —Eran. . Ella. . Él la sedujo— 
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Por un momento Freya se sintió sinceramente sorprendida. ¿Por qué una mujer traicionaría a un hombre como Harlowe, tan grande, tan masculino? 

¿Y por una pequeña comadreja como el Sr. Plimpton? 

Ella soltó: —¿Por qué iba a hacer eso?— 

Él soltó una carcajada. —Habría pensado que simpatizarías con ella; parece que me odias bastante.— 

Ella  lo  miró,  tratando  de  ver  su  rostro  en  la  luz  turbia.  —Tal  vez  no  lo suficiente para eso.— 

—Gracias— dijo él en voz tan baja que ella casi no lo oyó. Luego suspiró. 

—En  cuanto  a  tu  pregunta  de  por  qué,  sólo  puedo  responder  que  fue  la India. La maldita India. Era calurosa y extraña y Sophy la odiaba y nuestro exilio desde el principio.— 

—Lo siento— dijo ella sin poder evitarlo. 

—Debió haber sido. . Horrible. Atascado en una tierra extranjera con una esposa infeliz. — 

—Difícil de soportar.— 

—Esa es una manera de decirlo. Éramos demasiado jóvenes para casarnos. 

Sophy era. .— Su voz se desvaneció y luego comenzó de nuevo.  —No nos convenía. Incluso si hubiéramos estado en casa no habría ido bien, pero en la India. .— 

Se aclaró la garganta. —¿Tú también la odiaste?— 

—No— respondió inmediatamente. 

—Odiar  es  una  palabra  demasiado  fuerte.  Había  vistas  maravillosas. 

Comida  y  experiencias  maravillosas.  Gente  maravillosa.  Pero  no  era  mi hogar. Amo Inglaterra.— 

—¿Por qué tu padre te envió allí, entonces?— 

—El  escándalo—  Él  se  movió,  acomodándola  para  que  descansara  más cómodamente, con la espalda contra su pecho. No dio ninguna indicación de  que  quisiera  soltarla.  Sus  piernas  estaban  a  ambos  lados  de  ella  y  su brazo izquierdo rodeaba su cintura. Ella seguía sujetando el lado derecho. 

—Puede que no te hayas dado cuenta porque eras una niña, pero aquella noche en Greycourt se convirtió en un terrible escándalo. La noticia de que Ran,  el  heredero  del  ducado  de  Ayr,  había  intentado  fugarse  con  Aurelia Greycourt  llegó  a  Londres  en  pocos  días.  La  gente  dijo  que  Ran  la  había asesinado, como sabes.  Julian   sabía que yo estaba  involucrado de  alguna manera,  y  las  habladurías  nos  hacían  pasar  por  unos  derrochadores empeñados en la violencia. Mi madre se echó a la cama y mi padre me gritó 111 
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hasta perder la voz. Ambos temían que fuéramos condenados al ostracismo de la sociedad.— 

—Pero tú eres un duque. .— 

—No lo era entonces— dijo. 

—Debes recordar eso. Tampoco mi padre era duque. Lo heredé de un primo lejano. Ni siquiera tenía la posibilidad de heredar en aquel entonces.— 

Freya parpadeó. Nunca se había planteado qué había pasado con Harlowe y Julian después de aquella noche. 

Realmente no le había importado. 

Pero ahora. . 

—¿Fueron Julian y su familia deshonrados también? ¿Fue Messalina?— 

—Julian  cayó  en  desgracia,  sí,  pero. .—  Se  encogió  de  hombros,  el movimiento la hizo subir y bajar. —No tanto como a mí y a mi familia, creo. 

Sospecho que el duque de Windemere tuvo algo que ver en alejar lo peor de las habladurías de su familia. En cualquier caso, no he visto a Julian desde aquella noche. 

Se  incorporó  de  golpe,  volviéndose  hacia  él.  El  sol  debía  de  estar poniéndose,  pues  la  poca  luz  que  había  se  desvanecía  rápidamente.  Su rostro estaba ensombrecido. 

—¿Por qué no?— 

—Estaba avergonzado por lo que habíamos hecho— Tiró suavemente de su brazo,  haciendo  que  se  relajara  contra  él  de  nuevo,  acomodándola  a  su gusto. 

—No  sé  cómo  se  sentía  Julian,  pero  nunca  intentó  ponerse  en  contacto conmigo mientras  estaba  en  la  India.  Dejamos que  Ran  fuera  golpeado— 

Respiró entrecortadamente. 

—Parecía  que  todo  lo  anterior  a  esa  noche  nuestra  amistad,  nuestra juventud, nuestra vida se hubiera esfumado.— 

—Pero. .¿y cuando volviste a Inglaterra?— 

—Recibí  una  invitación  suya  para  tomar  el  té,  creo.  Para  entonces  pensé que  era  mejor  que  no  volviéramos  a  vernos.  No  se  mueve  mucho  en sociedad, ya lo habrás notado— contestó. 

—No le he llamado, y nuestros caminos no se han cruzado — 

—¿Así  que  estáis  distanciados?  —  preguntó  ella  con  asombro.  Todo  ese tiempo se había imaginado a Julian y a Harlowe juntos y cómodos. Riendo mientras Ran sufría. Pero esa era una imagen que se había formado cuando ella tenía doce años. Todo había cambiado en los quince años posteriores. 
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Y obviamente se había equivocado en algunas cosas. 

Tal vez muchas cosas. 

—Julian nunca me escribió mientras estuve en la India— dijo Harlowe. 

—Y yo nunca le escribí. En mi caso fue por vergüenza. No sé qué fue en el suyo— 

Se  le  ocurrió  algo  más.  —No  lo  entiendo.  ¿Te  casaste  antes  de  irte  a  la India?— 

—Sí.— 

—No  sabía  que  habías  estado  cortejando—  En  otro  tiempo,  el conocimiento  la  habría  aplastado.  —Tu  matrimonio  debió  ser precipitado— 

La  risa  que  soltó  Harlowe  fue más  bien  tosida.  —¿Apresurado?  Todo  fue arreglado.  Había  un  terreno  que  su  padre  quería,  un  terreno  del  que  mi padre  era  propietario.  A  cambio  de  ese  terreno,  sus  padres  estaban dispuestos a pasar por alto mi escándalo. Me encontré con Sophy dos veces antes  de  casarnos,  ambas  en  una  habitación  llena  de  gente.  Creo  que  mi padre  era  de  la  opinión  de  que  sólo  el  matrimonio,  el  exilio  y  el  trabajo podrían restaurar nuestro nombre— 

Inspiró la palabra exilio. Él la había usado antes, pero en ese momento ella pensó que se refería a que se había exiliado a sí mismo. 

—¿Quieres decir que tu padre no te dejó volver a Inglaterra?— 

Ella  sintió  que  se  encogía  de  hombros.  —No  lo  sé.  Nunca  lo  intenté.  No quise intentarlo. ¿Qué había para mí en  Inglaterra?  Escándalo y un padre que había dejado claro que había perdido su favor para siempre. No, decidí quedarme en la India— 

—¿A pesar del odio de Sophy?— preguntó ella lentamente. 

Él suspiró. —Al final habría enviado a Sophy a casa. No estaba destinada a estar  tan  lejos  de  su  familia.  Pero  al  principio  no  tenía  el  dinero,  y  para cuando lo tuve, Plimpton la había atrapado. Y entonces. .— 

Se detuvo. Simplemente dejó de hablar. 

Ella esperó en la oscuridad, pero nada salió de él. 

Finalmente, ella se revolvió. —¿Y luego qué?— 

—Y  luego ella murió—  dijo él, en voz tan baja que ella casi no captó las palabras. 

—¿Cómo murió?— preguntó ella con cuidado. 

Oyó la inhalación temblorosa que hizo antes de hablar. 
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—Estaba al servicio de la Compañía de las Indias Orientales. Estábamos en Calcuta, dijo él— y ella pensó que había algo que debía recordar sobre ese lugar. 

—En Fort William. Todos los miembros de la compañía vivían en el fuerte; no era seguro para nosotros fuera de sus muros. Sophy lo detestaba. Pasaba días enteros en su habitación— 

Sophy parecía ser una dama muy delicada. 

—Continúa.— 

—En el verano del 56 el Nawab de Bengala se disgustó con las actividades de la Compañía de las Indias Orientales. Bueno. .— Volvió a encogerse de hombros. 

—Fue el propio fuerte la  gota que colmó el vaso.  Más tarde  descubrimos que  había  dicho  expresamente  a  los  responsables  que  no  ampliaran  el fuerte.  Naturalmente,  fueron  y  lo  hicieron  de  todos  modos,  tontos arrogantes— Se rio sin humor. 

—¿Te  lo  imaginas?  ¿Qué  pasaría  si  vinieran  extranjeros  que  ni  siquiera hablan nuestro  idioma y construyeran un  gran  fuerte frente  al  Palacio de Santiago? ¿O si el propio Jorge saliera y dijera: —Detened eso de una vez, y en  lugar de escuchar  lo construyeran  aún  más  alto? No  lo soportaríamos, como  buenos  ingleses  que  somos.  Pero  pónganos  en  otra  tierra  con  la perspectiva de montones de oro por hacer y de repente estamos en lo cierto sin importar el porqué. A veces. .— Se detuvo. 

—¿Qué?— 

Suspiró. —Es que a veces me pregunto si lo hicieron a propósito, ignoraron flagrantemente las órdenes del nawab hasta que inició una guerra. Al fin y al cabo, terminó  a favor de  la  Compañía de las  Indias  Orientales. El viejo nawab fue derrotado, y ahora manejan los hilos de un nawab marioneta— 

Ella le pasó una mano por el pecho, palpando la seda de su chaleco. Aquello sonaba  positivamente  malvado.  Odiaba  pensar  que  los  ingleses  pudieran hacer algo tan calculador. 

—¿Qué pasó aquel verano?— 

—El  ejército  del  nawab  nos  asedió,  por  supuesto—  dijo  Harlowe,  con  la voz ronca y cansada. 

—Todo el ejército contra una pequeña guarnición. Tuvimos suerte de que no nos mataran directamente. El comandante de nuestras fuerzas, las que había,  cuando  vio  que  era  una  causa  perdida,  ordenó  a  la  mayoría  de  los soldados que huyeran.— 
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—Pero ¿por qué?— preguntó Freya con horror. No podía imaginarse  algo así,  soldados  ingleses  abandonando  su  puesto.  Abandonando  familias. 

Harlowe había dicho que Sophy también estaba allí, y si ella estaba, debía haber otras mujeres, y muy probablemente niños. 

—Porque—  respondió  él,  recuperando  su  atención,  —sabía  que  los soldados serían masacrados si se quedaban. En eso, al menos, creo que tuvo razón. — 

—¿Qué hiciste? — susurró ella. 

—Me rendí— dijo él. 

—Yo  y  el  resto  de  los  hombres  y  soldados  restantes  nos  rendimos.  La mayoría había enviado a sus familias, así que eran principalmente hombres. 

Pero algunos no lo hicieron o no pudieron. Sophy estaba muy asustada. Se negó a irse hasta que yo mismo la subí a  un carruaje un día antes de que comenzara  el  asedio.  Pero  de  alguna  manera  sobornó  al  cochero.  Volvió justo antes de que se cerraran las puertas del fuerte y después de eso. .— 

—Lo siento—  dijo ella con  impotencia, incapaz  de pensar qué más decir ante tal catástrofe. 

—Lo habías hecho lo mejor que habías podido.— 

—Lo intenté— respondió él, pero su respiración volvía a ser agitada. 

—¿Qué pasó cuando se rindió el fuerte?— preguntó ella. 

Y  entonces,  demasiado  tarde  y  horriblemente,  recordó  lo  que  había  oído sobre Calcuta. 

Dios mío, seguramente. . 

—Nos metieron en la propia celda del fuerte— dijo él, su voz sin emoción mientras su pecho se agitaba bajo ella. —Éramos casi setenta— 

Ella  le  oyó  tragar  saliva  y  quiso  decirle  que  parara,  que  no  necesitaba saberlo. 

Que ya lo sabía. 

Pero le había preguntado. Silenciarlo ahora le parecía una traición, como si no pudiera soportar el peso de saber lo que le había ocurrido. 

Ella no era tan débil. 

—Dime— susurró. 

—Los soldados del fuerte lo llamaban el Agujero Negro. Era la celda de la prisión  del  fuerte,  destinada  a  uno  o  dos  hombres.  Nunca  había  visto  el interior, nunca había pensado en ello. El Agujero Negro tenía un suelo de tierra, paredes de piedra, una puerta y una pequeña ventana— Inhaló antes de decir en voz baja, terriblemente 
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—Y era del tamaño de esta casa del pozo— 

Freya dejó de respirar. ¿Casi setenta personas en un espacio tan pequeño? 

¿Cómo habían cabido todos? No podía ver en la oscuridad, pero tenía en su mente el tamaño de la pequeña casa del pozo. El espacio interior era tal vez de cuatro metros por un poco más de largo, tal vez cinco o seis metros. Eso era. . 

Ella simplemente no podía imaginarlo. 

—Harlowe— susurró, apoyando la cabeza en su pecho, oyendo los latidos de su corazón y alegrándose por el sonido. —¿Cómo sobreviviste?— 

—No lo sé— murmuró él. 

—Muchos no lo hicieron. Nos metieron hacia la noche. Sólo había espacio para  estar  de  pie.  Y  entonces  cayó  la  noche.  Hacía  mucho  calor,  mucho calor,  y  no  teníamos  agua.  Uno  de  los  hombres  que  estaba  cerca  de  la ventana imploró al guardia que estaba fuera que le diera un vaso de agua y, al no encontrarlo, le entregó un sombrero para que lo vertiera. Pero fueron tantos  los  que  se  aferraron  al  sombrero  cuando  éste  regresó,  que  toda  el agua se perdió antes de que alguno la probara— 

Apretó los ojos. —Lo recuerdo ahora, he leído relatos de ello— 

Suspiró. —Yo también he leído los relatos. Están escritos por agentes de la Compañía de las Indias Orientales. Culpan a los calcutanos en un intento de justificar sus propias acciones— 

Se  quedó  tumbada,  escuchando  los  latidos  de  su  corazón  durante  un minuto antes de reunir el valor para preguntar:  

—¿Qué le pasó a Sophy?— 

—Le fallé— dijo él. 

—Le fallé y murió— 

Sintió que se asfixiaba. 

Christopher  cerró  los  ojos  e  intentó  calmar  su  respiración,  pero  la oscuridad y las paredes le presionaban. 

Sacudió  la  cabeza  y  se  concentró  en  la  terrible  historia  que  le  estaba contando a Freya. 

—La  gente  empezó  a  entrar  en  pánico  en  aquella  pequeña  y  calurosa prisión, casi de inmediato, pero fue empeorando a medida que avanzaba la noche.  Los  hombres  empujaban  a  otros  hombres.  Algunos  lloraban  de miedo  o  de  horror.  Algunos  cayeron  y  fueron  pisoteados.  Sophy  estaba contra  la  pared.  Intenté  llevarla  a  la  ventana,  pero  nadie  se  movía  para dejarnos pasar.— Se estremeció al recordar. El calor y el olor de los cuerpos apiñados y asustados. 
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Porque eso era lo único en lo que se convertían en aquel agujero: cuerpos. 

Sudando.  Llorando.  Orinando.  Cagando.  Sólo  cuerpos,  toda  el  alma  y  la mente que Dios les había dado, desaparecidos. 

Pero no le dijo eso a Freya. Algunas cosas nunca deben ser dichas en voz alta. 

—Traté de guardarla, de protegerla con mi cuerpo. Me detuve contra ella, mirando hacia afuera, apoyándome mientras ellos empujaban y empujaban. 

Ella lloraba detrás de mí. Estaba muy asustada. Hasta que la presión de los cuerpos  frente  a  mí  me  empujó  de  nuevo  contra  ella—  Abrió  los  ojos, recordando el peso contra su pecho. 

—Hasta que dejó de llorar y no emitió ningún sonido— 

—Oh, Kester— dijo la mujer en sus brazos. 

Freya era suave y pequeña, pero su espíritu era de hierro. 

Le quitó la cofia, pasando los dedos por el pelo que había debajo. No podía verlo, pero sabía que ardía en fuego. 

Agachó la cabeza y apoyó su mejilla en la de ella, inhalando madreselva, el aroma de su infancia. Si cerraba los ojos, tal vez podría fingir que estaba en las colinas de Escocia, con el viento en el pelo. 

Fingir no había funcionado en Calcuta. 

Tampoco funcionaba ahora. 

Tomó aire y continuó: —No pude moverme hasta el amanecer. Hasta que por  fin  abrieron  las  puertas.  De  todos  los  que  habían  entrado  en  ese infierno, sólo veinte tres vivieron para ver salir el sol. Estábamos rodeados de cadáveres. Y cuando me giré encontré a Sophy muerta. Asfixiada por los cuerpos. Asfixiada por mí— 

—No, no, no— Ella sacudió la cabeza contra él, su voz urgente. 

—No fuiste tú quien la mató— 

Su feroz defensa de él lo calentó de alguna manera. 

Pero él respondió: —Si no fui yo, ¿quién fue?— 

—No lo sé— respondió ella. 

—No creo que haya sido culpa de nadie, ni siquiera de la gente que entró en pánico. No querían estar allí. No querían perder el sentido común. Todo fue horrible, pero tú mismo dijiste que querías proteger a Sophy.— 

Estaba  muy  segura,  pero  ¿cómo  podía  estarlo?  Había  dejado  que  su hermano fuera mutilado, había estado fuera durante años. Tal vez se había convertido en un monstruo, un asesino de mujeres. 
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Ahora sacudió la cabeza. —No te entiendo— 

—¿Qué es lo que no entiendes? — preguntó ella, deslizando sus dedos por los de él. Por alguna razón, la sensación de su pequeña mano en la de él lo tranquilizó. 

—¿Por qué me crees? — preguntó él sin poder evitarlo. 

—No me conoces, ya no. Y lo que conoces lo odias— 

Ella  permaneció  en  silencio  durante  un  momento,  con  sus  dedos recorriendo  la  palma  de  la  mano  de  él,  trazando  la  base  de  su  pulgar, ahondando entre sus dedos, rodeando su muñeca con ambas manos. 

Finalmente,  dijo:  —La  primera  vez  que  te  volví  a  ver  después  de  tantos años, me ofreciste ayuda. Aunque habíamos invadido tu carruaje. Aunque no  me  habías  reconocido.  Aunque  no  tenías  ni  idea  de  lo  que  estaba haciendo con una criada y un bebé. Nos viste, viste a los hombres que nos perseguían, y tomaste  la decisión  de  ayudar. En  mi experiencia eso no es habitual— 

Sintió los dedos de ella recorriendo el dorso de su mano, delicados y ligeros, como el roce de una muselina. 

—¿Qué estabas haciendo?— 

Ella resopló, quizás entre risas. —Estaba ayudando a la viuda de un conde a quitarle a su único hijo a su malvado cuñado— 

Abrió  la  boca  para  reprenderla  por  haberla  embestido,  y  luego  la  cerró porque tuvo la repentina y abrumadora sensación de que no era así. 

— ¿Freya?— 

— ¿Sí?— 

— ¿Qué has estado haciendo mientras yo estaba en la India?— 

— Eso— dijo ella —Es una historia muy parecida a un cuento. .— 
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 Capítulo Nueve. 

 —¿YO?— Los ojos morados de Ash se agrandaron. —Ahora, ¿por qué debería ayudarte, princesa? El Rey de las Hadas es un ser poderoso, y sería muy tonto por mi parte contrariarlo— 

 Rowan levantó la barbil a. —Te daré una bolsa de monedas de oro— 

 —¿Qué uso tengo para eso?— 

 —¿El anil o en mi mano?— 

 —No— Se acercó, tan cerca que Rowan se dio cuenta de que no salía calor de su cuerpo, y le sonrió a los ojos. —De nuevo. ¿Qué puedes darme por mi esfuerzo? — 

 —Del "GreyCourt Changeling"  

Traducido por Paola V 





El sol debió haberse puesto, porque la casa del pozo estaba tan oscura que Freya no podía ver su mano frente a su cara. 

—Supongo que todos están cenando ahora— 



—Sí—  Harlowe  ya  no  estaba  frenético,  pero  podía  sentir  su  cuerpo tensarse a su alrededor. 



—En la forma normal de las cosas, no me perdería mi cena, creo. Pero como me  lo  han  quitado,  de  repente  me  siento  hambrienta—  Ella  suspiró.  —Y 

sedienta.— 



—Siéntate— ordenó. Ella se deslizó hacia adelante y escuchó los sonidos de él poniéndose de pie. 



—Estamos en una casa de pozo— 



—¿Crees que todavía tiene  agua potable?  —  preguntó, simplemente para darle su voz en la oscuridad. 
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—Tal vez.—  Oyó que sus  zapatos  raspaban  el suelo de piedra y luego se oyó un traqueteo. 



—Aquí lo tienes— Más traqueteo. Debe estar sacando un balde. 



—Maldita sea. Esta seco— 

Su corazón se hundió. 



—Eso  es  una  lástima—  ¿Morirían  de  sed?  ¿Cuánto  tiempo  se  tardaba  en morir de sed? Ella no tenía ni idea. 



Sus  zapatos  rasparon  de  nuevo  las  piedras  y  ella  gritó—Estoy  aquí.—  Y 

luego su mano tocó su cabeza. 



Se dejó caer  al suelo, sentándose  a su lado, pero lo suficientemente cerca como para chocar con ella. 



Se sorprendió al descubrir que echaba de menos sus brazos. 



—¿Vas a contarme qué te pasó después de esa noche en Greycourt?—  Su voz parecía de alguna manera cálida en la oscuridad. 



De repente se dio cuenta de que, si tenía que estar encerrada en una casa de pozo, se alegraba de que fuera con él. Sus cejas se juntaron. ¿Cuándo había cambiado su actitud hacia él? ¿Cuándo había pasado de ser un enemigo a algo muy cercano a un amigo? 



—¿Freya? — Su voz la trajo de vuelta a la casa del pozo y su pregunta. 



Ella  suspiró.  —Ran  estaba  enfermo  después  de  la  paliza.  Tú  lo  sabes.  Le habían  aplastado  la  mano  derecha  y  le  entró  la  infección.  Eso  provocó fiebre. Estaba muy mal — Se quedó mirando la oscuridad, recordando días de miedo y caminando de puntillas por el castillo de  Ayr.  Escuchar  a  los sirvientes llorar y voces bajas a puerta cerrada. El paso importante de los médicos cuando iban y venían. 
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—Lo siento— dijo. 

Hace  solo  una  semana  ella  se  habría  burlado  de  su  disculpa.  Hubiera arremetido contra él y respondido con las palabras más crueles que pudo reunir. 

Pero eso fue hace una semana. 



—Lo sé— dijo en voz baja, y sintió que su hombro se relajaba un poco. 

Ella inhaló. —Un día después de que los médicos tuvieron que amputarle la mano a Ran, papá murió— 



Ella lo escuchó tragar. 

—No  me  había  dado  cuenta  de  que  el  viejo  duque  murió  tan  pronto después de la paliza—. 



—Creo—  inspiró temblorosa —que papá murió con el corazón roto. Ran aún no se había despertado del todo y los médicos no estaban seguros de sí sobreviviría. Mamá murió cuando nació Elspeth, por supuesto. Eso dejó a Lachlan  como  el  mayor  de  nosotros.  Fue  a  él  a  quien  consultaron  los hombres  de  negocios  y  el  vicario.  Tenía  quince  años  y,  si  Ran  hubiera muerto, habría heredado el ducado— 



—Pero Ran no murió— Estaba dando golpecitos con un pie contra el suelo. 

Debió haber sido una tortura estar encerrado en un espacio tan pequeño y oscuro después de lo que había soportado en Calcuta. 



—No. Sobrevivió, aunque pasaron meses antes de que se levantara de esa cama. Todavía cojea cuando está cansado — 



—Así  que  se  convirtió  en  duque  a  los  dieciocho—,  dijo  Harlowe  con brusquedad. —Maldita sea. No le deseo eso a nadie— 



Freya  se  volvió  hacia  él,  aunque,  por  supuesto,  no  podía  verlo.  Sonaba cansado.  Resignado.  No  parecía  que  su  propio  ducado  le  hubiera  traído alegría. 
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Ella  se  aclaró  la  garganta.  —Ran  era  el  duque  de  Ayr,  sí,  pero  también estaba  en  desgracia.  Se  convirtió  en  un  recluso.  Lachlan  continuó administrando las propiedades y el ducado. Todavía lo hace— 



—¿Y tú y tus hermanas?— 



—Necesitábamos  que  alguien  nos  cuidara.  Elspeth  tenía  sólo  seis  años, apenas recuerda antes de la tragedia. Catriona tenía diez años y yo doce. La hermana de mi padre, la tía Hilda, vino a buscarnos— Los labios de Freya se  curvaron.  —Nunca  la  habíamos  conocido  antes.  Era  una  mujer  alta  y delgada con cicatrices de quemaduras en la cara y entró pisando fuerte en el castillo de Ayr. Creo que escandalizó profundamente al mayordomo y al ama de llaves. Las chicas realmente deberíamos haberle tenido miedo, era una mujer desalentadora, pero creo que estábamos tan agradecidos de tener a alguien que se hiciera cargo que nos aferramos a ella. La tía Hilda vivía en el norte de Escocia y nos llevó a vivir con ella— 



—¿Dejó a Ran y Lachlan atrás?— 

Ella no supo si él lo desaprobaba o simplemente tenía curiosidad. 



—Sí, Ran todavía no se encontraba bien y Lachlan necesitaba ocuparse del ducado. La tía Hilda era hija y hermana de duques. Comprendía el deber y por qué había que mantener el ducado. Creo que habría vivido con nosotros en el castillo de Ayr si no hubiera sido por las cicatrices de quemaduras que desfiguraron su rostro. No le gustaba que la gente la mirara— 



El golpeteo de su pie era  rítmico en  la  oscuridad.  —¿Creciste  allí? ¿En el norte de Escocia? — 



—Sí — Inclinó la cabeza hacia atrás, recordando una casa llena de mujeres. 

—En  realidad  fue  bastante  encantador.  Había  colinas  por  las  que deambular, hermosos arroyos, noches de invierno junto a un fuego rugiente. 

La  tía  Hilda  era  nuestra  tutora  y  tenía  amigos  que  se  quedaban  con nosotros para enseñarnos cosas que ella no podía — 



—¿Esgrima? — Ella rio. —Sí, esgrima. A la tía Hilda le pareció un ejercicio maravilloso,  y  como  solo  éramos  las  tres  niñas,  nadie  estaba  dispuesto  a 122 
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desaprobarlo.  No  es  que  a  ella  le  hubiera  importado  la  opinión  de  los demás— 



—Suena como una bárbara— ¿Estaba sonriendo? Deseó poder ver. 



—Podría ser. La tía Hilda tenía ideas muy definidas. Ella creía en levantarse temprano. Gachas de avena para el desayuno y carne de cordero o pescado para cenar; no son platos ingleses elegantes, como ella los llamaba. Pensaba que los niños deberían hacer ejercicio todos los días. Que deberíamos saber disparar y pescar. Aprendimos latín, francés y griego y todos los nombres de los emperadores romanos. Y cada semana leíamos un libro o un tratado filosófico y lo debatimos entre nosotros el domingo— 



—Impresionante—  dijo.  —Tuviste  una  mejor  educación  que  muchos hombres, ciertamente una mejor educación que yo— 



Ella se volvió hacia él en la oscuridad. —Pero fuiste a Oxford— 



—Sólo durante un año— Su voz era irónica. —Tu tía Hilda suena como si fuera una dama de voluntad fuerte. Creo que me hubiera gustado conocerla. 

¿Ella…? — 



—Está muerta—Freya se aclaró la garganta. Había pasado casi una década y los bordes afilados de su dolor se habían desgastado, pero todavía estaban allí. Siempre estarían ahí. 



—Cuando  tenía  dieciocho  años.  Había  estado  en  un  incendio,  eso  fue  lo que causó las cicatrices de las que estaba tan cohibida.  Pero el fuego y el humo  también  lastimaron  sus  pulmones.  Todos  los  inviernos  tosía terriblemente. Un invierno la tos se la llevó— 



—Lo siento— dijo. Hubo una pausa y se estremeció. Con el sol poniente, la temperatura había bajado. Si estaban aquí toda la noche, pronto sería muy incómodo. 

Junto a ella, Harlowe inhaló. 





123 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—¿Fue entonces cuando conseguiste un puesto como acompañante?— 



—No— Se envolvió con los brazos, tratando de mantenerse caliente. 

—Vine a Londres cuando tenía veintidós años— 



—Entonces por qué— 

Se estremeció de nuevo, con bastante violencia. 



—Maldita  sea,  tienes  frío—  Él  se  movió,  algo  crujió,  y  luego  sintió  su abrigo caer sobre sus hombros. —Ahí. ¿Mejor?— 

Debería protestar, pero honestamente estaba tan agradecida por su abrigo que no se molestó. 



Era  demasiado  grande  para  ella,  por  supuesto,  pero  eso  significaba  que podía meter las manos en las mangas. —Sí Gracias.— 



—Ven aquí ahora—, dijo, su voz ronca y cercana en la oscuridad. La tomó en sus brazos, abrazándola. El calor de su cuerpo era encantador. 

Ella gimió de agradecimiento. 



Inclinó la cabeza para que su voz estuviera bien en su oído mientras decía lentamente —No entiendo por qué aceptaste el trabajo— 

No podía hablarle de las mujeres eruditas, así que le dio una verdad parcial. 



—Después de la muerte de papá, Lachlan descubrió que el ducado estaba endeudado. Mi abuelo invirtió mucho en el plan de Darién para fundar una colonia escocesa en Panamá. Cuando falló, la mayor parte de la fortuna de Ayr se perdió— 



—Nunca supe eso— murmuró Harlowe. 



—Creo  que  papá  se  aseguró  de  que  no  fuera  de  conocimiento  común— 

respondió secamente. 
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—Lachlan ha dicho que por los registros que ha visto, papá se pasó la vida tratando de recuperar nuestro dinero con varias empresas. Cuando murió, sus  acreedores  reclamaron  sus  deudas,  y  debido  al  escándalo,  porque pensaban que Ran era un asesino, nadie le otorgaría más crédito— 



—Y  es  por  eso  que  necesitabas  encontrar  trabajo—,  dijo,  su  respiración abanicando la parte posterior de su cuello. 



Ella no respondió. Porque, por supuesto, no lo era. Había venido a Londres para ser la Macha. Los fondos de Moray estaban reducidos, pero no tanto como para que tuviera que trabajar. 



Había mentido y engañado muchas veces en los últimos cinco años y nunca se  sintió  culpable.  Ahora,  sin  embargo,  estaba  inquieta.  Deseaba  mucho poder decirle a Harlowe la verdad. 

Lo cual era una tontería. No era seguro decirle a nadie que era una mujer erudita. 



Pero  tenía  el  impulso  de  confiar  en  Harlowe,  cuando  días  antes  lo  había llamado enemigo. ¿Era solo la intimidad de la oscuridad y el frío? ¿O había otra razón por la que sentía, en el fondo de su pecho, que podía confiar en él? 



—¿Y  cuándo  te  vi  por  primera  vez  en  Wapping?—  interrumpió  sus pensamientos. —¿Cómo llegaste a rescatar a un bebé?— 

Ella se aclaró la garganta. 



—La  tía  Hilda  siempre  dijo  que  era  deber  de  toda  dama  ofrecer  ayuda cuando veía a quienes la necesitaban. La niña era sirvienta y el bebé era el conde  de  Brightwater.  Su  padre  había  muerto  y  el  hermano  de  su  padre había  encarcelado  al  niño,  manteniéndolo  alejado  de  su  madre.  De  esta manera  esperaba  controlar  el  condado  y  sus  bienes.  La  condesa  pidió  mi ayuda, así que la ayudé— 



—Secuestrando a un niño—. Su tono fue cuidadoso. 
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—Sí—  Su  risa  en  su  oído  fue  inesperada.  —Realmente  eres  una marioneta— 



—¿Lo soy?— 



—Sabes que lo eres— 

Su  tono  de  admiración  trajo  un  brillo  a  su  corazón.  Nunca  antes  había conocido  a  un  hombre  fuera  de  su  familia  que  considerara  algo  bueno  la voluntad de una mujer de actuar según sus propias decisiones. 



Podía  sentir  la  presión  de  su  cuerpo  contra  su  espalda.  Ahora  que  ya  no pensaba  en  cómo  mantenerlo  calmado  o  cómo  explicar  su  posición  en Londres, otras cosas crepitaban en su conciencia. 



La fuerza de sus brazos manteniéndola caliente. El ascenso y descenso de su ancho pecho. 

El aroma de su almizcle masculino la envolvía. 

Era un hombre irresistible y la hacía sentir muy..  mujer. 



—¿Nos acostamos?— Ella susurró. 

Por un momento no hizo ningún movimiento. 

Luego tiró de ella para que se tumbara en el suelo junto a él. 



Ella se volvió para mirarlo y él la dejó usar su brazo como almohada. 

Yacían cara a cara en la oscuridad. Podía sentir su aliento en sus labios. Ella se inclinó un poco hacia adelante y tocó su boca con la de él. 



Cuando se habían abrazado antes, había sido como un duelo: duro, rápido y enojado. No fue realmente un beso. 

Eso era diferente. 

No  había  besado  a  muchos  hombres  en  su  vida.  Y  nadie  la  había  dejado jamás controlar el abrazo. Pero Harlowe se quedó quieto mientras rozaba sus labios contra los de él. 
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Ella retrocedió un poco, esperando. 

Pero no hizo nada. 

Abrió  la  boca  y  lo  besó  de  nuevo,  saboreando  sus  labios  con  la  lengua. 

Descubrió que le temblaban las extremidades. ¿Cómo era posible? Con un toque tan simple, ¿un pequeño beso? 

Ella curvó sus dedos en la parte de atrás de su cuello, sintiendo su cabello rozando su mano y los fuertes músculos de sus hombros. 



Sus labios se separaron bajo los de ella y ella lamió en su boca, inclinando la cabeza. Queriendo más. 

Su lengua rozó la de ella. Burlándose. Enredándose. 

Por  un  momento  se  olvidó  de  todo:  quién  era  ella,  quién  era  él,  dónde estaban.  Todo  lo  que  podía  hacer  era  sentir.  Un  calor  creciente.  Una promesa de que todos sus lazos se deshacen. 



Fue esa misma pérdida de autocontrol, lo que finalmente la hizo retroceder, separando los labios de los de él de mala gana. 



—Yo. .—  Su voz  se quebró y tuvo que  aclararse  la garganta.  —Lo siento. 

No quise ofrecer algo que no daré— 



—No— Su voz era áspera. —Soy yo quien debería disculparme— 



—¿Por qué?— Preguntó en parte irritada, en parte frustrada. 



—Yo fui quien te besó— Él se rio en voz baja. —Así que lo hiciste. Pero soy un caballero. Tales cosas siempre son responsabilidad del caballero— 



Freya deseó entonces poder decirle lo que era. Poner a sus pies una historia de mujeres que toman decisiones por sí mismas en Gran Bretaña que había comenzado antes de Julio César. 

En  cambio,  se  contentó  con  decir  —Soy  una  adulta.  Asumo  la responsabilidad  de  mis  propias  acciones,  buenas  o  malas.  Si  quisiera acostarme contigo, sería mi decisión, no la tuya— 
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Guardó silencio por un segundo. —Pero no quieres acostarte conmigo— 



Ella lo deseaba. Quería saborear su boca, saborear su piel. 

Se estremeció al pensarlo. 

—Quiero— susurró, diciéndole la verdad porque no era una cobarde. 

—Pero no lo creo. . prudente— 



—¿Por qué no?— 

Deseó  poder  ver  su  expresión.  —Creo  que  temo  que  no  sabré  cómo detenerme— 



—¿Debes  parar?—  preguntó,  su  voz  era  un  suave  murmullo  en  la oscuridad. 



Cerró  los  ojos  como  si  pudiera  bloquear  la  tentación  en  su  voz  de  esa manera. 

—Sí, eso creo—  Fuera lo que fuese lo que había pasado entre ellos en las últimas horas, todavía había herido a Ran. 



Incluso si ella pudiera perdonarlo, ese hecho siempre estaría entre ellos. 

—Lo siento— 

Freya comenzó a alejarse de él, parecía menos que honorable tomar su calor mientras lo rechazaba. 



Pero él la tiró hacia atrás. —No soy una bestia hambrienta. Quédate. Por mi bien, no por el tuyo. Encuentro consuelo abrazándote— 



Eso  al  menos  podía  permitirlo.  Ella  se  relajó  centímetro  a  centímetro, músculo a músculo, en su calor. 




* * * 
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A las once de la mañana siguiente, era obvio que algo les había sucedido a Freya y Christopher. 

Messalina había esperado y esperado la noche anterior a que Freya llegara a sus  habitaciones  según  lo  acordado.  Cuando  finalmente  se  fue  a  la  cama pasada la medianoche, trató de convencerse de que nunca había esperado que  Freya  cumpliera  su  palabra.  Que  su  amiga  de  la  infancia  había desaparecido hacía mucho tiempo y se había convertido en la extraña que la miraba con tanta frialdad. 



Aun así, incluso con esa mentira, le había lastimado. 

Pero entonces vio cómo Lord Lovejoy discutía con Lord Rookewoode. 



—Quizás  se  fue  de  repente—  dijo  su  anfitrión,  pareciendo  bastante frenético. 



—¿Sin dejar una nota?— El conde arqueó una ceja con escepticismo. 

—Más concretamente, ¿sin su ayuda de cámara?— 



—El  hombre  dijo  que  era  nuevo  en  el  empleo  del  duque—  dijo  Lord Lovejoy distraídamente. 



—Cuando  Harlowe  no  se  retiró  a  su  propia  cama  anoche,  el  ayuda  de cámara  obviamente  pensó  que  él. .—  Lord  Lovejoy  se  interrumpió apresuradamente con una mirada tímida alrededor de la habitación. 



Todos los invitados estaban reunidos en la sala de estar. Regina sollozaba en el hombro de Arabella mientras Lady Holland parecía a la vez furiosa y preocupada. 



Lord Lovejoy se aclaró la garganta en voz alta. —¡Caracoles! Es decir— 

Lord  Rookewoode  suspiró.  —Obviamente,  el  ayuda  de  cámara  estaba equivocado.  Si  Harlowe hubiera estado en  lo que sospechaba su hombre, habría aparecido mucho antes— 



—Oh, pero. .— 
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—Milord— dijo el conde en voz baja, pero con una nota definida de mando en su voz —creo que debemos iniciar un grupo de búsqueda— 



—Estoy  de  acuerdo—  dijo  el  joven  Lovejoy,  y  eso  solo  desencadenó  otra ronda de vacilaciones masculinas. 



—¿Podrían haberse fugado?—  Lucretia murmuró. 

Messalina se volvió para fruncir el ceño a su hermana menor. 

Lucretia  había  aprovechado  la  mezcla  de  distracción  e  histeria  de  todos para sentarse en la silla junto a Messalina con un plato de tartas diminutas. 



—¿Dónde obtuviste esos?— Exigió Messalina. 

Los  ojos de Lucretia  se  abrieron con inocencia.  —El cocinero me los dio. 

Estaba  hambrienta.  El  desayuno  fue  interrumpido,  no  sé  si  lo  recuerdas. 

Solo recibí una tostada antes de que Lady Holland comenzara a acusar al duque de secuestrar y violar a su dama de compañía— 

Messalina agarró el plato, pero Lucretia había sido su hermana durante más de veintitrés años. Movió el plato al otro lado sin pestañear. 



Messalina resopló. 

—¿Y bien?— Preguntó Lucretia. 

—¿Bien qué?— Murmuró Messalina. 



Había vuelto a mirar la escena. Lucretia suspiró como si se hubiera puesto mucho tiempo. —¿Crees que se escaparon a propósito? — 



—No — dijo Mesalina, y se levantó. 



—¿A dónde vas?— Lucretia siseó, siguiéndola todavía agarrando el plato. 



—Afuera— dijo Messalina. 



—¿Por qué?— 
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—Porque ya registraron la casa— 



—Oh, eso tiene sentido— respondió Lucretia, con la boca llena de pastel. 

Se quedó atrás, pero Mesalina tenía otros asuntos en mente. Puede que ya no fuera amiga de Freya, pero aún la conocía. 



Freya  nunca  habría  hecho  algo  tan  tonto  como  huir  con  Christopher. 

Incluso aunque hubiera estado enamorada de él cuando eran niños. Lo que significaba que Christopher la había secuestrado a la fuerza, algo también poco  probable,  a  menos  que  hubiera  cambiado  mucho  desde  que  todos habían sido niños juntos. Así que eso significaba que. . algo más les había sucedido a ambos. 



Messalina apresuró el paso. 

Posiblemente algo muy malo. 

—No tan rápido— llamó Lucretia detrás de ella. 

Messalina  la  ignoró y entró en  el patio del establo.  Vio movimiento en  la esquina de los establos. Un destello de algo negro y siniestro. 

Su paso vaciló. 

Pero no, ahora no había nada. 

Y además, no podría estar allí. 



Fue  a  los  establos  con  el  pensamiento  de  que  podría  pedir  un  caballo. 

Montar a caballo sería preferible, y más rápido que revisar la propiedad  a pie. Pero nadie parecía estar cerca cuando entró en la fría oscuridad de los establos. 

Se adentró más en el edificio, murmurando a los caballos mientras pasaba por puestos ocupados. ¿Dónde estaban los caballerizos? 



—¡Hola!—  Lucretia dijo de repente detrás de ella, y Messalina se giró. 



Un mozo nudoso estaba de pie con una horca, parpadeando hacia ellos. 
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—¿Dónde  está  todo  el  mundo?—  Messalina  preguntó  con  impaciencia justo cuando escuchó un gemido ahogado detrás del hombre. —¿Qué tienes ahí?— 



—Sólo un perro—, dijo el caballerizo con nerviosismo. —No hay nada de qué preocuparse, mi señora. ¿Le preparo dos caballos?— 

Pero  Lucretia  ya  se  había  deslizado  detrás  del  hombre  y  se  dirigía  a  una puerta baja con un pestillo. 



—¡Oí!— llamó el caballerizo. 



Messalina  pasó  junto  a  él  y  llegó  justo  a  tiempo  para  ver  cómo  Lucretia abría la puerta. 

Dentro  estaba  el  perro  de  Christopher.  El  animal  tenía  un  pañuelo fuertemente atado alrededor de su hocico y había sido atado a un pilar. 



—¿No  es  Tess?—  Lucretia  dijo  indistintamente.  Todavía  estaba masticando pastel. 

Messalina le arqueó una ceja. —¿Cómo sabes su nombre? — 



Lucretia se encogió de hombros. —Me gustan los perros— 



Messalina  puso  los  ojos en blanco  y miró  al caballerizo.  —¿Qué significa esto? ¿Por qué has atado al perro del duque?— 



—Tenía una nota, ¿no?  — dijo el hombre, luciendo cauteloso.  —Envuelto alrededor  de  una  guinea.  Dijo  que  la  pusiera  allí  y  la  amordazara.  No  es culpa mía si los duques dan órdenes extrañas— 



Messalina negó con la cabeza y despidió al hombre. 

Fue  hacia  el  perro  lloriqueante  y  encogido.—Ahí,  ahí,  cariño.  Te quitaremos este bozal de inmediato.— 



El  perro  se  retorció  y  gimió,  obviamente  encantado  de  que  lo  hubieran encontrado. 
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Messalina tuvo que quitarle la bufanda con los dedos, preocupada de que hubiera lastimado a Tess, porque estaba atado con mucha fuerza. 

Pero el perro procedió a lamerle la mano cuando finalmente se le quitó el pañuelo, por lo que todo parecía estar perdonado. 

Pasó al nudo de la cuerda alrededor del cuello de Tess, contemplando quién podría  haber  ordenado  eso.  Dudaba  mucho  que  la  nota  hubiera  sido  de Christopher. El hombre no solo llevaba a  Tess a todas partes con él, sino que  también  tenía  la  costumbre  de  llevarle  comida  a  escondidas. 

Evidentemente, se adoraban el uno al otro. 

Lucretia la observó luchar con el nudo por un momento y luego se alejó. 



Messalina miró al caballerizo.  —Trae un poco de agua en un cuenco, por favor— 

Se alejó perplejo. 

Lucretia regresó con un cuchillo enorme justo cuando el caballerizo dejaba el cuenco con agua. 



—¿De dónde sacaste eso?— Messalina resopló a su hermana. 

Lucretia se encogió de hombros vagamente. —Estaba tirado— 



El caballerizo había aprovechado la oportunidad para desaparecer. 

—Hmm—  Messalina  miró  de  nuevo  a  Tess,  ahora  sentada  alerta,  con  el agua  goteando  de  su  hocico.  —Si  sostengo  su  cabeza,  ¿puedes  cortar  la cuerda sin lastimarlo? — 



Lucretia ladeó la cabeza. —Creo que sí — 

En el momento en que Tess se soltó, salió corriendo de los establos. 

—Maldita sea—, dijo Messalina, —Ahora la hemos perdido— 

Pero entonces Tess regresó galopando a los establos y les ladró. 



—Creo que quiere que la sigamos—, dijo Lucretia, como si fuera algo de lo que Messalina no se hubiera dado cuenta. 

Messalina  le  lanzó  una  mirada  hastiada.  —¿Qué  haces  todavía  con  ese cuchillo?— 

Lucretia agitó el cuchillo en el aire como si fuera una espada muy corta. 
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—Me gusta — 



Tess volvió a ladrar, para recordarles que tenían asuntos más importantes. 

—Bien— le dijo Mesalina al perro, y partieron. 

Tess pasó por  alto  la casa por completo y  luego  los condujo más  allá  del jardín. Cuando entró en el pequeño bosque cercano, Messalina comenzó a sentirse incómoda. 



—Es mejor que te quedes con el cuchillo— le murmuró a su hermana. 

—¿Crees  eso?—    Lucretia  se  animó.  —Quizás  los  han  capturado  los bandoleros— 



—Messalina la miró por el rabillo del ojo. —¿Bandoleros? — 

Lucretia  se  encogió  de  hombros.  —Es  más  probable  que  sean  ellos  a piratas, debes admitirlo— 



—Humph.— 

Diez  minutos  después,  Messalina  empezó  a  preguntarse  si  Tess simplemente disfrutaba corriendo por el bosque. Pero entonces el camino por el que estaban giró y apareció una extraña y pequeña casa de piedra. 



Tess ladró a la puerta. 

—¿Hola?—  vino una voz desde dentro. 

Algo  se  relajó  en  Messalina,  y  de  repente  se  dio  cuenta  de  que  se  había estado preparando todo este tiempo para la tragedia. —¿Eres tú, Freya?— 



—Oh, sí— la voz de Freya sonaba débil por el alivio. —¿Messalina?— 



—Sí,  soy  yo—  Messalina  apretó  las  palmas  contra  la  puerta  como  si pudiera acercarse a Freya por dentro.  —¿Estás sola? Christopher también ha desaparecido— 



—Ambos estamos aquí— gritó Christopher. —¿Puedes abrir la puerta?— 
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Lucretia  miró  hacia  la  puerta  al  mismo  tiempo  que  Mesalina.  Había  un enorme candado oxidado pegado a la puerta. 

Alguien los había encerrado. 



—No lo creo— respondió Messalina lentamente. ¿Quién pudo haber hecho esto? —Tendremos que buscar ayuda—. 

Se  volvió  hacia  Lucretia,  pero  en  ese  momento  Lord  Stanhope  salió  del bosque.  Detrás  de  él  estaban  Lord  Lovejoy,  Aloysius  Lovejoy  y  Lord Rookewoode. 



—¿Qué  están  haciendo?,—  Lord  Stanhope  preguntó  con  desaprobación mientras Tess rodeaba a los recién llegados. 

El conde le lanzó una mirada irritada. 



—Obviamente lo mismo que están haciendo ustedes, buscar al duque y a la acompañante—. 



—Abre la puerta, Rookewoode — gritó Christopher desde el interior de la casa. 



Las  cejas  del  conde  se  elevaron.  —Y  ustedes,  damas,  los  han  encontrado. 

Bien hecho— 

Siguieron  unos  minutos  de  debate  antes  de  que  Aloysius  Lovejoy  se ofreciera  como  voluntario  para  ir  a  buscar  un  hacha  y  algunos  lacayos robustos. 



El pequeño grupo esperó en un incómodo silencio antes de que el vizconde Stanhope dijera, —No puedo pensar en quién gastaría una broma tan cruel a la señorita Stewart y su excelencia— 



—¿Crees que esto es una broma?— Preguntó Lord Lovejoy. —Si el perro no hubiera  llevado  a  las  señoritas  Greycourt  aquí,  el  resultado  podría  haber sido terrible— 

De hecho, podrían haber muerto. 
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—¿Quién crees que lo hizo?— Preguntó Messalina. 



—Un cazador furtivo o algo así— dijo Lord Stanhope con desaprobación. 

—Un rufián de las clases bajas— 



—Tendría  que  haber  cazado  furtivamente  mientras  estaba  equipado  con un  candado—  dijo  lord  Rookewoode  con  suavidad.  Se  enderezó  desde donde había estado examinando la cerradura y la puerta y frunció el ceño. 

—Parece muy improbable. ¿Hay muchos cazadores furtivos por aquí?— 



—Los hay— respondió Lord Lovejoy. 

Lord Rookewoode se encogió de hombros. Pudiera ser que, tal vez sí que fuera un cazador furtivo. Sin embargo, todavía parecía dudoso. 

Lucretia golpeó distraídamente los arbustos con su cuchillo. 

Lord Stanhope la miró con los labios fruncidos, la desaprobación irradiaba bastante de él. 



Messalina se volvió hacia Lord Lovejoy. —¿Cómo supo el camino para venir aquí?— 



—Aloysius recordó la casa del pozo— 



—¿No lo hizo usted?— 



—No—  Hizo  una  pausa  y  miró  a  Lucretia,  que  seguía  destruyendo  la vegetación. Quizás debería llevar a su hermana a la casa. 



Lord  Stanhope  asintió.  —Todo  esto  debe  haber  sido  terriblemente agotador para una joven— 

Messalina  ladeó  la  cabeza,  todavía  sonriendo  con  esfuerzo.  ¿Estaba insinuando el vizconde que ella ya no era joven a los veintisiete años? Por supuesto, había muchos que consideraban una solterona a una dama si no estaba casada a los veinticinco años. Pero normalmente no se lo decían a la cara. —Creo que nos quedaremos— 
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—¿Cómo pensó en venir aquí? — Lord Stanhope preguntó con sospecha. 



—Teníamos  una  guía  —  Messalina  señaló  a  Tess,  que  se  había  sentado junto a la puerta, esperando pacientemente a que su amo saliera de la casa del pozo. 



La llegada del grupo de rescate fue anunciada por voces y pisadas. El señor Lovejoy apareció en el camino, seguido por dos lacayos imponentes. 



Lord Rookewoode saludó a su amigo con un —¡Hurra!— 

El Sr. Lovejoy sonrió y se inclinó mientras Lord Stanhope hizo una mueca con la nariz ante tal tontería. 

Los lacayos consultaron con los caballeros sobre cuál era la mejor manera de romper el candado, y luego un tipo pelirrojo se acercó a la puerta y dio un poderoso golpe con su hacha. 



El candado se rompió con un fuerte sonido metálico. 

Inmediatamente la puerta se abrió para revelar a una Freya despeinada y a un Christopher pálido pero sereno. 

Hizo un gesto para que Freya saliera de la casa del pozo antes que él. 



Entró en el claro y se enderezó, volviéndose hacia Messalina.  —¡Gracias a Dios que nos encontraste!— 



—No lo hicimos— dijo Lucretia alegremente. —Fue Tess— 



Todos  se  volvieron  hacia  donde  Christopher  estaba  arrodillado  junto  a Tess, alborotando las orejas del perro encantado. 

Junto a Messalina, Freya jadeó suavemente. 

Christopher miró hacia arriba bruscamente y luego siguió su mirada. 

Messalina también lo hizo, mirando dentro de la casa del pozo. Allí, en lo alto de la pared  opuesta a la puerta, había una talla, iluminada por la luz que entraba. 

—¿Eso es una W?— preguntó Lord Rookewoode, sonando intrigado. 
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—Oh no — dijo Lucretia, sacudiendo la cabeza. Había llegado junto al otro lado de Messalina. —Son dos V cruzadas juntas.  Virgo Virginum— 



Todos se volvieron para mirarla, incluida Messalina. 

—La Virgen María— Lucretia parpadeó. —Es una señal para expulsar a las brujas— 



—¿Brujas?— Lord Lovejoy exclamó. 

Mientras  que  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Lovejoy  gritaba  —¡Cuánta podredumbre!— 



—Ciertamente  está  muy  podrida—musitó  Lord  Rookewoode.  Había entrado en  el pequeño edificio para mirar más de cerca  las  letras.  —Pero esto  está  recién  tallado—  Se  volvió  y  le  sonrió  a  Lord  Lovejoy,  su  rostro extrañamente  resaltado  en  la  oscura  casa  del  pozo.  —Quizás  alguien cercano tenga motivos para temer a las brujas— 




* * * 

Una marca de una bruja. 

Freya reflexionó sobre el asunto durante el viaje de regreso a la casa. ¿Era la marca  una  coincidencia?  Seguramente  no.  El  Cuervo  le  había  advertido acerca  de  que  había  un  Dunkelder  asistiendo  a  la  fiesta.  ¿Y  ahora encontraban la marca de una bruja? 

No. No era coincidencia. 

Por  lo  general,  la  marca  de  una  bruja  era  simplemente  una  especie  de amuleto de la buena suerte, destinado a alejar a cualquier mal, o personas malvadas, de un edificio. Esa marca de una bruja, sin embargo, parecía una advertencia.  ¿Había  descubierto  el  Dunkelder  su  identidad?  ¿La  había seguido mientras ella seguía a Harlowe, luego la había agarrado y encerrado a ambos en la casa del pozo? 



Sería posible. . solo que la marca ya había sido tallada en la casa del pozo cuando  los encerrados. ¿Y por qué involucrar  a un  duque si el  Dunkelder solo estaba detrás de ella? 

Maldita sea. Nada tenía sentido. 





138 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—¿Estás bien — Le preguntó Messalina. 

—Sí— Freya se aclaró la garganta porque había sonado brusco y no quería ofender a Messalina. 



—Lamento haberme perdido nuestra reunión anoche— 



—Creo,  dadas  las  circunstancias,  que  puedo  perdonarte—  El  tono  de Messalina era muy seco. 



Freya  sintió  que  su  boca  se  torcía.  —¿Lo  intentamos  de  nuevo  esta noche?— 



—Sí por favor— Messalina le dirigió una mirada agradecida. 



Freya sintió un estallido casi vertiginoso de calor en su pecho mientras le devolvía la sonrisa. —¿Tu cuarto? — 

Messalina  asintió  con  la  cabeza,  y  durante  varios  minutos  caminaron amigablemente  en  silencio  antes  de  decir  —Debes  haber  tenido  miedo  al estar encerrada toda la noche. ¿Cómo sucedió?— 



Freya se encogió de hombros y, como estaba cansada y realmente no podía pensar en nada más, dijo la verdad. —Estaba siguiendo a Harlowe cuando me agarraron y me ataron un pañuelo alrededor de los ojos. Me empujaron a  la  casa  del  pozo.  Entonces  alguien  cerró  la  puerta  de  golpe  detrás  de nosotros— 



Messalina enarcó ambas cejas. —¿Tenías una cita allí con Christopher? — 



—Erm,  no—  Freya  supuso  que  debería  sentirse  insultada,  pero  estaba cansada. —Más tarde me dijo que había recibido una nota para encontrarse con  el  Sr.  Plimpton  en  la  casa  del  pozo.  Lo  vi  salir  de  la  casa  y…—  En realidad, ahora que lo pensaba, era bastante difícil de explicar. Ella terminó de manera bastante débil —Yo solo. . lo seguí— 



—Ah — dijo Mesalina, sonando dudosa. 



139 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

Freya  sintió  una  repentina  necesidad  de  explicarle  a  Messalina  todo  el complicado asunto. Durante años y años había estado sola, viviendo con un nombre falso. Y aunque los Hollands eran muy amables como empleadores, no podía confiar en ellos. Realmente no podía hablar con nadie. 



Una vez, se lo había contado todo a ella. 

Quería recuperar esa cercanía con todo su corazón. 

Freya miró a la otra mujer por el rabillo del ojo y dijo en voz baja: —Gracias por buscarnos y encontrarnos— 



Messalina se encogió de hombros. —Nosotros, Lucretia y yo, no sabíamos de  qué  se  trataba.  Simplemente  seguimos  a  Tess.  Me  temo  que  ella  es  la verdadera heroína— 



Freya miró al perro que trotaba junto a Harlowe, con la cabeza levantada con adoración hacia él. —Me pregunto por qué no vino a buscar a Harlowe anoche. ¿Estaba encerrada en la casa?— 



—No—  dijo  Messalina  lentamente.  —Estaba  atada  en  los  establos.  El caballerizo  que  la  custodiaba  dice  que  recibió  una  carta  de  Christopher, pero eso parece poco probable, ¿no?— 



—Sí—  dijo  Freya,  mirando  la  espalda  de  Harlowe.  Recordó  la  horrible historia que le había contado la noche anterior. Tess siempre estaba con él, 

¿no?  Era  casi  como  un  talismán  contra  los  recuerdos.  —No  creo  que hubiera atado a Tess sola. Él la quiere mucho — 



—Puedo decir lo mismo de Tess. No le gustaba estar separada de él.— 



—No— Freya sonrió por lo cómodo que se veía Harlowe ahora que estaba con el perro. 



Mesalina bajó la voz, —¿Sabes quién hizo esto?— 

Freya  la  miró  rápidamente,  pensando  en  el  Dunkelder  y  en  quién  podría querer que Harlowe se alejara. —Podría tener una idea — 
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—¿Quién?— 



Freya negó con la cabeza. —Creo que es mejor que hablemos de esto esta noche. A solas— 



La otra mujer arqueó las cejas. —Muy bien — 



Lovejoy  House  finalmente  apareció  a  la  vista.  Freya  pudo  ver  a  Lady Holland esperando junto al jardín con Regina y Arabella. 



Cuando Freya la alcanzó, la mujer mayor no dijo nada, pero la sorprendió abrazándola. —¡Estaba tan preocupada por usted, señorita Stewart. .! — 



—¡Oh, señorita Stewart!— Regina exclamó y la abrazó también. 



Arabella  sonrió  tímidamente,  tomando  sus  manos.  —¡Gracias  a  Dios  que estás bien! — 

Freya asintió con la cabeza hacia ambas, pero no pudo evitar notar que el rostro preocupado de Lady Holland aún no se había relajado. De hecho, su empleadora asintió significativamente a alguien por encima de la cabeza de Freya. 



Pero cuando se volvió, no pudo decir quién había sido el destinatario de esa comunicación silenciosa. 



Las damas llevaron a Freya al interior y la subieron a su habitación, donde finalmente,  ¡gracias  a  Dios!  Alivió  su  vejiga  demasiado  dilatada.  Se  había ordenado un baño caliente, y agradecida se quitó la ropa y se bañó. Luego se  vistió,  esforzándose  por  arreglarse  y  asumir  una  vez  más  su  papel  de aburrida compañera. 

Hizo una mueca. 

Después de su descubrimiento de esa mañana, era posible que nunca más volviera a pasar desapercibida. Bueno, eso no podía cambiarse y quizás ya no importaba. Debía regresar a Dornoch en poco más de una semana. 

Su corazón se aceleró al darse cuenta del poco tiempo que tenía. 
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Se dio una última inspección en el espejo del tocador y decidió que ya no podía evitar el resto de la fiesta. 



Respiró hondo, bajó  las escaleras  y se dirigió  al salón, donde parecía que toda  la  fiesta  de  la  casa  se  había  reunido  para  discutir  los  eventos  de  la mañana. Naturalmente, todos dejaron de hablar y se volvieron para mirarla cuando entró. 



Harlowe había estado discutiendo con Lady Holland. Él miró hacia arriba y la miró a los ojos con gravedad. También se había refrescado. Tess estaba a su  lado,  y  cada  centímetro  del  duque  estaba  vestido  con  un  severo  traje negro y un pañuelo nevado que hacían brillar sus ojos azules. 

Por alguna razón, verlo envió un temblor a su cuerpo. Por primera vez en cinco años, deseó estar vistiendo algo apropiado para su verdadera posición en lugar de un vestido desaliñado de compañera. 



¡Tonta!  se  reprendió  a  sí  misma.  Era  una  mujer  erudita  y  su  misión  era mucho más importante que los vestidos de seda. 

Levantó la barbilla y cruzó la habitación, ignorando todas las otras miradas sobre ella, consciente solo de que Harlowe la observaba todo el tiempo. 

Se puso de pie e hizo una reverencia mientras ella se acercaba, tomando su mano entre las suyas. 



No dejaría que sus dedos temblaran con un simple toque. 

—Señorita Stewart— la saludó. —Si no le importa, me gustaría hablar en privado con usted—. 

Freya frunció el ceño. 



Habían pasado la noche juntos, principalmente hablando, era cierto, pero aun así. ¿Qué necesitaba decir ahora, y tan formalmente? 

Pero  ella  asintió  y  lo  siguió  a  una  pequeña  sala  de  estar  al  otro  lado  del pasillo. 



—Por favor— dijo, indicando una silla. 

Ella arqueó las cejas, pero se sentó. 
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—Creo que debes saber por qué he pedido hablar contigo—, el comenzó, sus ojos azules intensos y serios. 



Ella le interrumpió, con los nervios tensos después de todo lo sucedido esa mañana y haber salido ilesa en el salón. —En realidad, no lo sé— 



Se detuvo y la miró fijamente. 

Luego  se  acercó  a  ella  y  se  arrodilló  solemnemente  ante  ella.  —Freya  de Moray, ¿me haría el honor de convertirse en mi esposa?— 
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 Capítulo Diez. 

 Era bien sabido que hacer un trato con un hada es algo peligroso, pero Rowan no tenía otra opción si quería hablar con el Rey Hada. 

 El a tomó una daga de plata que colgaba de su cintura y cortó un mechón de su propio cabel o ardiente. —¿Aceptará esto como pago?— 

 —Oh, sí—, dijo Ash. —Ahora cierra los ojos, toma mi mano y bésame.— 

 Rowan hizo lo que le dijo y apretó los labios contra su boca helada. .— 

 —Del  "GreyCourt Changeling" 

Traducido por Rocobel 



A pesar de haberse  casado una vez  antes,  Christopher jamás había hecho una  propuesta  de  matrimonio. Eso  se  debía  a  que  su  último  compromiso había sido un hecho consumado en el momento en que se le informó. Todo lo habían arreglado su padre y la madre de Sophy. Incluso su hermano no se había enterado hasta que lo llamaron a casa desde Londres para asistir a la apresurada boda. 

Así  que  Christopher  nunca  antes  había  contemplado  cuál  era  la  mejor manera de proponerle matrimonio a una mujer. Aunque si lo hubiera hecho, habría  reconocido  que  una  propuesta  apresurada  y  forzada  por  las circunstancias  probablemente  no  era  la  opción  ideal,  especialmente  para una mujer como Freya. 

Después  de  todo,  ella  no  solo  lo  había  desafiado  a  un  duelo,  sino  que le había  ganado. 

Aun  así,  incluso  sabiendo  que  ella  no  estaría  feliz  con  su  propuesta,  no estaba del todo preparado para una negativa rotunda. 

—¿Estás  loco?— Sus  ojos  verde-dorados  lo  miraban  con  la  misma  fiereza que, si de repente, él hubiera sugerido correr desnudo por la sala de estar. 

Parpadeó, desconcertado. —Yo…— 

— No—  dijo Freya con calma, aunque un poco letalmente, —no me casaré contigo, Kester. 

Trató de controlar su irritación. ¿ Todo  tenía que ser difícil con esta mujer? 

—Pasamos la noche juntos, Freya—, dijo con los dientes apretados. 

—Aunque  realmente  no  sucedió  nada,  la  historia  saldrá  a  la  luz. Si  no  te casas conmigo, la gente hablará de ti. No quiero eso.— 
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—¿Te  preocupa  que  la  gente   hable  de  mí?  — respondió  ella burlonamente. —¿No crees que podrían  hablar si un  duque  se  casa con  una acompañante sin un centavo?— 

—¡No seas ridícula!— espetó. —Asombrarse de que una dama formalmente deshonrada  se  case  con  un  duque  no  es  en  absoluto  lo  mismo  que  la especulación de que te seduje y te abandoné.— 

—Esto suena como si estuvieras preocupado por tu propio nombre— dijo arrastrando  las palabras. —No necesitas preocuparte. A  la mayoría  no les importa una pobre acompañante.— 

Aunque  lo  intentó,  sintió  que  su  propia  ira  aumentaba. —¡Maldita  sea, Freya!  ¡No  eres  una  acompañante! Cuando  te  cases  conmigo,  podrás recuperar tu verdadero nombre y tu lugar en la sociedad.— 

Sus ojos se agrandaron y por una fracción de segundo pensó que su lógica había prevalecido. 

Luego  su  labio  superior  se  levantó,  revelando  unos  perfectos  dientes blancos que se mordieron, —Presumes saber lo que quiero. ¿Nunca se te ha ocurrido que soy muy feliz como estoy? ¿Que no  quiero  recuperar mi nombre y mi cargo? — 

—No—  gruñó  en  respuesta,  —porque  eso  es  ridículo. Eres  la  hija  de  un duque. ¿Por  qué  diablos  querrías  seguir  sirviendo  a  los  inferiores  a  ti  en rango?— 

—No me conoces, Christopher Renshaw.— 

—¿No es así?— Por alguna razón, esas palabras hicieron que su irritación se convirtiera en ira. Apoyó las manos en los brazos de la silla en la que ella estaba  sentada  y  se  inclinó  hacia  ella,  mirando  esos  hermosos  ojos. —

Conozco a tu familia y dónde creciste, Freya de Moray. Sé que tu lengua es lo suficientemente afilada como para hacer trizas  a cualquier hombre  tan tonto  como  para  enfadarte. Sé  que  escondes  un  lado  tierno  debajo  de  tu exterior  espinoso,  porque  pasaste  toda  la  noche  en  mis  brazos  solo  para calmarme. Y, Freya, sé a qué sabes cuándo te beso.— 

Él adaptó la acción a la palabra inclinándose hacia adelante y atrapando sus labios en un beso breve y fuerte. 

Ella no protestó, pero no respondió activamente a su pasión. 

Lo que debería haber sido una advertencia para él. 

Cuando él se  apartó, ella estaba recostada en  la silla, tan  fría e  impasible como una reina a punto de pronunciar sentencia sobre un sucio campesino. 

—¿Crees  que   abrazarme    es  lo  mismo  que  conocerme?—  susurró. —¿Qué hay  de  mis  deseos,  mis  miedos,  mis  sueños ? No  sabes  nada  sobre  mí, 145 
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Harlowe. Eso  solo  demuestra  el  hecho  mismo  de  que  piensas  que  me gustaría casarme contigo por  motivos sociales.— 

Y ahora había retrocedido para llamarlo por su título. ¿Cómo podía desear a una mujer tan contraria? 

Porque  lo  desafiaba. Porque  cuando  su  ira  aumentó,  también  lo  hizo  su pasión. Porque  había  captado  una  dulce  luz  en  sus  ojos  más  de  una  vez cuando ella lo miraba. 

Porque debajo de todas esas afiladas espinas yacía una mujer inteligente y cálida. Inhaló, tratando de calmarse. —No quiero casarme contigo solo por la sociedad. . 

—¿Me habrías propuesto matrimonio si no  nos hubieran encerrado en  la casa del pozo?— interrumpió dulcemente. 

—¡Sabes muy bien que no lo habría hecho!— 

Ella  enarcó  las  cejas  altivas. —Entonces  pienso  que  esta  discusión  ha terminado.— 

Respiró hondo, tratando de recuperar la razón. Él  tenía  que protegerla. 

—Freya, te he comprometido.— 

—No me casaré simplemente porque te sientas culpable—. Ella se puso de pie,  haciéndolo  levantarse  también  y  darle  espacio —Francamente,  tu culpa no es mi problema.— 

Cerró los ojos. No había dormido la noche anterior, en realidad no, y había pasado la mayor parte de las horas en un estado de alta tensión debido a la oscuridad y la casita abarrotada. 

Estaba exhausto. 

Christopher  abrió  los  ojos  y  la  miró. —Le  fallé  a  tu  hermano. Le  fallé  a Sophy. No voy a dejar  que te…— 

Sus  labios  estaban  temblando  en  ese  momento. Sin  duda,  ella  estaba  tan cansada e irritable como él. —Al no casarte conmigo no me estás  fallando. Si te  hace  sentir  mejor,  dudo  mucho  que  incluso  Lady  Holland  realmente espere que te cases conmigo.— 

Dio un paso hacia  adelante,  acercándose  lo  suficiente para poder oler  los débiles rastros de su perfume de madreselva y dijo desesperado: —No voy a proponer matrimonio  a Lady  Holland ni  a nadie más. Te quiero como mi esposa por lo que tú  eres.— 

Ella ladeó la cabeza. —¿Y quién crees que soy?— 

—Lady Freya de Moray —respondió en voz baja, pero con calor, porque se le  estaba  acabando  la  paciencia. —La  hija  y  hermana  del  Duque  de 146 
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Ayr. Una  dama  de  considerable  herencia. Una  dama  que  merece  casarse cuando se ve comprometida. Quiero lo mejor para ti.— 

Su  dulce  boca  se  aplanó  casi  como  si  estuviera  herida. —Si  quisieras  lo mejor para mí, no me insultarías proponiéndome matrimonio por el bien de la sociedad.— 

—Lo  estoy  proponiendo  porque  es  lo  correcto —  dijo  con  impotencia. Su conversación  se  estaba  desmoronando  en  sus  manos  y  no  tenía  idea  de cómo volver a armarla. No sabía encontrar las  palabras  para convencerla. —

Lo  propongo  porque  si  no  lo  hiciera,  ya  no  sería  un  caballero honorable. ¿No puedes ver eso?— 

Sus  ojos  se  agrandaron,  y  por  una  fracción  de  segundo  pensó  que  vio lágrimas en sus ojos. 

Luego se volvió, escondiendo su rostro. —Quizás—, dijo mientras salía de la habitación,  —deberías preocuparte menos por tu honor y más por mis sentimientos. 




* * * 

 

Esa noche, Freya respiró hondo antes de llamar suavemente a la puerta de Messalina. 

Messalina la abrió de inmediato y le indicó que pasara. 

Freya entró y se volteó, sintiéndose nerviosa. 

Lo  extraño  era  que  Messalina  también  parecía  nerviosa,  con  una  sonrisa vacilante  mientras  señalaba  una  silla  y  un  sofá  junto  a  la  pequeña chimenea. —¿Quieres sentarte?— 

Freya se sentó en una de las sillas. Messalina llevaba una hermosa bata de seda jade bordada con grullas. Su cabello estaba en una trenza suave. Freya sintió  una  punzada  al  recordar  todas  las  veces  en  que  de  niñas  se  les permitía dormir en casa de la otra. Messalina siempre había tenido el pelo negro liso y brillante, un pelo fácil de domesticar en una trenza suave para dormir, a diferencia del pelo rizado salvaje de Freya. 

Freya inhaló y miró a su más querida amiga de la infancia. —Creo que debo comenzar por disculparme contigo.— 

—¿Qué?— Parecía  haber  pillado  a  Mesalina  por  sorpresa. Sus  ojos  se agrandaron mientras se sentaba en el borde de su silla. — ¿Por qué?— 
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—Por  la  forma  en  que  te  he  tratado  durante  los  últimos  quince  años. Lo siento—. Freya  apretó  sus  manos  juntas. —Creo  que  cuando  sucedió, estaba  en  estado  de  shock. Temíamos  que  Ran  pudiera  morir,  ya  ves,  y luego con la muerte de papá. . 

—Entiendo— intervino Messalina. —De verdad que lo hago. No tienes que continuar.— 

—Pero  creo  que  sí—  dijo  Freya  suavemente. —Necesito  decirte  que lamento,  mucho,  que  Aurelia  muriera. Nunca  creí  que  Ran  la  hubiera matado, pero eso no me impide llorarla. Necesito contarte todo esto para que no haya más mentiras, heridas o confusión entre nosotras dos.— 

Messalina  sonrió  a  medias. —¿Realmente  podemos  acabar  con  todo  el dolor entre nosotras?— 

Freya respondió a su sonrisa con la suya. —Podemos  intentarlo, creo. Puedo mirarte y comprender que nada de esto fue culpa tuya, como tampoco fue culpa  mía. Ambas  sufrimos. Ambas  perdimos  miembros  de  nuestras familias. Pero cuando debería haber ido a buscarte para consuelo, me di la vuelta. Pensé  que  debías  haberte  puesto  del  lado  de  tu  hermano  y  tu tío. Que eras mi enemiga.— 

Messalina  suspiró. —Nunca he sido tu enemiga,  aunque todavía quiero  a mi hermano Julian.— 

—Y  no  soy  tu  enemiga,  aunque  también  quiero  a  Ran—,  dijo  Freya suavemente. —Lamento  haber  tenido  miedo. Por  asumir  en  lugar  de  hablar contigo.— 

Messalina  parpadeó  rápidamente,  sus  ojos  brillaban. —Bueno,  creo  que puedo perdonarte si prometes hablar conmigo en el futuro.— 

—Sí—, dijo Freya, con la voz temblorosa. —  Sí, puedo hacer eso.— 

Freya no supo cómo llegó a estar de pie, pero de repente Messalina tuvo los brazos alrededor de su cuello y se abrazaron como si aún fueran niñas, con el pelo suelto, corriendo por las colinas escocesas, y estuvo  bien , muy bien saber que Mesalina volvía a ser su amiga. 

Freya  sintió  cómo  las  lágrimas  se  deslizaban  por  sus  mejillas,  lo  cual  era simplemente una tontería. No sabía la última vez que había sido tan feliz. 

Cuando Messalina finalmente la soltó, hizo que Freya se sentara en el sofá cerca  de  ella. —¡Oh,  te  he  extrañado  tanto! ¿Qué  ha  sido  de  tu  vida? ¿Por qué  trabajas  como  una  acompañante  pagada  y  por  qué  el  nombre  de señorita Stewart? Confieso que me he muerto por preguntarte durante los últimos cuatro años—. 
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Freya la miró y abrió la boca para decirle las mentiras habituales, pero lo que salió fue: —Soy una Mujer Erudita.— 

Fue un alivio tan grande decirlo en  voz alta  que sonrió. 

Aunque,  por  supuesto,  su  declaración  condujo  a  una  explicación  que  le llevó casi una hora. 

—Dios mío— dijo Messalina después de que Freya finalmente se quedara sin palabras. Ella estaba descansando en el sofá. Había sacado una botella de vino en algún momento de la última media hora y ahora estaba bebiendo de una copa de vino diminuta y delicada. —Había escuchado los rumores, por  supuesto. Difícilmente  se  puede  crecer  en  la  frontera  y  no  escuchar susurros sobre las Mujeres eruditas, pero que sean  verdad—. Ella sacudió su cabeza. ¿Y  dices  que  por  eso  te  encerraron  en  la  casa  del  pozo? ¿Por  un Dunkelder entre nosotros?— 

—Puede  ser—,  dijo  Freya,  tomo  un  trago  de  vino. —Creo  que  fue  una advertencia para mí.— 

—¿Quién  crees  que  es?— Musitó  Messalina. —¿Tienes  un  invitado  en mente? Yo señalaría a Lord Rookewoode. Ese hombre es demasiado guapo para su propio bien.— 

Freya  se  rio. Era  muy  agradable  poder  hablar  de  esto  con  alguien más. Poder  discutirlo  con  Messalina. —Me  he  preguntado  acerca  de  Lord Stanhope,  parece  muy  severo  y  desaprobador. Pero  Lord  Lovejoy  en realidad era quien hablaba de brujas y  quien es de la zona.— 

—Por  supuesto  que  podría  ser  Christopher—  dijo  Messalina inocentemente. 

Freya le lanzó una mirada siniestra. 

—No,  supongo  que  no—. Messalina  sonrió. —¿Qué  está  pasando  entre ustedes dos?— 

—Nada— dijo Freya, intentando sonar inocente. 

Messalina arqueó una ceja con incredulidad. 

Freya  arrugó  la  nariz. Nunca  había  podido  fingir  con  Messalina. —Él  me propuso matrimonio.— 

—¡No! 

—Si— Freya se encogió de hombros y bebió un sorbo de vino para cubrir su repentina punzada de tristeza. 

—Y supongo que te negaste—. Mesalina parecía pensativa. 

—¿Por qué dices eso?— Freya se cubrió. 
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Fue el turno de Messalina para su escrutinio. —Uno, porque eres tan terca como una mula. Dos, porque Christopher habría anunciado el compromiso en la cena si hubieras aceptado, y en su lugar se pasó la comida mirando a sus guisantes, pobre hombre.— 

—Veo que ya te has puesto de su lado— refunfuñó Freya. 

—De  ningún  modo—. Messalina  agitó  su  copa  de  vino  con  cierta imprudencia. —Simplemente lo siento por él porque debería haber sabido que pedir tu mano por sentido del deber le garantizaba que te negarías, a pesar de que realmente sí estás interesada en él.— 

Freya  sintió  que  el  calor  subía  por  sus  mejillas. —¿Quién  dice  que  estoy interesada en Harlowe?— 

—Lo  digo  por  la  forma  en  que  lo  miras  cuando  crees  que  nadie  está mirando— dijo Messalina con picardía. —Cuando llegué por primera vez, sus miradas estaban casi todas llenas de enojo. Últimamente han revelado una emoción completamente diferente.— 

—No  sé  a  qué  te  refieres—  dijo  Freya,  aunque  su  rostro  parecía  que estuviera ardiendo. Era verdad ¿Se estaba traicionando a sí misma cada vez que  miraba  a  Harlowe? Porque  sabía  que  Mesalina  tenía  razón  en  un aspecto: ya no lo odiaba. 

¿Y si le hubiera pedido que se casara con él sin la amenaza de un escándalo sobre su cabeza? Bueno, ella no lo habría aceptado, por supuesto. 

Pero ella podría habérselo dicho en términos menos duros. 

Freya  se  aclaró  la  garganta. —Prefiero  que  nos  salgamos  del  tema  y volvamos al del Dunkelder y mi misión para las Mujeres eruditas.— 

—¿Misión? — Messalina ladeó la cabeza con curiosidad. —¿Qué misión es esa?— 

Freya  se  mordió  el  labio,  pero  ya  le  había  dicho  a  Messalina  todo  lo demás. —Cuando  el  Parlamento  vuelva  a  reunirse  en  otoño,  algunos miembros tienen la intención de proponer una ley que haga que la caza de brujas  no  solo  sea  legal  nuevamente,  sino  que  se  lleve  a  cabo inmediatamente—. Su  boca  se  torció. —El  Acta  de  Brujas  que  Lord Stanhope  mencionó  el  otro  día  en  el  desayuno. Tiene  la  intención  de  ser una medida de moralidad: erradicar a los impíos de Gran Bretaña. Esa clase de cosas. En el pasado, sin embargo, los  Dunkelders no hacían  distinción entre  brujas  y  mujeres  eruditas. Creen  que  somos  brujas,  adoradoras malvadas  del  diablo. Obviamente,  no  puedo  permitir  que  se  apruebe  esa acta. 

Messalina se sentó un poco más erguida. —¿Cómo piensas detenerlo?— 
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Freya se inclinó hacia adelante. —El hombre que encabeza el acta es Lord Elliot  Randolph. Si  puedo  encontrar  algo  para  retener  al  hombre,  espero poder  evitar  que  la  proponga—. Se  recostó. —Creo  que  Lord  Randolph mató a su esposa y quiero demostrarlo.— 

Los ojos de Messalina se agrandaron. — ¿ Eleanor  Randolph? — 

—¿Si? — Freya dijo con cautela. 

Messalina se levantó de un salto y fue a su tocador a rebuscar en una caja que contenía  sus  artículos de tocador. —  Ah.  Aquí lo tienes—. Se volvió y puso una carta en las manos de Freya. —Léela.— 

Freya se inclinó al pie de la letra, escaneó rápidamente la página y volvió a leerla  más  lentamente. La  carta  era  de  Eleanor  Randolph,  indicando  que deseaba dejar a Lord Randolph. 

Miró a Messalina. —¿Cuándo recibiste esto?— 

—Solo unas semanas antes de que Eleanor muriera.— 

Freya dobló la carta, pensando. —Caminé hasta la finca el primer día aquí y hablé  con  el  guardabosques. Dijo  que  Eleanor  había  corrido  al  patio  del establo  por  la  noche  vestida  solo  con  su  camisola. Por  supuesto,  todos pensaron que estaba loca. . pero ¿y si no lo  estaba?— 

Messalina asintió con aire feroz. —Podría haber estado tratando de escapar de  Lord  Randolph—. Su  rostro  decayó. —Pero. .  ¿cómo  podemos demostrarlo? 

—Alguien  en  la  casa  debe  haberlo  sabido—  dijo  Freya. No  estaba tan segura como esperaba que hubiera sonado su voz, pero tenía que pensar en que  había  alguna  posibilidad  de  revelar  a  Lord  Randolph  como  un asesino. —Traté de hablar con el ama de llaves, pero nadie abrió la puerta allí.— 

Messalina fruncía el ceño. —Intentamos encontrar a la doncella de Eleanor, pero fue despedida antes de que muriera.— 

Freya parpadeó. —¿Nosotras?— 

—Jane  y  yo—  dijo  Messalina. —Es  una  buena  amiga  y  muy práctica. Solicitar su ayuda fue lo primero que hice cuando vine.— 

—¿Sabes  adónde  fue  la  doncella  cuando  la  despidieron?— Preguntó Freya. —Quizás regresó a Londres.— 

Messalina negó con la cabeza. —Ella era una chica local, no debería haber ido muy lejos.— 

—Pero si sabe algo, probablemente esté demasiado asustada para hablar—

Freya se frotó el labio por un momento, pensando. —Lo que necesitamos es 151 
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alguien  de  la  zona,  alguien  en  quien  se  pueda  confiar,   que  la  busque  y  se acerque a ella—. Ella miró a Messalina. —¿Alguno de los sirvientes de Lady Lovejoy es local? 

—Le  preguntaré  a  ella.  — Messalina  miró  a  Freya. —¿Entonces  estamos investigando juntas la muerte de Eleanor?— 

Freya asintió. —  Juntas. — 

El  rostro  de  Messalina  se  iluminó  con  una  amplia  sonrisa. —  ¡Oh  Dios mío!— 




* * * 

 

Christopher se despertó a la mañana siguiente al darse cuenta de que había dormido tranquilamente toda la noche. 

Sin pesadillas. 

Extraño. Había pensado que después de la noche en la casa del pozo, sus miedos  nocturnos,  su  aversión  a  la  oscuridad  y  los  espacios  pequeños, empeorarían. Había esperado un sueño inquieto y lleno de pesadillas. 

En cambio, estaba más renovado de lo que había estado en años. 

Dudaba mucho que estuviera completamente curado de su aflicción, pero ciertamente estaba contento de que no hubiera empeorado. ¿Era así porque Freya  había  estado  con  él  en  la  casa  del  pozo? ¿Porque  ella  lo  había distraído con la conversación y su sola presencia? 

Si era así, le debía una deuda de gratitud. 

Tess olfateó su mano. 

Se volvió y la vio sentada pacientemente al lado de su cama. 

Bueno,  no  con  tanta  paciencia,  retrocedió  y  ladró,  una  vez  y  con brusquedad, cuando vio que estaba despierto. 

—¿Querías algo? — preguntó educadamente. 

Tess giró en círculo y luego le hizo una reverencia. 

—Oh, todo bien.— 

Se levantó  y se vistió rápidamente, luego  salió de la habitación  y bajó  las escaleras, con Tess por detrás. 

Ellos  salieron  de  la  casa  y  al  suave  sol  de  la  mañana. Tess  se  adelantó mientras se dirigían al jardín. 
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Christopher ya había tenido suficiente del bosque el día anterior. 

Reflexionó  sobre  Freya mientras caminaba detrás de  la forma de  Tess. La quería como esposa, y no simplemente porque casarse con ella era lo más honorable  que  podía  hacer. Quería  pasar  su  vida  discutiendo  con  ella, viendo  cómo  sus  labios  se  contraían  cuando  la  provocaba,  sintiendo  la emoción atravesar su pecho cuando provocase su risa. 

No  era  una  mujer  fácil,  pero  lo  hacía  sentir  vivo. Aún  más,  ella  le  hizo querer  vivir. 

Y ella lo veía como un  hombre,  no como un hijo, empleador, esposo, pariente rico o duque. Él era Kester para ella. 

Simple y llanamente. 

Anhelaba  eso,  volver  a  ser  humano. Volver  a  tener  intimidad  con  otra persona. 

Tener intimidad con  Freya. 

Lo que significaba que necesitaba aprender de alguna manera sobre Freya, tanto  sobre  quién  era  ella  como  mujer  como  acerca  de  qué  quería  para aceptar convertirse en su esposa. 

Pero primero tenía que enfrentarse a Plimpton y terminar con ese asunto, porque  nunca  se  había  encontrado  con  el  hombre  la  noche  anterior. De alguna manera, Plimpton se había asegurado de evitarlo. 

No más. 

Christopher llamó a Tess con un silbido y se volvió hacia la casa. 




* * * 

 

A última hora de la mañana, toda la fiesta de la casa partió a caballo para hacer un picnic al aire libre. 

El  caballo  que  le  dieron  a  Freya  para  ir  al  picnic  era  tan  viejo  que prácticamente  podía  oír  sus  huesos  crujir. Había  tratado  de  empujar  a  la yegua  al  trote,  pero  la  pobre  seguía  dando  vueltas  en  un  paso constante. Estaba bastante por detrás del resto del grupo. 

Lo cual le sentaba muy bien. Por fin había tenido que darle la noticia a Lady Holland esa misma mañana de que no había aceptado a Harlowe. 

Lady  Holland  había  negado  con  la  cabeza,  como  si  tuviera  demasiadas cosas que decir a la vez. 
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Afortunadamente, Lady Lovejoy había elegido ese momento para anunciar el picnic, y Freya había escapado apresuradamente para ponerse su traje de montar. 

En  ese  momento  Freya  suspiró  y  vio  a  Arabella  cabalgando  delante  de ella. Arabella estaba al lado del joven señor Lovejoy, que no era muy buen jinete, pero lo compensaba al no tomarse a sí mismo muy en serio. 

Lady  Holland  estaba  al  otro  lado  del  señor  Lovejoy  y  sonreía benignamente. Freya  estuvo  de  acuerdo,  realmente  serían  una  buena pareja. No tan buena como con un caballero con título, por supuesto, pero el  señor  Lovejoy  era  agradable,  especialmente  cuando  se  trataba  de Arabella. No  parecía  de  los  que  se  burlaban  de  las  opiniones  de  su esposa. Era  un  buen  oyente  y  Freya  tenía  la  sensación  de  que  realmente respetaría a Arabella. 

En resumen, lo  agradable  era algo muy bueno en un caballero. 

El  pensamiento  hizo  que  la  mirada  de  Freya  se  deslizara  hacia  Harlowe, quien  iba  un  poco  por  delante  de  los  tres  frente  a ella. No era   agradable. Estaba  obstinadamente  seguro  de  que  sabía  lo  que era mejor para ella y, más aún, de que la  salvaría  incluso si ella no quería ser salvada. 

Ella debería estar bien con el hombre. 

Por  otro  lado,  ella  misma  no  era  una  mujer  corriente. Sus  labios  se arquearon 

ante 

el 

pensamiento. Disfrutaba 

discutiendo 

con 

Harlowe. Disfrutaba  sabiendo  que  ella  podía  decir  exactamente  lo  que pensaba y que él no haría sus cortes de conversación con ella. 

Había disfrutado besando a Harlowe. 

Quizás. . aunque no deseaba casarse con el hombre, quizás podría besarlo y discutir con él un poco más. 

Quizás incluso hacer algo más que besar. 

Estaba tan ocupada pensando en el asunto que casi se perdió que el grupo se saliera del camino para detenerse en un bonito claro. 

Los  criados  habían  sido  enviados  por  delante  para  preparar  su  picnic  —

rústico—: se colocaron artísticamente en el suelo telas y cojines de colores en grupos, y los lacayos estaban ocupados preparando la comida y el vino. 

—Oh,  ¡qué  lindo!— Lady  Holland  exclamó  cuando  un  mozo  la  ayudó  a desmontar. 

Era bastante encantador, tuvo que admitir Freya. 
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Guio  a  su  yegua  a  un  lado  y  desmontó  sola,  cuidando  de  no  arruinar  las faldas de su viejo traje de montar. Estaba entregando sus riendas a un mozo cuando la llamaron. 

—Señorita Stewart— llamó Regina. —Venga a comer con nosotros.— 

Freya  se  giró. Regina  ya  había  elegido  un  montón  de  cojines  y  estaba sentada con Messalina, quien le dio a Freya un pequeño asentimiento. 

Esa  mañana  temprano,  Messalina  y  Lady  Lovejoy  le  habían  presentado  a James, un joven lacayo pelirrojo de la zona. Freya ya le había explicado que había  sido  amiga  de  Lady  Randolph  y,  cómo  Messalina,  quería  descubrir qué le había sucedido a Eleanor. Lady Lovejoy le había asegurado que James había  estado  a  su  servicio  durante  varios  años,  comenzando  como limpiabotas  en  las  cocinas,  y  era  de  fiar. A  Freya  le  había  gustado  su conducta equilibrada. Ella le había dado instrucciones detalladas sobre  lo que  quería,  localizar  e  interrogar  a  la  doncella  de  Lady  Randolph,  y  el hombre simplemente asintió y dijo que podría llevarle varios días. 

Parecía competente, aunque era un hombre de pocas palabras. 

—Este  vino  es  bastante  bueno—,  decía  Regina  mientras  Freya  se acercaba. —¡Qué  maravillosa  idea  de  Lady  Lovejoy,  planificar  este picnic! ¿No lo cree así, señorita Greycourt?— 

—Sí, de hecho—, respondió Messalina mientras Freya tomaba asiento. —

Pero por favor llámame Messalina. 

—Oh,  y  deberías  llamarme  Regina—,  respondió  la  otra  con  un  pequeño rebote feliz. —Presiento que seremos grandes amigas.— 

—Yo también lo creo—, dijo Messalina. Se volvió hacia Freya con un brillo diabólico  en  sus  ojos  grises. Era  el  mismo  aspecto  que  solía  usar  cuando estaba  a  punto  de  desafiar  a  Freya  a  hacer  algo  bastante  estúpido  con ella. Como  nadar  en  el  lago  vistiendo  solo  sus  camisas. En  noviembre. —¿Y 

usted, señorita Stewart? Seguro que también tienes un nombre de pila— 

Regina rio. —¿Sabe Señorita Stewart? Ha estado con nosotros desde que yo tenía dieciséis años y, sin embargo, creo que nunca he oído su nombre de pila—. 

—Por supuesto que tengo un nombre de pila— dijo Freya, ampliando los ojos  con  inocencia. Messalina  realmente  debería  darse  cuenta  de  que  no podía atraparla. 

—¿Y?— Le instó Messalina, con los labios crispados. 

—Aethelreda— respondió Freya con una sonrisa perfectamente benigna. 

Regina hizo una pausa con su copa de vino a medio camino de sus labios, sus ojos muy abiertos. —¿De verdad?— 
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Messalina tosió. —Qué. . nombre tan  interesante.— 

—Creo que sí.— 

Cuando  eran  niñas,  en  Greycourt  había  un  cuadro  de  una  anciana  de aspecto  bastante  irritable. Nadie  parecía  saber  quién  era  ella;  la  mejor suposición era que había sido pariente de alguien que se había casado con alguien de la familia. Pero Messalina y Freya estaban fascinadas, y un poco asustadas, por su rostro arrugado. La habían llamado Aethelreda, que había sido el nombre más divertido que se les ocurrió. 

De hecho, Freya todavía encontraba el nombre bastante divertido. 

Al parecer, Mesalina también lo hacía; era evidente que estaba tratando de no reírse. 

Freya quería sonreír, pero en realidad eso no serviría. 

Después de todo, seguía siendo una dama de compañía y, a esas alturas de la fiesta, sería muy difícil explicar que había sido  amiga de  la  infancia de Messalina. 

—¿Por  qué  mamá  te  está  mirando?— Preguntó  Regina,  mirando  por encima del hombro de Freya. 

Freya  hizo  una  mueca. —Me  temo  que  he  sido  bastante  cobarde  y  he estado evitando a Su Señoría.— 

—¿Por qué?— preguntó Messalina. 

—Porque rechacé la propuesta de su Gracia.— 

— ¿Qué? — Exclamó Regina, demasiado fuerte. 

—¡Oh,  Dios  mío,  Aethelreda!—,  murmuró  Messalina,  y  Freya  pensó  que estaba disfrutando demasiado la vergüenza de Freya. 

—Él sólo estaba declarándose por la casa del pozo—, murmuró Freya. 

—¿De Verdad?— Messalina se volvió para mirar a Harlowe. —¿Y supongo que por eso te está mirando ahora?— 

—¿Es él?— Dijo Regina, estirando el cuello. 

—Si me disculpan—, dijo Freya con la poca dignidad que le quedaba. 

—Creo que debería hablar con Lady Holland.— 

Se levantó antes de que Regina o Messalina pudieran protestar. 

Sin  embargo,  había  caminado  solo  media  docena  de  pasos  cuando  una mano la agarró. 

—Venga, siéntese aquí, señorita Stewart— dijo Harlowe, demasiado alto. 

—¿Qué estás haciendo?— ella le siseó. 
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Abrió  sus  malvados  ojos  azules,  como  si  alguien  pudiera  pensar  que  era inocente. —¡Vaya, estoy a punto de comer un buen rosbif con queso!— 

—Estás  llamando  la  atención  sobre  nosotros—  espetó  mientras  cedía  de mala  gana  al  tirón  de  su  mano. Se  sentó  en  una  gran  almohada  violeta, metiendo los pies debajo de la falda. 

Tess,  que  había  estado  rodeando  el  montón  de  almohadas  y  telas,  se derrumbó con un gemido junto a ella. 

Freya acarició distraídamente las suaves orejas del perro. 

—Lo  único  que  podría  llamar  la  atención  sobre  nosotros  es  tu graznido. Mira alrededor. Todos los demás están ocupados coqueteando—

Harlowe se recostó sobre una pila de almohadas de seda multicolores como un rey bárbaro. —Además, tenía la impresión de que a ti no te importaba lo que el resto del grupo pensara de nosotros.— 

—No hay un  nosotros— replicó con bastante poca convicción. 

Sacudió la cabeza, como entristecido por la réplica. —Me temo que ahí te equivocas. En el desayuno me quedó muy claro que  todos  saben que intenté proponerle matrimonio y que rápidamente me rechazaste. 

—Cotilleos, la mayoría de ellos.— 

—Oh, absolutamente.— 

Freya  suspiró  irritada  y  miró  a  su  alrededor,  solo  para  encontrar  al vizconde  mirándola  con  desaprobación. —El  señor Stanhope  ciertamente no está coqueteando.— 

—No— respondió Harlowe, entregándole una copa de vino. —Comienzo a pensar que el hombre  es un monje. Pero tengo otros  asuntos que discutir contigo—,  continuó,  mirándola  con  demasiada  atención. —Me  di  cuenta esta mañana que nunca te agradecí por lo que hiciste en la casa del pozo.— 

Ella lo miró sorprendida. —No hay necesidad.— 

—Hay  todas  las  necesidades—  respondió  con  seriedad. —Casi  pierdo  la cabeza  allí. Tu  voz  y  tu  presencia  fueron  un  bálsamo  para  mi  cerebro febril. Debería  haberte  consolado  y,  sin  embargo,  fuiste  tú  quien  se  vio obligada a consolarme. Gracias.— 

Ella lo miró fijamente. Realmente era bastante difícil seguir enojada con él cuando le estaba agradeciendo con tanta amabilidad. 

 El bastardo.  

—De nada— murmuró, y luego confesó:  —Me alegro de haber estado allí contigo.— 
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—¿De  veras?— Él  sonrió  dubitativo. —Estaba  medio  loco,  te  perdiste  la cena  y  hacía frío.— 

—Sí—  dijo  simplemente,  porque  era  cierto. Ella  estaba  contenta  de  haber estado con él. A juzgar por el pánico que sintió cuando la puerta se cerró, es posible  que  no  hubiera  pasado  la  noche  solo  sin  lastimarse. O  peor. El pensamiento la puso nerviosa. No quería que Harlowe fuera lastimado por nadie más que ella misma. 

Y ya no estaba segura de  que ella  realmente quisiera hacerle daño. 

—Eres  una  mujer  extraordinaria—  dijo  ahora  en  voz  baja. —Si  hubiera tenido la opción de todas las personas del mundo, te habría elegido a ti para pasar por esa prueba conmigo.— 

Ella miró hacia otro lado, sintiendo sus mejillas calientes, y tomó un sorbo de vino, que  era  muy bueno, tenía que admitirlo. 

—Espero que no hayas tenido efectos nocivos en tu sueño desde esa noche 

— Chasqueó los dedos a uno de los lacayos y le indicó un plato de comida. 

—No—. Ella  lo  miró  sintiéndose  casi  tímida,  no  era  una  emoción  habitual para ella. —¿Y tú? ¿Cómo estás?— 

Él  le  dedicó  una  sonrisa,  haciéndolo  lucir  ridículamente  juvenil. —Me  he recuperado  por  completo. Gracias  por  preguntar—. El  lacayo  le  trajo  dos platos llenos, uno de los cuales Harlowe le entregó inmediatamente. —Esa no era la única razón por la que quería hablar contigo.— 

—¿Oh? — Tess levantó la cabeza para oler con interés la comida cercana. 

—¿Ha visto al señor Plimpton?— 

—No—. Ella  frunció  el  ceño  ante  las  deliciosas  fresas  en  su  plato. —No desde ayer por la mañana, creo.— 

El asintió. —Plimpton se ha ido.— 

—¿Qué? — Ella lo miró fijamente. —¿Estás seguro?— 

—No estuvo cenando anoche, y esta mañana cuando fui a enfrentarlo, no respondió. Hice que  Lovejoy  abriera su habitación—, dijo  Harlowe. —No estaba  allí  y  faltaban  la  mayoría  de  sus  cosas,  incluidas  las  cartas—. Su boca  se  torció. —  Si  alguna  vez  estuvieron  aquí  en  primer  lugar. Lo  único que puedo pensar es que entró en pánico después de encerrarnos en la casa del pozo y huir.— 

Freya hizo una pausa. Estaba muy segura de que el Dunkelder, quienquiera que fuera, había estado detrás de ellos encerrándolos en la casa del pozo. La marca  de  la  bruja  parecía  confirmarlo. Pero  ahora  se  daba  cuenta  de  que 158 
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durante  toda  esa  larga  noche  nunca  había  discutido  el  asunto  con Harlowe. —¿Cómo sabes que fue el señor Plimpton?— 

Arqueó las cejas. —Él envió la nota. Él huyó. ¿Quién más podría ser?— 

—No lo sé—, dijo lentamente, sin siquiera estar segura de por qué  estaba discutiendo  el  asunto  con  él. Pero  si  el  Dunkelder  no  los  había  encerrado, todavía  no  debía  ser  consciente  de  su  identidad. El  problema  era  que  no podía decirle a Harlowe  por qué  sospechaba de alguien que no fuera el señor Plimpton. —Dijiste que no estabas del todo seguro de que la nota fuera del señor  Plimpton. ¿Por  qué  el  señor  Plimpton  se  tomaría  la  molestia  de encerrarnos en la casa del pozo cuando quería su dinero?— 

La miró pensativo. —¿Tienes otro candidato?— 

Dudó por una fracción de segundo. —No— 

Tomó un sorbo de su vino, mirándola, antes de dejar con cuidado la copa de vino. —Espero  que  me  digas  si  tienes  alguna  información  sobre  este asunto.— 

Freya  se  dedicó  a  romper  el  pan  en  trozos  cada  vez  más pequeños. Distraídamente  le  dio  uno  a  Tess. Lo  extraño  era que  quería  decírselo. Era  como  si,  habiendo  finalmente  confiado  en Messalina después de cinco años de esconderse, hubiera descorchado una botella. Todos  sus  secretos  y  mentiras  estaban  saliendo  a  raudales,  y  no podía volver a ponerlos más de lo que podía agarrar el vino con los dedos. 

La  cálida  mano  de  Harlowe  cubrió  la  suya,  deteniendo  sus  inquietos dedos. —Dime.— 

Ella miró hacia arriba y vio sus ojos cerúleos. Él la estaba mirando, su rostro estaba concentrado, concentrado solo en  ella, y ella tuvo una repentina y abrumadora necesidad de decírselo. 

Dejarlo entrar. 

Pero no pudo. 

—No  hay  nada  que  contar—    susurró,  y  esa  mentira,  una  de  las  mil  que había dicho, fue como una aguja clavada en su propia piel. 
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 Capítulo Once 

 Cuando Rowan volvió a abrir los ojos, estaba en otra parte.  

 Al í, junto a el os, estaba el bosque y la gruta, pero todo el color había sido robado del mundo. 

 Todo estaba grabado en tonos de gris. Rowan se volvió y vio que los ojos morados de Ash todavía tenían color. Sus labios se arquearon.  -Tu cabel o es como un faro, princesa. - Entonces se puso solemne.  -Recuerda: ni comas ni bebas nada en este lugar.  No, a menos que desee quedarte para siempre- 

 —Del  "GreyCourt Changeling" 

  


Traducido por Laura V                                                                               

  

Christopher  vio  cómo  el  rostro  de  Freya  se  cerraba.  Le  estaba  ocultando algo. Era obvio. 

¿Y por qué no debería hacerlo? 

Si bien podría sentir después de una noche juntos, en la casa del pozo, una noche en la que reveló las peores partes de sí mismo, que de alguna manera estaba más cerca de ella, unido en  amistad,  al menos, ella  obviamente no tenía esos sentimientos. 

Exhaló lentamente, enfrentando el hecho de que sentía más por ella que ella por él. 

Para ella, él seguía siendo el hombre que había destruido a su familia. No había ninguna razón para que ella confiara en él. 

Ahora o nunca. 

Plimpton  había  desaparecido,  y  con  el  chantajista  desaparecido, Christopher  no  tenía  excusa  para  quedarse  en  la  fiesta  de  la  casa.  Si consideraba el asunto desapasionadamente, debería irse. 

Sin embargo, no deseaba irse ni renunciar a ella. 

Quería quedarse por ella. 

—¿Puedes  explicarme  algo?—  le  dijo  lentamente  a  Freya.  —Tengo entendido que no deseas casarte conmigo. ¿Pero realmente planeas seguir siendo una dama de compañía por el resto de tu vida?— 

—Me  gusta  el  trabajo  que  hago  para  los  Holland—  dijo,  evitando  la pregunta por completo. Sus cejas se juntaron. —¿Les dirás quién soy?— 

—No — respondió de inmediato. —No hay ninguna razón para que se lo diga— 
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Ella asintió con la cabeza, cogiendo de nuevo el pan y desmenuzándolo en trozos  incomibles.  —Gracias.  Es  solo  que  si  lo  supieran,  perdería  mi trabajo— 

—¿Lo harías?— Miró hacia donde Lady Holland estaba hablando con Lady Lovejoy.  Ella  le pareció una dama de buen  humor.  —¿Estás segura?  Lady Holland parece quererte mucho— 

Ella levantó la vista alarmada. —Por favor, no se lo digas, Kester— 

Kester. El nombre de la infancia le hizo quedarse quieto. —Estás usando mi apodo  para  persuadirme—  dijo  lentamente,  mirándola.  —Insinúas intimidad conmigo mientras te reprimes— 

Ella parpadeó. ¿No se había dado cuenta de que había usado su apodo? 

—Yo . . Harlowe. ¿Me prometes que no le dirás a nadie mi secreto?— 

Quizás no debería haberlo señalado. Le gustó bastante cuando ella lo llamó Kester. 

Pero ella lo estaba mirando ahora, así que levantó la mano. —No temas. No hablaré — Observó cómo sus hombros bajaban y se preguntó si realmente temía tanto ser despedida.  —¿Es por eso  por  lo que escondes tu cabello? 

¿Cómo una especie de disfraz?— 

Se llevó la mano a la cofia y luego la bajó apresuradamente. —Es más para no llamar la  atención sobre mí. La chaperona no debe desviar la atención hacia sí misma de las chicas a las que guía— 

Sin  duda,  los  hombres  se  sentirían  atraídos  por  sus  cabellos  y  su temperamento ardiente, si se dejaba ver como quien era. 

Por  lo  que  sabía  de  la  sociedad,  tendría  muy  pocos  problemas  para encontrar  un  marido  adecuado,  a  pesar  de  las  bajas  expectativas  de  su familia. 

Lo  que  hacía  que  fuera  aún  más  extraño  que  ella  estuviera  ocultando  su identidad. —¿No piensas en casarte?— 

Ella pareció sorprendida. —Yo no dije eso. — 

—Sin  embargo, estás escondida—  Él  ladeó  la cabeza, mirando el traje de montar  color  polvo  que  ella  usaba  hoy.    —Se  necesitaría  un  caballero increíblemente  perspicaz  para  darse  cuenta  de  cómo  eres—    Sus  ojos  se elevaron  de  repente,  inmovilizándolo.  —No  parecías  tener  ningún problema— 

—Obviamente soy increíblemente perceptivo— dijo secamente. 

—¿Quieres casarte?— 

—Quizás. Realmente no lo he pensado.— 
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Ella  estaba  frunciendo  el  ceño  al  queso  en  su  plato  como  si  la  hubiera ofendido terriblemente. No era una expresión que asociaría con una mujer feliz ante la idea de casarse. —¿No? Entonces es simplemente conmigo con quien no lo deseas— 

Ella miró hacia arriba como sorprendida.  —Yo. . No, eso no es todo. No lo entiendes— 

—Entonces ayúdame— dijo en voz baja. 

Cogió una fresa y la mordió, los jugos rojos frescos mancharon sus labios. 

—Cuando una niña está creciendo, le dicen que se casará. Es simplemente lo  que  todos  esperan.  Lo  que  asumen.  Permanecer  soltera  se  considera extraño—  Lo  miró  como  si  tratara  de  encontrar  las  palabras  adecuadas. 

Como si tuviera algo muy importante que decirle. —¿Pero y si no hacen lo que  se  espera  de  ella?  ¿Qué  pasaría  si  las  mujeres  pudieran  decidir vincularse a un hombre o no y seguir viviendo una vida libre y feliz?— 

—Pero las mujeres tienen esa opción — dijo, desconcertado. —No es como si todas las mujeres se vieran obligadas a casarse tan pronto como cumplen los dieciocho. Muchas mujeres nunca se casan— 

Ella ya estaba negando con la cabeza. —Un buen número de mujeres se ven obligadas  a  casarse,  por  sus  padres  u  otros  parientes  varones  o  por  sus circunstancias. Y una vez casadas, renuncian a toda libertad de elección— 

—¿No están los caballeros bajo las mismas restricciones? Después de todo, mi padre me obligó a casarme— 

—Sí, pero una vez casado conservaste tu autonomía— se inclinó hacia él, su plato de comida quedó en el olvido por su pasión por su argumento, sus ojos verde-dorados brillaron.  —Una mujer está  legalmente subordinada  a su marido. Él controla su dinero y su persona. Si desea quitarles a sus hijos, puede hacerlo. Si desea privarla de dinero, puede hacerlo— 

Tomó  un  sorbo  de  vino,  consciente  de  que  todo  parecía  más  agudo,  más real  a  su  alrededor.  —Algunos  caballeros  podrían  hacer  eso—  dijo.  —

Caballeros despreciables. Pero ¿No estás de acuerdo en que son minoría? La mayoría de los caballeros se preocupan por sus esposas. Les proporcionan todo lo que son capaces de dar: comida y ropa, refugio e hijos.— 

—Pero como a un inferior. Como a un niño. Una vez que una mujer se casa, incluso  con  el  más  liberal  de  los  maridos,  debe  ceder  su  propia determinación. Ya no es completamente ella misma. La reducen a la mitad para poder formar parte de su marido— 

—No  necesariamente  —  argumentó.  —¿No  deberían  un  marido  y  una mujer,  en  el  mejor  de  los  matrimonios,  combinarse  para  hacer  un  todo mejor?— 
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Ella  se  echó  hacia  atrás,  mirándolo.  Sus  pechos  subían  y  bajaban rápidamente  bajo  su  pañuelo  de  gasa;  sus  ojos  salpicados  de  oro  estaban iluminados  con  fervor.  —Quizás.  En  un  mundo  ideal.  En  un  matrimonio ideal. Tal vez un hombre y una mujer podrían unirse y ser mejores que ellos mismos separados. Pero no creo que este sea un mundo ideal, ciertamente, y yo no soy una mujer ideal. Creo que, si me casara, los pedazos de mí se irían desarmando, poco a poco, hasta que no quedara nada de mí misma—. 

—¡Qué  visión  tan  cínica!—  dijo  con  suavidad.  —¿Y  entonces  pasarás  la vida sola y célibe? ¿Nunca vas a tener un amante, ni hijos?— 

—No lo sé— dijo ella. —Me gustaría tener hijos— 

—Creo que necesitarás  al menos un caballero para eso— respondió él, su voz inexpresiva. 

Ella se burló y tiró la parte superior de su fresa a un lado. —Soy consciente. 

Sé algo del mundo y de los caballeros. He vivido en Londres durante cinco años— 

No estaba seguro de que tenía que ver eso con conocer caballeros. 

—¿Sí?—  Sintió que sus  labios se contraían  ante  su solemne seguridad  de que  era  una  mujer  de  mundo.  —¿Has  . .  eh  . .  conversado  con  muchos caballeros de Londres, entonces?— 

Ella entrecerró los ojos como si no estuviera segura exactamente de lo que estaba insinuando. 

Él  mismo  no  estaba  seguro,  solo  sabía  que  disfrutaba  enormemente hablando  con  ella.  No  se  había  limitado  a  conversar  con  una  mujer  en mucho, mucho tiempo. Sophy y él tenían muy poco en común, ciertamente no lo suficiente para una larga discusión. Era agradable estar sentado aquí bajo  el  sol,  hablando  con  una  mujer  apasionada.  Pensando  en  formas  de contrarrestar sus argumentos. Recordando el calor de su boca. 

Si estuvieran solos. . 

Pero  no  lo  estaban.  Se  sentó  con  la  espalda  recta  ante  el  pensamiento, mirando  a  su  alrededor,  pero  nadie  les  estaba  prestando  atención.  De hecho, la mayor parte de la atención parecía estar en una discusión entre Lord Rookewoode y el vizconde Stanhope. 

Se volvió hacia Freya. 

Para encontrarla mirándolo con un pequeño ceño fruncido en su rostro. La mirada  envió  un  pico  de  excitación  a  través  de  él.  Era  extraño  que  su irritabilidad le resultara tan seductora. 

—He hablado con caballeros antes— dijo. 
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—¿Has tenido. .?— preguntó, interesado y un poco celoso. ¿Otros hombres habían  descubierto  el  fuego  debajo  de  su  exterior  polvoriento?—

¿Relaciones íntimas?— 

—Yo. .—  Sus ojos se entrecerraron, y prácticamente podía ver su cerebro tratando de averiguar qué significaba eso, exactamente.  —No sé si íntima es la palabra correcta— 

—¿No?—  Frunció  el  ceño  como  si  estuviera  pensando.  —¿Familiar? 

¿Personal? ¿Confortables?— 

Ella miró con recelo. —¿Relaciones confortables?— 

—Sí  —  Él  le  sonrió  sin  malicia.  —¿Ha  tenido  frecuentes  relaciones confortables con caballeros?— 

—Yo. .— Ella levantó la barbilla, luciendo desafiante y vulnerable a la vez. 

—No. No frecuentemente, pero he tenido, erm. . ¿relaciones?— Su voz fue dudosa en la última palabra. 

Realmente  debería  compadecerse  de  ella,  pero,  de  nuevo,  ella  no  era  una mujer tan débil que mereciera lástima. Era una guerrera. Siendo ese el caso, sería un insulto ceder cualquier terreno ganado. 

—¿Con  muchos  caballeros?  —  preguntó  inocentemente,  y  arrancó  un bocado de pan, mirándola mientras masticaba. 

Ella estaba frunciendo el ceño de nuevo, sus labios afelpados hacia abajo de manera adorable. —Nooo, no muchos.— 

—Me  alegro—  dijo  en  voz  baja.  —Me  siento  honrado  de  ser  uno  de  los pocos con los que has tenido relaciones— 




*** 

 

Freya  miró  a  Harlowe,  sintiendo  sus  mejillas  calientes.  ¿Estaba… 

coqueteando con ella? 

Seguramente no. 

No después de que ella discutiera con él. Después de que ella lo pinchara con su espada. 

Después de que ella le dijera que nunca lo perdonaría. 

Después de que ella hubiera rechazado su propuesta. 

Pero luego estaban esos besos. A menos que él tuviera el hábito de besar a todas las personas con las que discutía, y su mente se quedó atónita ante la idea, él había estado. . interesado en ella. 
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Quizás él estaba interesado en ese tipo de cosas solo ahora que ella había rechazado  la  idea  del  matrimonio,  los  besos  y  lo  que  venía  después. 

Ciertamente,  había  escuchado  suficientes  advertencias  de  niña  sobre  los hombres y lo que querían. 

Ella misma había dado tales advertencias, a Regina y Arabella, pero en ese momento  hizo  una  pausa.  Si  realmente  solo  estuviera  interesado  en  eso, seguramente  podría  encontrar  a  alguien  que  no  lo  abofeteara  cuando estuviera enojada. 

Entonces, ¿qué estaba buscando? 

—Tú. .— Se aclaró la garganta, tratando de encontrar la pregunta correcta. 

—¿Quieres hablar conmigo? — 

—Entre  otras  cosas—  Él  sonrió,  sus  dientes  destellaron  blancos  en  un rostro demasiado bronceado para un caballero. —Estoy interesado en tener relaciones  sexuales  contigo,  ¿no  te  lo  he  dicho?  El  coito  implica  más  que una simple discusión. — 

—¿Entonces qué?— Freya se encontró inclinada hacia él como atraída por sus palabras. 

Él se encogió de hombros, sin apartar la mirada de ella. —El intercambio de ideas.  Construyendo  una  base  de  pensamiento  y  consideración  mutuos. 

Hay que reconocer que los dos somos iguales en mente y espíritu, de modo que  cuando  discutimos  estamos  en  terreno  llano.  Disfruté  de  nuestra conversación  sobre  las  mujeres  y  el  matrimonio,  incluso  si  no  estoy  de acuerdo con todo lo que dijiste. Me gustaría continuar con esos debates— 

Ella  lo  miró.  Nunca  había  conocido  a  un  hombre  que  considerara  a  una mujer como su igual mentalmente. Ella nunca había oído hablar de tal cosa. 

¡Qué extraña criatura era Harlowe! 

Y. . ¡cuán absolutamente seductora era su propuesta! Estaba acostumbrada a  decir  lo  que  pensaba  cuando  vivía  con  la  tía  Hilda  y  las  otras  mujeres sabias. Una de las cosas más difíciles de su trabajo en Londres era ocultar lo que realmente pensaba. 

Comprometerse como iguales con un hombre que respetara su mente. 

El pensamiento envió una conmoción a través de ella, y sintió que el calor se acumulaba en su vientre. 

Dijo con cuidado, cautela: —¿Qué tipo de ideas?— 

Sus  ojos  tenían  más  que  una  pizca  de  triunfo,  como  si  ella  hubiera concedido  algo  de  alguna  manera,  pero  antes  de  que  pudiera  pensar demasiado en eso, habló. —Lo que sea posible que desees discutir. Nada y todo. ¿Historia? ¿Política? ¿Filosofía? ¿Religión? — 
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Sus  labios  se  separaron.  Era  un  mundo  grandioso  el  que  arrojó  tan descuidadamente a sus pies. Nada y todo. ¿Tenía idea de lo que le ofrecía? 

Pero  eso  era  demasiado  bueno.  Demasiado  sin  esfuerzo.  Ella  lo  miró  con recelo. —¿Qué pasa si no estoy de acuerdo con algo que aprecias?— 

Se encogió de hombros y tomó una manzana.  —Entonces te diré por qué creo que estás equivocada y escucharé tu respuesta— 

Mordió la manzana, masticando ruidosamente. 

Lentamente ella le sonrió, sintiéndose casi mareada. 

Una esquina de su boca se curvó y le ofreció el otro lado de su manzana. —

¿Un mordisco? — 

Ella  puso  sus  manos  alrededor  de  la  manzana  y  sus  dedos  y  mordió  la jugosa fruta. 

Cuando miró hacia arriba, sus ojos azules estaban brillando en ella. 

Ella masticó y tragó lentamente el bocado de manzana. —¿Lees?— 

Inclinó la cabeza, una sonrisa jugando en su boca. —Por supuesto. — 

—Quiero decir, ¿qué tipo de libros te gustan? — 

—Historia, sobre todo,  —reflexionó.  —Los libros en  inglés eran bastante raros  en  la  India.  Aquellos  de  nosotros  que  los  teníamos  los intercambiábamos.  Así  que,  aunque  había  traído  a  Heródoto  y  Tácito  y varias historias de Inglaterra y Escocia, también leí lo que les gustó a otros hombres y mujeres.— 

—¿Cuáles?— Ella tomó un sorbo de su vino, el dulce líquido chispeó en su lengua. 

—Oh, lo de siempre. Robinson Crusoe, Don Quijote, una o dos de las obras de  Shakespeare,  El  Perfecto  Pescador  de  Caña. .esta  última  bastante desgastada  en  Calcuta.  Pero  también  había  otros  libros—  Él  la  miró  con picardía  por  debajo  de  sus  pestañas  ridículamente  negras.  —Había  una copia maltrecha de Moll Flanders que salió a la luz y una Fanny Hill aún más de mala reputación— 

Freya  imaginó  a  Harlowe  leyendo  una  literatura  tan  escandalosa.  Nunca había leído a Moll Flanders, aunque había oído hablar de él, pero había una copia  de  Fanny  Hill  escondida  en  la  biblioteca  de  Holland.  Lo  había encontrado  una  tarde  lluviosa  cuando  las  niñas  estaban  en  un  viaje nocturno con su madre y su padre. 

La encontró y la leyó… y ahora el recuerdo la hizo morderse el labio. 

Cuando  miró  hacia  arriba,  encontró  a  Harlowe  mirándola  con  ojos divertidos. —Los conoces— 
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Ella asintió. —He oído hablar de ambos libros— 

—¿Has  oído?—  Se  relajó  sobre  su  codo,  el  movimiento  lo  acercó  más.  El brazo en el que estaba  apoyado casi  le toca  la rodilla.  —¿Pero no  los has leído? — 

Ella sonrió y tomó una fresa. —He leído a Fanny Hill.— 

Lo miró mientras mordía la fresa, el dulce jugo llenándole la boca. 

—Los  has. .—  Observó  su  boca  mientras  le  daba  otro  mordisco  a  su manzana. —¿Tenía ilustraciones?— 

Sus  cejas  se  levantaron.  ¿Ilustraciones?  Solo  podría  haber  un  tipo  de ilustración para ese libro. —No— 

—Lástima—  Terminó  la  manzana  y  arrojó  el  corazón  al  césped  antes  de volverse hacia ella. —La copia que leí la tenía, pero me temo que el libro ha sido objeto de vandalismo. Solo quedaba una copia— 

—¿Sí? — preguntó ella, sintiendo un calor bajo en su vientre. Un impulso de estirar y sacar sus pechos. Dejar caer sus barreras. Estaba hablando de follar con Kester. 

—Sí— respondió, su voz decayendo como si sintiera un poco de lo que ella sentía. 

—La copia mostraba la primera vez que Fanny se acostó con Charles— 

Ella contempló cómo se vería una imagen de ese acto. . y luego se rio. 

Muchos  hombres  podrían  sentir  que  ella  se  reía  de  ellos  y  se  ofenderían, pero Harlowe no. 

Él sonrió como en reacción a su risa. —¿Te parece gracioso?— 

—No, no exactamente la imagen— respondió ella. —Es solo que cuando leí la descripción de Charles de Fanny pensé que era demasiado blando para mi gusto— 

—¿De veras?— Su voz era más profunda. 

—Sí— Se inclinó más hacia él y susurró —Pensé que el Sr. H— su segundo amante, era mucho más atractivo, a pesar de que la traicionó con la criada. 

—Era grande y varonil— 

Harlowe  abrió  la  boca  para  responder,  pero  un  movimiento  llamó  su atención detrás de él. La fiesta comenzaba a terminarse y los lacayos habían comenzado a limpiar. 

Había perdido la noción del tiempo y de dónde estaba. 

¿Cómo era eso posible? Cuando estaba en una misión, siempre se cuidaba de mantener la mente concentrada y consciente de su objetivo. 
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Nunca había sido tan descuidada. 

—Pareces preocupada— dijo Harlowe suavemente. 

Ella lo miró y vio simpatía en su expresión. 

Oh, era peligroso, tanto para ella como para su misión. 

—No debería haber pasado el picnic hablando contigo exclusivamente— 

murmuró, irritada consigo misma. 

Él  también  se  levantó.  Podía  ver  sus  pantalones  de  piel  de  ante  por  el rabillo del ojo. 

—Quería hablar contigo. No me importa lo que piense el resto del grupo— 

dijo con toda la arrogancia de un caballero cuyo lugar en la sociedad nunca se había puesto en duda. 

Porque era un duque. 

—Sí, bueno—murmuró, —Prefiero no llamar la atención sobre mí— 

Hubo un breve silencio y ella se preguntó si lo había ofendido. 

Ella miró hacia arriba para encontrarse con unos cálidos ojos azules. Una comisura de su boca se contrajo.  —Entiendo. Estás ocultando tu nombre. 

Tu pasado— 

Sus cejas se juntaron en un pequeño ceño como si quisiera decir más… y ella quería  escuchar  lo  que  tenía  que  decir.  Desesperadamente.  Quería continuar con este peligroso discurso. 

Freya tragó. Ella ya le había revelado lo suficiente a Harlowe hoy. 

—Si me disculpas— murmuró. 

Y casi huyó. 




* * * 

 

—Simplemente  no  entiendo  —  dijo  Lady  Holland  con  incredulidad  esa noche después de la cena — Cómo puedes rechazar a un duque — 

Freya  suspiró.  No  era  la  primera  vez  que  su  empleadora  expresaba  esta opinión, y tenía la sensación de que no sería la última. 

Ambas se sentaron en la habitación de Lady Holland. Selby, la doncella de Lady  Holland,  estaba  cepillando  el  cabello  de  su  ama  antes  de  irse  a  la cama.  Lady  Holland  estaba  sentada  frente  a  un  tocador  con  espejos,  los artículos de su baño de viaje estaban extendidos ante ella. 
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Se encontró con los ojos de Freya en el espejo y debió haber visto rebelión allí.   —De verdad, señorita Stewart, no entiendo por qué está quejándose por su oferta. Es el duque de Harlowe. Si le hubiera propuesto matrimonio a alguna de mis hijas, me hubiera encantado— 

Freya sonrió un poco cansada. —¿Incluso si se casara con una de sus hijas simplemente por su dote, milady?— 

Lady Holland frunció el ceño. —Pero no se va a casar contigo por tu dote. A menos  que  me  equivoque  mucho,  no  tienes  dote.  No  entiendo  tu objeción— 

Freya suspiró y caminó hacia la ventana, mirando hacia afuera a pesar de que no podía ver nada a través del cristal oscuro. 

Explicar por qué no quería casarse con un duque era aún más difícil cuando anhelaba a  Harlowe en ese mismo momento.  Había pensado en todo tipo de temas que quería discutir con él después de huir ignominiosamente de él esta tarde. Quería saber su opinión sobre Dante, qué pensaba sobre tomar arenques ahumados para el desayuno, si era un Whig o un Tory, y si alguna vez  había  considerado  que  Tess  fuera  perro  de  cría  y,  de  ser  así,  le importaría dejarla tener un cachorro. Realmente, podría pasar el resto de su vida simplemente hablando con el hombre. 

Excepto, por supuesto, que también disfrutaba mucho de sus besos. 

No  era  que  ese  último  deba  tener  prioridad  sobre  otros  atributos,  pero ciertamente es algo para tener en cuenta. 

Por un momento consideró lo magistral que había sido su boca sobre la de ella dos noches antes. 

Luego volvió a controlar sus pensamientos. 

No  deseaba  casarse  con  ningún  hombre.  Hacerlo  sería  poner  demasiada confianza en él, no solo su corazón, sino que su independencia estaría en sus manos. 

No. Ella era simplemente una criatura demasiado sospechosa y cínica para confiar en palabras y sentimientos para determinar su futuro. 

Incluso si Harlowe pudiera hacerla sentir mucho. 

Freya se volvió hacia Lady Holland. —Tiene usted toda la razón, mi señora. 

No tengo dote.  Puede parecerle una tontería rechazar  la propuesta de  Su Gracia. Es rico, con título y poderoso. En  contra de eso, soy simplemente un  pobre  don  nadie  a los ojos del mundo. Un  ratón  al lado de un  león— 

Inspiró, organizó su argumento y miró a Lady Holland. —Pero ya ves, para mí no soy simplemente un  don nadie.  Soy yo misma y soy importante.  A mis ojos, soy una leona al lado de un león. Y como tal, soy libre de aceptar o 169 
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rechazar a un caballero por cualquier motivo, incluido el hecho de que ha propuesto matrimonio únicamente por el bien de la sociedad.— 

Lady Holland la miró fijamente durante lo que pareció mucho tiempo. 

Luego suspiró, dejó que sus hombros se hundieran y le dijo a Selby: —¡Oh, Dios! Trae el brandy— 

Freya reprimió una sonrisa. No era como si quisiera vencer a Lady Holland en  una  discusión.  Le  tenía  mucho  cariño  a  su  empleadora,  sobre  todo porque Lady Holland siempre viajaba con una botella de brandy en su kit de aseo. 

Alguien llamó a la puerta. 

Lady  Holland  asintió.  —Mira quién  es  antes de que saquemos el brandy. 

Podríamos sorprender a una sirvienta impresionable— 

Pero cuando Selby abrió la puerta, fue para revelar a Messalina y Lucretia, detrás de ellas, estaba Lady Lovejoy. 

Lady Holland arqueó las cejas. —¿Sí?— 

Messalina  entró  en  la  habitación,  luciendo  decidida.  Lucretia  y  Lady Lovejoy  la  siguieron  y  Selby  cerró  la  puerta  del  dormitorio.  Messalina  se volvió hacia Lady Holland. —¿Has obligado a Freya a aceptar al duque?— 

—¿Freya?— 

Messalina parpadeó. —Erm. . señorita Stewart.— 

Lady Holland enarcó una ceja y le lanzó a Freya una mirada inquisitiva. —

¿Pensé que tu nombre de pila era Aethelreda? — 

—Freya es un apodo— 

—¿Por  Aethelreda?—  Preguntó  Lady  Holland,  ahora  con  ambas  cejas elevadas. 

—Sí— respondió Freya con dignidad. 

—Hmm— Lady Holland se volvió hacia Messalina. —¿Debo entender que tú  y  tu  hermana  vinieron  para  asegurarse  de  que  no  intimidara  a  . .  eh  . . 

Freya hasta que ella accediera a casarse con el duque?— 

Messalina levantó la barbilla. —Si— 

—Bueno,  podéis  estar  tranquilas—  respondió  lady  Holland  con cansancio—He fallado.— Ella miró a Lady Lovejoy. —¿Y usted, mi Lady?— 

Lady Lovejoy arqueó una ceja. —Bueno, es mi casa. Estaba curioseando.— 

—Es  bastante  comprensible  dadas  las  circunstancias—  Lady  Holland suspiró. De nuevo. —¿A alguien le gusta el brandy?— 
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Cinco  minutos  más  tarde,  todas  las  presentes  en  la  sala  tomaban  un pequeño chorrito de brandy en un vaso, incluido Selby, porque, como dijo Lady Holland, —Deberías unirte a nosotras— 

Fue Lady Lovejoy quien rompió el silencio, mirando a Freya. —¿No le gusta el duque, señorita Stewart? — 

—Oh, sí— dijo Freya. Estaba sentada en un sofá junto al fuego y su postura rígida habitual se había. . relajado un poco. —En realidad, lo hace. Ese no es el problema— 

—Espero que no— murmuró Messalina, mirando fijamente su vaso. 

—Bueno,  no  lo  es—  respondió  Freya.  —Es  solo  el  principio  de  la  cosa, creo— 

Esa declaración se encontró con el silencio, solo roto por un —Hmm— de Lucretia. 

Lady Lovejoy bajó su copa de brandy.  —Entiendo tu punto, de verdad. Si fueras  una  joven  brillante,  entrando  en  la  sociedad,  sería  una  cosa diferente— Sus ojos se deslizaron hacia Lucretia, que miraba fijamente su vaso con aire soñadora. —Uno siente que las jóvenes deben ser protegidas, por así decirlo, contra el flagelo del cotilleo. Pero una vez que una alcanza cierta edad —su mirada saltó hacia Mesalina —¿no debería ser considerado un individuo?— 

—Sí—dijo  Freya,  bastante  asombrada  de  que  Lady  Lovejoy  hubiera resultado ser una dama tan librepensadora. —Una persona— 

—Una mujer— dijo Mesalina con un movimiento de cabeza. 

—Libre— murmuró Lucretia. 

—Exactamente— Lady Lovejoy se reclinó en un sofá frente al de Freya, con su brazo estirado a lo largo de la espalda  y sus tobillos cruzados frente a ella. —Más bien como un hombre, si uno quiere dejar ese punto. Así como un hombre llega a la mayoría de edad y se vuelve independiente y capaz de tomar sus propias decisiones, también debería hacerlo una mujer.— 

—Escucha,  escucha—dijo  Lady  Holland,  alzando  su  copa  de  brandy  con tono  burlón.  —Pero  ese  no  es  el  quid  del  asunto,  ¿verdad?  Freya  puede tomar  sus  propias  decisiones.  Ella  puede  decidir  rechazar  el  matrimonio con un título, rico, sorprendentemente guapo. .— 

—Sin duda— murmuró Lucretia. 

—Un caballero a quien sin duda le agrada, pero si lo hace, habrá muchos en la sociedad que la castigarán, por más nobles que sean sus razones— 

—Christopher tampoco tiene otra opción— dijo Lucretia. 

Todos la miraron. 
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Ella se encogió de hombros. 

—Bueno, no lo hace, no si es del todo honorable— 

—Es cierto— dijo Lady Lovejoy juiciosamente. 

—Pero ahora que se ha propuesto, creo que la mayoría estaría de acuerdo en que cualquier deber de hacer lo honorable ha terminado— 

—Ciertamente,  el  asunto  no  afectará  su  capacidad  para  casarse  más tarde— 

—Por el contrario, es posible que Freya nunca pueda casarse— 

—Quizás  no  deseo  casarme—  replicó  Freya,  entrando  en  el  espíritu  del debate. 

—¿Es así?— 

Lucretia preguntó con interés. 

Ahora todo el mundo la miraba. 

—No lo sé— dijo lentamente. 

Miró a las otras mujeres a su alrededor. 

—No lo sé— 

.les que sean sus razones. - 

-C                                           
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 Capítulo Doce 

 Rowan siguió a Ash a través de la madera gris.  

 Ningún pájaro cantó. No soplaba el viento. 

 Todo estaba en silencio, como si el mundo nunca hubiera vivido. 

 Rowan miró hacia arriba para ver si el sol también estaba gris, pero, aunque el cielo gris estaba despejado de nubes, no pudo ver el sol. 

 Una sola gota de rocío cayó de los árboles arriba y aterrizó en sus labios. 

 Rowan lo lamió distraídamente. . 

 —Del "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Laura V 



Era poco después de la medianoche cuando Christopher fue despertado por el gruñido bajo de Tess. 

Levantó  la  cabeza,  escuchando  en  la  oscuridad,  y  escuchó  pasos  en  el pasillo fuera de su puerta. Su habitación estaba en la esquina del pasillo y solo había una habitación más allá de la curva. 

Plimpton. 

Seguramente el hombre no sería tan idiota como para volver. 

Pero,  de  nuevo,  había  dejado  atrás  la  mitad  de  sus  posesiones.  Para  un hombre en apuros económicos, un traje y un par de botas podrían valer la pena. 

Christopher se puso la camisa, los  pantalones, las medias y los  zapatos, y luego  abrió  la  puerta  de  su  habitación  en  silencio.  Si  estiraba  el  cuello, podía ver a la vuelta de la esquina. 

Había una luz debajo de la puerta de Plimpton. 

Tess siguió a Christopher mientras caminaba hacia el pasillo, la rabia hacía que  sus  hombros  se  encogieran.  Plimpton  había  sido  el  que  lo  había contactado  con  sus  escandalosas  demandas.  Plimpton  había  insistido  en reunirse  con  él  en  esa  fiesta.  Plimpton  había  encerrado  a  Christopher  y Freya en un pequeño pozo oscuro, espantoso y estrecho. 

Y luego se había escapado. 

El hombre actuaba como una virgen nerviosa con Christopher en el papel de sátiro perseguidor. 
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Excepto  que  la  mujer  a  la  que  había  cortejado  no  se  había  molestado  en correr. Ella simplemente se había mantenido firme y lo había rechazado de plano. 

Pero Freya había sido, en cualquier medida, la más valiente de los dos. 

Llegó a la habitación de Plimpton y llamó a la puerta. 

Hubo un susurro desde dentro y luego silencio. 

—Plimpton,—  gruñó  Christopher,  con  la  boca  cerca  de  la  puerta.  —

Déjame entrar o derribaré esta maldita puerta— 

Escuchó a tientas al otro lado, y luego la puerta se abrió una rendija. 

El  hermoso  rostro  de  Plimpton,  que  se  veía  menos  guapo  de  lo  habitual debido a una capa de sudor en la superficie, se asomó. 

—Harlowe.  La  cosa  es  que  realmente  no  puedo  darte  las  cartas  sin  el dinero. Verás— 

Christopher apoyó la palma de la mano contra la puerta y la abrió. 

Aparentemente, Plimpton no esperaba eso. 

Tropezó de regreso a la habitación. 

Christopher pateó la puerta para cerrarla detrás de él.  —Nos encerraste a mí y a la señorita Stewart en el pozo de la maldita casa del pozo— 

Los ojos de Plimpton se agrandaron. —Yo no— 

—¿Qué tienes contra la señorita Stewart?— 

—Eso fue un accidente— 

—Le  vendaron  los  ojos  y  luego  cerraron  la  puerta  con  candado— 

Christopher avanzó hacia el hombre, la rabia creó una niebla rabia creando una niebla roja ante sus ojos. —Podría haber muerto allí— 

—Espera.  Espera.  Espera.—  Plimpton  estaba  retrocediendo,  pero  chocó contra la pared. 

—¿Dónde están las cartas?— 

—Yo no…— 

—Ya  tuve  suficiente  de  tus  lloriqueantes  excusas.  ¿Trajiste  las  cartas  o no?— 

—P.. por supuesto,— tartamudeó Plimpton. 

—¿Todas las cartas?— 

Los rasgos de Plimpton se retorcieron de angustia. —Yo-yo no puedo— 

Christopher gruñó. 
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—¡Sí!— Plimpton se secó la frente con un pañuelo. —Dios mío, es por eso por lo que pensé en encerrarte en esa casa del pozo en primer lugar. Eres violento.  Ayer  hui  porque  estaba  seguro  de  que  me  ibas  a  matar.  Solo regresé  porque  me  había  quedado  sin  fondos  en  la  posada  local.  Todo  lo que quiero es el dinero que tienes. No necesitas ser tan bestial.— 

—Sedujiste a Sophy,—gruñó Christopher. —Y ahora que está muerta estás usando  su  memoria  y  su  buen  nombre  para  chantajearme.  Si  alguien  es horrible, eres tú— 

—¡Injusto!—  gritó  Plimpton.  —Es  solo  que  necesito  un  poco  de  dinero. 

Estoy  sobrecargado,  tengo  comerciantes  llamando  a  mi  puerta,  exigiendo que  pague  mis  facturas  y  negándose  a  extender  mi  crédito.  Puedes permitirte pagarme fácilmente. Dudo que te des cuenta de que el dinero se ha ido de tus arcas ducales— terminó con bastante resentimiento. 

—¿No  notaria  diez  mil  libras?—  Christopher  gritó.  —Tendría  que  ser  el mismo Midas para no darme cuenta de eso— 

—Me  lo  debes—  replicó  Plimpton,  tomando  otro  rumbo.  —Casi abandonaste a la pobre querida  Sophy.  Solía  llorar en mi hombro, ¡Estaba tan  sola  y  se  sentía  tan  miserable. .!  Yo  era  su  amigo,  su  único  amigo,  en Calcuta. Ella me amaba— 

Por un momento, Christopher cerró los ojos con furia pura e inarticulada. 

Cuando  los  abrió  de  nuevo,  Plimpton  lo  estaba  mirando  con  el  ceño fruncido en su cara. 

—No  te  debo  nada  en  absoluto—  Christopher  inhaló  y  dijo  muy,  muy suavemente: —Sí, sin duda Sophy pensó que te amaba. Después de todo—

le hizo un gesto al hombre, —eres lo suficientemente guapo, te vistes con estilo, aunque barato, y tienes una especie de encanto superficial. Sí, ella te amaba. Y cuando llegó el ejército del nawab, te escapaste y la dejaste a su suerte como el maldito cobarde que eres— 

Plimpton parecía indignado. Lo que podría explicar la incansable respuesta que dio. —Su destino fue que la mataste en ese Agujero Negro.— 

Christopher abandonó toda pretensión de cortesía y le dio un puñetazo en la cara. 




* * * 

 

—James,  el  lacayo,  encontró  a  una  criada  soltera  la  semana  pasada—

murmuró  Messalina  al  oído  de  Freya.  Las  otras  damas  todavía  estaban 175 
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debatiendo el matrimonio y la posición de la mujer en la sociedad, mientras Freya se había sentado un poco apartada junto al fuego. 

Freya  se  volvió  para  mirar  a  Messalina,  a  solo  unos  centímetros  de  su rostro.  —¿Tan  rápido  —  Y no  le había dicho explícitamente a  James que buscara  a  otros  sirvientes  despedidos  de  la  casa  Randolph.  El  lacayo demostró una buena capacidad para pensar por sí mismo. 

Messalina  asintió.  —La  muchacha  está  escondida  en  la  cabaña  de  su  tío. 

Dice que puede traerla aquí para que podamos interrogarla— 

—¿Cuándo?— Solo quedaba una semana para la fiesta en casa. Después de eso,  todos  volverían  a  Londres,  y  Freya  se  vería  obligada  a  retirarse  a Dornoch por orden de las brujas. 

A  menos  que  encontrara  nueva  información  —información  real—  contra Randolph para poder hacer una petición para retrasar su regreso. 

Messalina  se encogió de hombros.  —Le pedimos  a  James que  trajera  a  la doncella  de  la  cocina  de  inmediato,  pero  él  dice  que  está  loca  de  miedo. 

Puede que le lleve algún tiempo persuadirla— 

Freya  todavía  estaba  trabajando  con  esa  información  cuando  escuchó  el grito. 

Parpadeó y miró su copa de brandy, su segunda copa. Pero luego miró hacia arriba y se dio cuenta de que todos los demás también habían escuchado el grito. 

—¡Buen Dios!— exclamó Lady Lovejoy. —¿Qué fue eso?— 

Se  levantó  mientras  Lady  Holland  luchaba  por  ponerse  una  bata  con  la ayuda de Selby y las otras damas también se levantaron. 

—Supongo que deberíamos ir a ver quién es— dijo Messalina, frunciendo el ceño. 

—Sí, opino así— exclamó Lucretia. Ella ya estaba en la puerta. 

Salieron  al  pasillo,  donde  encontraron  a  Lord  Lovejoy  y  al  conde  de Rookewoode corriendo hacia la parte de la casa donde estaban la mayoría de las habitaciones de los caballeros. 

Lord  Lovejoy  se  detuvo  cuando  los  vio.  —Estoy  seguro  de  que  está  todo bien,  señoras.  Si  simplemente  regresan  a  sus  habitaciones,  el  conde  y  yo veremos qué ocurre. Jane, tal vez puedas llamar y pedir por el. . té.— 

Naturalmente, su esposa lo ignoró, al igual que el resto de las damas. Todo el grupo caminó por el pasillo y se animó cuando llegó un grito y una ráfaga de ladridos, señalando el área de angustia. 

Resultó ser la habitación del señor Plimpton. 
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—Dios  mío,  ¿es  el  señor  Plimpton?  ¿Cuándo  regresó?—  Lady  Holland murmuró. 

Freya se puso de puntillas, tratando de ver por encima de las cabezas de los otros invitados mientras Lord Lovejoy abría la puerta del Sr. Plimpton. 

—¡Diablos!— exclamó Lord Lovejoy. —¿Qué significa esto?— 

Freya vislumbró a Harlowe, de pie en el centro de la habitación, luciendo particularmente sombrío mientras golpeaba al Sr. Plimpton. Tess estaba a un  lado, fuera del camino de  la lucha, pero ladrando frenéticamente a  los dos hombres. —¡Oh no!— 

Se  abrió paso entre la  gente frente  a ella  y se  acercó  a Lord Lovejoy, que estaba bloqueando la entrada. 

Lo  que  vio  cuando  la  vista  estaba  despejada  no  era  bueno.  El  señor Plimpton  colgaba  inerte  del  puño  izquierdo  de  Harlowe,  que  estaba envuelto alrededor de la corbata. 

Tess dejó de ladrar abruptamente. 

—¿Dónde diablos están?— Harlowe rugió. 

—A-ahí,—siseó Plimpton con la boca hinchada. 

Agitaba la mano en dirección a un escritorio portátil bastante estropeado. 

Freya se acercó a la caja plana y la abrió. Había papel en blanco, bolígrafos, una  botella  de  tinta  con  tapón,  metidos  en  un  cajón  estrecho,  un  fajo  de cartas. 

Se volvió con las cartas apretadas en la mano. —Las tengo, Harlowe. Déjalo ir— 

Harlowe se giró hacia ella y abrió la mano, sin siquiera mirar cuando el Sr. 

Plimpton cayó de rodillas. El chantajista sangraba por un corte en la ceja y un labio partido. 

—¿Qué significa esto? — Preguntó Lord Lovejoy. 

—Plimpton nos encerró a la señorita Stewart y a mí en la casa del pozo. Me lo confesó— Harlowe echó una mirada al hombre acobardado y entrecerró los ojos peligrosamente. —Creo que tuvo un ataque de locura— 

—Bueno,  entonces  supongo  que  es  sólo  lo  que  se  merece—  dijo  Lady Holland, mirando con desaprobación al señor Plimpton. 

Harlowe  se  enderezó  hasta  alcanzar  su  altura  máxima.  Su  cabello  caoba caía sobre sus hombros, estaba sonrojado y tenía un ceño feroz en su rostro. 

Era absolutamente impresionante. 

El Sr. Plimpton miró hacia arriba y estúpidamente abrió la boca. 
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—Loco—enfatizó  Harlowe.  —Porque,  por  supuesto,  si  estuviera  cuerdo, tendría que presentar una acusación de intento de asesinato contra él— 

El Sr. Plimpton se puso pálido y cerró la boca de golpe. 

—Creo  que,  dadas  las  circunstancias—  dijo  Lord  Lovejoy  con  frialdad, dirigiéndose al Sr. Plimpton, —debería recoger sus cosas y salir de mi casa. 

Enviaré a varios lacayos para que le ayuden. Se volvió hacia Harlowe. —¿Le agrada eso, excelencia?— 

Harlowe asintió. —Sí, gracias — 

Lord  Lovejoy  miró  a  sus  invitados,  todavía  apiñados  en  la  puerta  de  la habitación. 

—Ahora, creo que este asunto está resuelto y todos podemos retirarnos por la noche— 

Le  tendió  el  brazo  a  Lady  Lovejoy,  quien  lo  tomó  y  dijo  —Bien  hecho, querido— 

Lord Lovejoy se volvió de un tono rosado bastante entrañable. 

Los reunidos abandonaron la habitación a regañadientes, caminando por el pasillo. 

Freya se quedó, todavía sosteniendo el paquete de cartas. 

Harlowe tomó la mano de  Freya  y tiró de ella tras él mientras salía de la habitación, Tess trotando detrás de ellos. —Ven conmigo— 




* * * 

 

A  Christopher  le  dolían  los  nudillos  y  todavía  sentía  la  desorientadora escoria de la ira. 

Pero  los  dedos  de  Freya  eran  cálidos  y  sólidos  en  su  palma,  y  eso,  por alguna razón le trajo un poco de calma.  Por un momento pensó en lo que sería  tenerla  siempre  a  su  lado,  con  los  ojos  verde  dorado  destellando, diciéndole la verdad de forma contundente, inclinándose hacia él mientras ella  argumentaba  un  punto,  con  el  olor  a  madreselva  en  su  cabello haciéndolo sonreír. 

¿Estaría siempre con él esta calidez, esta calma si ella estuviera a su lado? 

¿Podría llenar el vacío dentro de él cuando la oscuridad se cerrará? 

Sacudió la cabeza. Había dejado más que claro que no quería eso. 

No lo quería. 
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Todavía. Justo allí, en ese momento, ella lo había seguido. 

Dobló la esquina del pasillo y se encontró con su habitación. Tess, que los había estado siguiendo  lealmente, fue a su lugar junto  a  la chimenea  y se acostó con un gran suspiro. 

En  el  momento  en  que  cerró  la  puerta,  Freya  se  soltó  del  agarre  de Christopher.  Caminó  hasta  la  chimenea  y  se  volvió,  mirándolo.  —¿Era completamente necesario golpear al Sr. Plimpton?— 

Suspiró,  pasando  su  mano  por  su  cabello.  Golpear  a  ese  trasero  de Plimpton, había sido muy satisfactorio, pero ¿había sido necesario? 

Miró a Freya. —Sí. Se negó a entregarme las cartas hasta que lo golpeé— 

Sus  cejas  se  juntaron.  —Pero  ¿por  qué  son  tan  importantes  para  ti  las cartas? Quiero decir…—levantó una mano para evitar su interrupción — sé que  las  cartas  revelan  que  Sophy  tomó  al  señor  Plimpton  como  amante, pero  está  muerta,  Christopher.  Ella  sacudió  su  cabeza.  —¿Vale  la  pena evitar un pequeño escándalo? ¿Para calmar tu orgullo masculino?— 

Entonces se rio. —Mi orgullo no tiene nada que ver con eso, te lo aseguro— 

—¿Y  qué  es  lo  que  tiene?—  preguntó,  sus  cejas  juntas  sobre  ojos tormentosos. —¿La amabas tanto?— 

Cerró los ojos e inhaló. Eso era lo que había querido evitar, pero si a alguien se le debía la verdad era Freya. 

El la miró. —Abre las cartas— 

—Yo. .— Ella miró de las cartas en sus manos a él, inusualmente vacilante. 

—¿Estás seguro?— 

—Estoy seguro. Creo que es la única forma de explicarlo adecuadamente— 

Ella  asintió  con  la  cabeza  y  se  sentó  en  una  de  las  sillas  delante  de  las ventanas y con cuidado tiró de la cuerda que sujetaba las cartas de Sophy. 

Abrió la carta de arriba y leyó mientras él se servía una copa de brandy de la jarra en su lavabo. 

La miró mientras tomaba un saludable trago de licor. 

Sus  cejas  se  juntaron  lentamente  mientras  leía,  sus  labios  se  separaron como si estuviera a punto de decir algo. 

Pero luego pasó a la siguiente carta. 

Y la siguiente. 

Cuando  finalmente  miró  hacia  arriba,  él  se  había  terminado  su  copa  de brandy y estaba sentado a su lado. 
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—Son todas. .— Se volvió hacia las cartas en sus manos. —¿Qué edad tenía Sophy?— 

Él sonrió. Con cansancio. Tristemente. —Un año mayor que yo— 

—Pero ella. .— Freya negó con la cabeza. —Su escritura es como la de un niño. Las cosas que dice en esta carta también son infantiles. ¿Era…?— 

—Sí—dijo, respondiendo a su pregunta tácita. Era casi un alivio decirlo en voz alta. —Sophy era muy infantil. No la conocía antes de casarnos. Como dije,  solo  la  había  visto  dos  veces.  Estábamos  en  compañía  y  apenas hablaba.  Pensé  que  era  tímida—  Sacudió  la  cabeza,  recordando.  —Tenía una dulce sonrisa— 

—Pero cuando te enteraste. .— 

La miró, una esquina de  su boca  se curvó infelizmente  ante su expresión horrorizada.  —No  me  di  cuenta  al  principio.  Había  señales,  pero  estaba envuelto en el escándalo, preocupado y asustado por lo que estaba pasando en mi vida. Yo era egoísta— 

—¿Cómo lo descubriste?— Ella susurró. 

—Cuando finalmente estuvimos solos en nuestra noche de bodas, ella lloró y se apartó de mí. Se negó a dormir en la misma cama que yo— Su boca se torció al recordar su sorpresa. Su desconcierto. —Mi padre me dijo que las damas de crianza más gentil no sabían nada del lecho matrimonial. Pero ese no  era  el  punto,  por  supuesto.  Sophy  no  era  simplemente  ignorante,  era simple.  Cuando me di cuenta de  la verdad, supe que no podía  acostarme con ella. Habría estado fundamentalmente mal— 

Se levantó para servirse otra copa de brandy. 

—Lo siento mucho, Kester— dijo, dejando las cartas y levantándose para acercarse a él. Ella puso la palma de su mano contra su mejilla, buscando sus ojos. —Fue terriblemente injusto que tu padre te casara con una mujer que tenía la sensibilidad de un niño. No debería haberlo hecho— 

—Mi  padre  probablemente  se  dijo  a  sí  mismo  que  era  solo  lo  que  me merecía.  Nunca  había  sido  particularmente  afectuoso  conmigo,  pero cuando me vi envuelto en el escándalo, cuando arruiné su nombre, casi se lavó las manos— Él sonrió con tristeza.  —El objetivo del matrimonio era poner  un  parche  al  escándalo  y  sacarme  del  camino.  En  eso  tuvo  éxito. 

Dudo que mi padre  haya considerado  alguna vez  si el matrimonio podría ser feliz o no— 

Ella se mordió el labio.  —¿Cómo se involucró el Sr. Plimpton?— 

—Ese bastardo— Christopher sintió que se le levantaba el labio superior. 

El odio que sentía por Plimpton era difícil de controlar. —Se abrió camino 180 
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en el afecto de Sophy. Le dio flores y baratijas baratas. Para cuando le dijo que necesitaba dinero, ella se creía enamorada de él— 

—¡Oh no!— Los ojos de Freya se agrandaron. —¿La sedujo?— 

Hizo  una  mueca.  —No  creo  que  realmente  se  haya  acostado  con  ella, gracias  a  Dios.  Pero  él  le  hizo  pensar  que  la  amaba  y  que  ella  estaba enamorada  de  él.  Ella  le  dio  todas  sus  joyas  y  luego  todo  su  dinero  para alfileres. Cuando noté que faltaban algunas de mis pertenencias —un reloj de bolsillo, un libro ilustrado de pájaros pintado a mano, una caja de rapé con  joyas  —finalmente  le  pregunté.  Lloró  y  me  dijo  que  Plimpton necesitaba  los  artículos porque de lo contrario se moriría de hambre. Les dije a los sirvientes que ya no era bienvenido en la casa. Naturalmente, con su  fuente  de  dinero  agotada,  se  fue  y  le  rompió  el  corazón.—    ¡Qué desgraciado  se  sintió  entonces,  con  la  pobre  Sophy  llorando  hasta  que enfermó! Miró a Freya. —Había ahuyentado lo único que la deleitaba— 

—Si no lo hubieras hecho, él se habría llevado  todo lo que tenías Sophy y tú— dijo con gravedad. 

Sacudió la cabeza. —Plimpton se aseguró de guardar las cartas que le había escrito  Sophy.  Creo  que  incluso  en  la  India  pretendía  chantajearme.  Sin embargo, esperó. No fue hasta después de la muerte de Sophy, después de que yo me convertí en duque y regresé a Inglaterra, que hizo sus demandas. 

Dinero  o  mancharía  el  nombre  de  Sophy.—  Le  acarició  la  mejilla  con  un dedo.  —Tienes  que  entender.  No  podía  dejar  que  le  hiciera  eso  a  la memoria de Sophy. No era un buen esposo, y al final no pude salvarla, pero esto, esto, podía hacer por ella— 

—No  creo  que  fueras  un  mal  marido—  dijo  Freya.  —Creo  que  hiciste  lo mejor que pudiste con un matrimonio que nunca quisiste— 

Luego se puso de puntillas y lo besó. 

otra opción, - dijo Lu 

Ella se encogió de hombros. 

-Bueno, no lo hace, 
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 Capítulo Trecesi es de 

- Por fin l egaron a un gran claro donde los cristales se elevaban en pilares dentados y las hadas, la gente y otros seres bailaban. 

 Entre el os, Rowan vio a Marigold. 

 Rowan se dirigió hacia la chica, pero Ash le puso una mano en el brazo. —Espera, dulzura—. 

 Asintió con la cabeza hacia el centro del claro. 

 Al í sentada en un trono de cristal había un hada que l evaba una corona de huesos de dedos. 

 Estaba fría, plateada y quieta, y era tan hermoso que hizo que el corazón de Rowan doliera. . 

 — De l "GreyCourt Changeling" 

  

 Traducido por Yuki 

  

Freya presionó sus labios contra Harlowe, probando el brandy en su lengua y la de él. Parecía muy triste. Muy cansado. Y ella solo quiso darle  algo de consuelo. 

Pero sus labios se separaron impotentes cuando él le arrebató la gorra de la cabeza y pasó los dedos por su cabello, dejándolo caer sobre sus hombros. 

Su corazón latía con fuerza, sus pechos estaban presionados contra su duro pecho, y la excitación subió a su garganta. 

Quizás ella sabía, en el fondo, que eso sucedería si lo volvía a tocar. A pesar de su vacilación. A pesar de sus dudas filosóficas. 

Ella  lo  deseaba  con  un  impulso  instintivo  que  no  tenía  nada  que  ver  con pensamientos superiores. 

El calor de su cuerpo, el cosquilleo de su barba incipiente contra su rostro, la fuerza de sus manos. 

El astuto y creciente conocimiento de que ella lo afectaba tanto como él la afectaba a ella. 

Ella apartó la boca de la de él. —Enséñame— 

Sus  ojos  se  habían  oscurecido,  el  color  subía  por  sus  pómulos,  su  boca estaba húmeda por el beso. 

Ella  alcanzó  la  parte  superior  de  su  camisa  con  una  mano  y  comenzó  a desabrocharla. 

Se quedó quieto, como una estatua clásica con traje moderno.  Quería ver qué había debajo. 
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Ella  sostuvo  sus  ojos  y  abrió  el  primer  botón,  la  tela  hizo  un  pequeño crujido que fue fuerte en la habitación silenciosa. 

La miró sin ningún movimiento para impedírselo. 

Su respiración se aceleró mucho. Levantó ambas manos y soltó el segundo botón. 

Se  sentía  como  si  de  alguna  manera  hubiera  saltado  una  gran  distancia. 

Como si hubiera cruzado una frontera hacia un país nuevo y extraño. 

Un país que quería explorar. 

El  siguiente  botón  se  deshizo  y  luego  el  siguiente,  sus  dedos  trabajaron cada vez más rápido. 

Él  gimió  en  voz  baja,  pero  pese  a  ello,  no  se  movió,  simplemente  le  dejó hacer lo que quisiera. 

Y  eso,  su  permiso  tácito  para  jugar  con  él,  para  explorarlo,  era  más emocionante que cualquier cosa que hubiera sentido. 

La camisa se desabrochó hasta la mitad del pecho y tuvo mucho cuidado de desabrochar  cada  botón.  Poco  a  poco,  la  camisa  se  separó,  dejando  al descubierto  su  fuerte  cuello,  el  hueco  entre  las  clavículas  y  luego  los mechones de pelo. 

Su cuerpo era tan diferente, tan  fascinante. Quería descubrir todas las formas en que él era diferente a ella. Quería cartografiar, rastrear y saborear. 

Freya exhaló, sintiendo que su corazón latía tan fuerte que le preocupaba que él pudiera escucharlo. El amante de Fanny Hill tenía vello corporal, y cuando  leyó  eso,  acurrucada  en  un  asiento  junto  a  la  ventana  en  una biblioteca desierta, tuvo que juntar las piernas. 

Se había mojado al pensar en un hombre desnudo. 

Del cuerpo de un hombre, tan extraño y diferente. 

Y ahora… 

Ahora tenía uno ante ella para hacer lo que quisiera. 

Ella  esbozó  una  sonrisa  privada  y  tiró  de  los  faldones  de  su  camisa  para liberarlos de los pantalones. 

Él levantó los brazos sin que se lo pidiera, y ella levantó su camisa lo más alto que pudo antes de que él se la quitara el resto del camino. 

Se paró ante ella desnudo hasta la cintura. 

Ella miró. 

Inhalando y exhalando. Simplemente mirando. 
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Ella lo consideraba hermoso. Esa no era la palabra que se suponía que uno debía usar para los hombres, pero para él era verdad. 

Hermoso. 

Desde  los  músculos  ondulantes  de  sus  hombros  hasta  los  diminutos pezones de color marrón rojizo y los rizados vellos que se espesaban en la mitad de su cuerpo debajo del ombligo. 

Ella  le  sonrió,  mirándolo  a  los  ojos  con  deleite,  y  sus  propios  ojos  se abrieron como si estuviera sorprendido por su aprobación. 

Su  esposa  lo  había  rechazado  físicamente.  Probablemente  había  habido otras mujeres, pero un golpe tan básico permanecería oculto bajo la piel, un hematoma doloroso al tacto. 

Ella podría darle bálsamo para esa herida. 

Su mano tocó el lado izquierdo de su pecho. Sobre su pezón. 

Donde podría estar su corazón bajo esa suave piel aceitunada. 

Él tenía vellos en el pecho y ella juntó los dedos, acariciando, sintiendo el suave roce, mirando los rizos saltar hacia atrás. 

Tan ajeno. 

Tan maravilloso. 

Con cuidado, se inclinó hacia adelante y tocó con la punta de la lengua la base de su garganta. Era cálido, vivo y sabía a hombre y quizás un poco a sal. 

Cerró la boca y lo besó allí mientras sus dedos trabajaban en las ataduras de sus pantalones. 

Su gran pecho subía y bajaba bajo sus labios. Se sentía como si tuviera una peligrosa criatura salvaje en sus manos. Un  animal mucho más fuerte que ella, que sin embargo le permitía estas libertades. 

Sus ataduras se abrieron y ella trabajó más rápidamente en su ropa interior hasta  que  pudo  empujar  ambos  por  sus  piernas.  Allí   estaba,  apuntándola, más grande, más  gruesa de lo que había previsto. Su pene , polla, verga. Había tantos nombres para eso, pero recordó uno de  Fanny Hill: —ariete—, que, en realidad, sonaba bastante intimidante y posiblemente repulsivo. 

No  le  repugnaba  este  pene.  Estaba  rubicundo  y  veteado.  Robusto  y  de alguna  manera  bastante  magnífico.  Ella  quería  tocar,  pero  se  lo  impidió cuando él se quitó la ropa amontonada alrededor de los tobillos, y también se quitó los zapatos. 

Cuando se  inclinó sobre  sus medias,  la única  ropa que le quedaba, ella  le puso una mano para sujetarlo. 
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—Déjame— 

No dijo nada, pero sus labios se separaron, brillando a la luz de las velas. 

Ella se arrodilló a sus pies. 

Fue extraño. Estaba en la posición de suplicante y de hecho hacía el papel de sirvienta, bajándole las medias con cuidado. 

Pero  estaba  completamente  vestida.  Era  él  quien  estaba  desnudo  y vulnerable. 

Ella ejercía el poder a sus pies. 

Y  cuando  por  fin  le  quitó  las  medias,  cuando  estuvo  completamente desnudo, sin  nada que lo protegiera de su mirada, se arrodilló y tomó sus genitales entre las palmas. 

Siseó entre dientes. 

Sus testículos eran pesados, las piedras rodaban como huevos en un saco. 

Ella podría haberlo besado allí, pero el cabello cubría los orbes. 

En  cambio,  colocó  sus  labios  sobre  la  cabeza  de  su  polla.  Se  había sorprendido y no un poco incrédula cuando leyó por primera vez sobre este acto en  Fanny Hill. Pero cuanto más pensaba en eso, y de alguna manera no podía  dejar de pensar en ello, más intrigante le parecía. 

Sintió que le temblaban las piernas cuando finalmente probó su polla. 

Oh, estaba caliente, como si la lava fundida hirviera bajo la fina piel sedosa en lugar de mera sangre. 

Hizo un sonido sobre ella, pero no miró. 

Su atención estaba en otros asuntos. 

Su prepucio fue retirado, la corona púrpura asomando hacia afuera, y ella lamió la gota de humedad allí y luego arrugó la nariz. Era amargo. 

No necesariamente desagradable. Sólo diferente. 

Diferente de todo lo que había probado antes. 

Ella separó los labios y lo besó de nuevo, esta vez provocando un gruñido. 

Por fin miró hacia arriba. 

Se  puso  de  pie,  con  las  piernas  reforzadas  y  el  rostro  enrojecido. 

Obviamente excitado, pero sin actuar en consecuencia. 

Permitiéndole el liderazgo. 

Ella  sonrió  y  chupó  la  cabeza  de  su  polla  en  su  boca,  incluso  mientras mantenía sus ojos fijos en los de él. Podía sentir la humedad en su centro, 185 
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filtrándose  entre  sus  muslos.  Parecía  terriblemente  extraño  que  ese  acto que ella estaba haciendo por él le causara tanta excitación. 

—Freya—, gimió, su voz tan profunda que sonaba como grava. La miró con ojos entrecerrados. —Cariño, mueve tu mano sobre mi polla—. 

Ella  hizo  lo  que  él  le  ordenó,  tocándolo  primero  con  cautela  y  luego  con más seguridad. Su piel se movió independientemente del músculo duro que tenía debajo. Podía sentir su calor y el pulso de su sangre y de repente fue demasiado. 

Ella se levantó y fue hacia su cama, arrojándose sobre ella, rodando sobre su espalda  y  mirándolo,  inmóvil.  Se  agarró  las  faldas  con  los  puños  y  las levantó, tirando de la tela hasta pasar sus muslos, sobre sus caderas, hasta que su montículo quedó expuesto. 

Ella separó deliberadamente las piernas. —Harlowe—. 

Cruzó la habitación de inmediato, se subió a la cama, se subió a ella, con el rostro salvaje, los dientes al descubierto. 

Se arrodilló junto a ella, con las piernas entre sus muslos muy abiertos, y la miró como un león a una gacela caída. 

Excepto que ella no era una gacela. 

Ella era una leona, feroz y valiente. 

Ella  lo  agarró  por  los  hombros  y  lo  atrajo  hacia  ella.  —Ahora.  Ahora  por favor— 

Bajó las caderas, su polla deslizándose por su muslo. Él empujó entre sus piernas,  haciéndola  ensancharlas  aún  más,  y  su  pene  se  enganchó  en  su entrada. 

Ella lo miró, memorizando sus rasgos en ese momento. Sentirse salvaje de expectación y triunfo. 

Él la atravesó. 

Hubo un dolor ardiente, pero ella no emitió ningún sonido, y él se retiró y volvió a chocar contra ella. 

Extendiéndola. 

Llenándola. 

Marcándola. 

Si  ella  era  la  leona,  seguramente  él  era  el  león.  Un  compañero  adecuado para  ella,  fuerte  y  protector.  Empujó  dentro  de  ella  una  y  otra  vez, moviéndose  dentro  de  ella  en  incrementos  lentos  hasta  que  estuvo completamente sentado. 
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La  rompieron,  la  empalaron  y  debería  haberse  sentido  debilitada  por  la derrota. 

Pero esa fue su victoria. Ella se arqueó debajo de él, instándolo a moverse. 

Para completar el acto. 

Se retiró y empujó.  Se retiró y empujó.  Trató de reflejar su movimiento y, por un momento incómodo, simplemente chocaron, chocando entre sí. 

Pero luego se dieron cuenta, aumentando el ritmo juntos. 

Ella echó la cabeza hacia atrás, jadeando por la sensación. 

En la  maravilla.  

Su  corazón  estaba  hinchado,  una  extraña  aflicción  ligada  a  lo  que  ese hombre le estaba haciendo. 

Podría ser una leona, pero ahora sabía que no dejaría esta batalla ilesa. 

Sus  piernas  temblaron  y  sus  palmas  se  deslizaron  sobre  sus  hombros, resbaladizas por el sudor, esforzándose, esforzándose por alcanzar la cima, un objetivo común. 

Ella gimió cuando su cuerpo la llevó a sentir cosas que nunca había sentido antes. Dudaba de que pudiera sobrevivir a esto. 

—Eso es todo, cariño—,  susurró, su voz  tensa.  —Estoy cerca.  Casi estoy allí— 

Pero ella no estaba segura. ¿Casi dónde? ¿Era eso algo que ella quería? 

Y luego lo alcanzó, un pico imposible, y chilló, apenas notando cuando él cubrió su boca con la suya. 

Ella se cayó. Chispeando, estallando, llena hasta desbordar de placer. 

Con sentimiento. 

Por ese hombre. 

Por Harlowe. 

Abrió mucho los ojos y lo vio caer también. 




* * * 

 

Christopher se despertó a la mañana siguiente con el aroma de madreselva. 

Su nariz estaba enterrada en una cascada de ondas rojas. 

Con cuidado, se sentó para inclinarse sobre Freya y estudiar su rostro. 
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Se acostó de costado, con una mano doblada debajo de la barbilla, los labios regordetes  ligeramente  separados  y  los  ojos  cerrados.  Dormida  parecía dulce y joven. Una doncella dócil esperando que un  príncipe  la despierte con un beso. 

Christopher  resopló  entre  dientes.  Freya  no  era  una  doncella  dócil,  y  él ciertamente no era un príncipe. 

Aun  así, cuando se  inclinó y le  dio un  beso en  la mejilla, fue suave  y casi reverente. 

Murmuró, arrugando la nariz. 

Él sonrió y la besó de nuevo, un rastro de pequeños toques sobre su frente y hasta la punta de su nariz. 

Ella parpadeó y luego él miró a los ojos verdes con motas doradas. 

Algo dentro de él cambió. Daría todo por despertar todas las mañanas, con el gemido somnoliento de Freya, la luz en sus ojos que quería creer que era para él y solo para él. 

—Buenos días— dijo ella. 

—Buenos días a usted también, milady — respondió. 

—¿Qué hora es?— 

Miró el reloj junto a la cama. —Casi las siete— dijo con pesar. —Mi ayuda de cámara estará aquí en media hora, y aunque confío en él ...— 

Él se alejó porque ella ya se estaba moviendo, saliendo de la cama. Se había quedado dormida todavía vestida, así que todo lo que tenía que hacer era bajarse las faldas y buscar sus zapatos. 

Quería  que  ella  se  quedara.  Quería  que  ese  tiempo  juntos  continuara, quizás para siempre. 

Pero incluso mientras pensaba eso, se acabó. 

Ella corrió hacia  la puerta,  y por un momento pensó que simplemente se iría  sin  decirle  nada  más.  Pero  luego  se  volvió  y  lo  miró  con  ojos curiosamente vulnerables. —Yo. . gracias por anoche— 

Abrió la puerta y se fue. 

Christopher  se  dejó  caer  en  la  cama  cuando  Tess  decidió  unirse  a  él.  Le revolvió  las  orejas  mientras  pensaba.  Las  palabras  de  despedida  de  Freya fueron un despido bastante formal excepto por el hecho de que se sonrojó al  decirlas.  Era  una  mujer  muy  cautelosa,  como  si  su  corazón  estuviera amurallado por enredaderas espinosas. El hombre que deseara desafiar esas espinas seguramente quedaría ensangrentado en el esfuerzo. 

Casi cualquier otra mujer sería más fácil de cortejar. 
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Y, sin embargo, no quería a ninguna otra mujer. La quería a ella,  Freya. Si no podía convencerla de que se pusiera de su lado, tenía la sensación de que no habría otra oportunidad en su vida para tener compañía. 

Para el amor. 

Era Freya o nadie. 

Se quedó en la cama un momento más con Tess antes de levantarse y tomar un  baniano.  Christopher  hizo  una  pausa  cuando  vio  las  cartas  de  Sophy olvidadas en la mesa junto a la cama. 

Freya había alejado su atención de ellas, primero con su simpatía y luego con su seducción. Cuando ella  lo tocó, nada, ni siquiera el fin del mundo, lo habría distraído de ella. 

Pero incluso en medio de esa exploración sensual, sabía que ella no tenía experiencia. O al menos no tenía mucha experiencia, y la diferencia apenas importaba en cualquier caso. 

¿Y haberle hecho el amor una vez? No podía imaginarse no volver a hacerlo nunca  más.  Su  pecho  le  dolía  físicamente  al  pensarlo.  De  alguna  manera tenía que persuadirla de que podía casarse con ella sin quitarle su libertad. 

Pero primero había otros asuntos. 

Christopher removió las brasas de la chimenea, arrojándoles carbón hasta que las llamas se encendieron. Luego tomó las cartas de Sophy de la mesa y las arrojó, una por una, al fuego, observando cómo ardían y se convertían en cenizas.  Quizás  debería  sentir  algo,  un  sentido  de  justicia,  de  un  deber cumplido. 

Pero destruir las cartas no trajo ninguna satisfacción. 

Sophy todavía estaba muerta. 




* * * 

 

—Esta  es  la  fiesta  en  casa  más  emocionante  a  la  que  he  asistido—,  dijo Lucretia más tarde esa mañana, untando un trozo de bollo con mantequilla. 

Se lo metió en la boca y masticó, mirando alegremente alrededor de la mesa del desayuno. 

Lucretia era la única con humor burbujeante esta mañana, pensó Messalina con  amargura.  Tenía  dolor de cabeza, posiblemente por beber demasiado brandy  la  noche  anterior.  Lady  Holland  estaba  un  poco  pálida  y  muy callada. El Sr. Plimpton, por supuesto, estaba ausente de la mesa, habiendo 189 
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sido casi literalmente expulsado de la casa, y los miembros restantes de la fiesta no hablaban. 

Hubo una excepción, o más bien  dos.  Arabella  Holland estaba sentada  al lado  de  Lord  Rookewoode,  con  su  rostro  iluminado  con  evidente  alegría mientras conversaban distraídamente por la mañana. 

Messalina  tuvo  que  reprimir  una  mueca  de  dolor.  Llevar  las  propias emociones tan abiertamente en la manga parecía suplicar al destino que lo hiciera  caer  al  suelo.  Bebió  un  sorbo  de  té,  esperando  que  su  cinismo  no tuviera mérito. 

—Me  pregunto  si  el  Sr.  Plimpton  ha  encontrado  la  manera  de  regresar  a Londres—. Dijo Lucretia, todavía abominablemente alegre. —Se veía en un estado  anoche después de que el duque terminó. ¿Por qué crees que a  Su Gracia le desagradó tanto?— 

—Creo que es mejor que no preguntemos— dijo Messalina sombríamente. 

El  vizconde  Stanhope  carraspeó  portentosamente.  —Mi  hombre  me informó que el Sr. Plimpton fue visto viajando en un carruaje saliendo de la ciudad más cercana esta mañana—. 

La mesa centró su atención en esta improbable fuente de cotilleos. 

—¿Entonces  se  fue?—  Preguntó  el  Sr.  Aloysius  Lovejoy,  arqueando  las cejas. 

—Parece que sí—  respondió Lord  Stanhope.  Yo mismo me pregunto qué haría que el señor Plimpton encerrara al duque y a la señorita Stewart en la casa del pozo en primer lugar. ¿Quizás él sabía algo del duque, que el resto de nosotros no? 

—O  tal  vez  es  un  pequeño  gusano  intrigante—  dijo  dulcemente  Lady Lovejoy. 

El vizconde se sonrojó y Freya entró en la sala del desayuno, llamando la atención de todos. 

—Buenos  días—  dijo  Lucretia  alegremente  al  mismo  tiempo  que  Regina Holland dijo, —Oh, Señorita Stewart, ahí está—. 

Freya parpadeó ante el repentino asalto de voces. 

Dijo —Buenos días— y tomó el asiento vacío junto a Mesalina. 

Todos  estaban  cuidadosamente  sin  mirar  en  su  dirección,  todos  menos Lucretia, que estaba masticando su segundo bollo y mirando  a  Freya con interés. 

—¿Té? — Messalina preguntó porque la tetera estaba frente a ella. 

—Sí, por favor— Freya abrió mucho los ojos en pregunta. 
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Messalina  negó  levemente  con  la  cabeza  y  murmuró  para  que  solo  ella pudiera escuchar: —Jane me dijo que James, el lacayo, traerá a la criada de la cocina para que nos vea esta mañana—. 

La expresión de Freya era cortésmente inquisitiva. —¿Cuándo?— 

—Tan pronto como regrese, probablemente justo después del desayuno—. 

Freya asintió levemente y se ocupó de su té mientras la conversación en la mesa giraba hacia asuntos más benignos. 

Unos minutos después, un  lacayo entró en la habitación y se inclinó para susurrarle al oído a Jane. 

Jane  asintió  y  miró  a  Messalina.  —Me  pregunto  si  le  gustaría  ver  esas nuevas revistas de moda que mi modista envió desde Londres—. 

—Sí, por supuesto—, dijo Messalina, levantándose. 

Envió una mirada significativa a Freya antes de seguir a Jane desde la sala de desayunos. 

Cruzaron  el  pasillo  y  entraron  en  una  pequeña  sala  de  estar,  donde encontraron a James de pie junto a una chica delgada. El lacayo iba vestido con ropa de trabajador común y llevaba un sombrero suave sobre la cara. A su  lado,  la  criada  de  la  lavandería  era  una pequeña cosita diminuta,  todo hueso en carne viva y nudillos enrojecidos. No podía tener más de catorce o quince años. 

La puerta se abrió detrás de ellos y Freya entró en la habitación. —¿Me he perdido algo?— 

—No— Messalina negó con la cabeza. —No hemos empezado todavía—. 

Freya miró a Jane. —¿Con su permiso, milady?— 

Jane asintió. —Por favor— 

Freya cuadró los hombros y se volvió hacia el lacayo. —James, ¿verdad? — 

—Sí, señora— 

—¿A quién tenemos aquí? — 

James llamó la atención ante el tono calmado y autoritario de Freya. —Esta es  Lucy  Cartwright,  que  solía  ser  una  criada  de  lavandería  en  la  casa Randolph—. 

Lucy,  que  estaba  envuelta  en  un  chal  de  punto  gris,  parecía  querer  salir corriendo de la habitación. 

—Ahora,  Lucy—,  dijo  James  con  paternal  severidad,  —estas  señoras desean  hacerte  algunas  preguntas.  Todo  lo  que  necesitas  hacer  es responderlas —. 
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Lucy  asintió  tímidamente  mientras  las  tres  mujeres  se  sentaban  a  su alrededor. 

Freya  le  sonrió  a  la  niña.  —¿Llevas  mucho  tiempo  trabajando  para  Lord Randolph, Lucy?— 

La niña levantó un hombro. —Un año, señorita—. 

Entonces, sin duda, conocías a Lady Randolph. 

—Sí— 

—¿Cómo era la relación entre Lady Randolph y Lord Randolph?— 

Los ojos muy abiertos de Lucy se lanzaron hacia James.  —¿Relación? Eran señor y señora, señorita —. 

—Sí —dijo Freya con paciencia— pero ¿cómo trató Lord Randolph a Lady Randolph? ¿Era un esposo amoroso? 

Lucy frunció el ceño antes de que su expresión se aclarara. —Es un gritón, si es eso lo que quieres decir—. 

—De  hecho  lo  es—,  respondió  Freya.  —¿Le  gritaba  a  menudo  a  Lady Randolph?— 

—Todo  el  tiempo,  señora,  y  también  en  términos  horriblemente desagradables.  Mi  señora  estaba  muy  triste  por  eso.  La  doncella  de  su señora  solía  contar  en  la  cocina  que  Lady  Randolph  lloraba  en  sus habitaciones —. 

Freya arqueó un poco las cejas, como si esta noticia fuera de poco interés, y preguntó casualmente: —¿Alguna vez la golpeó? — 

Lucy miró  fijamente.  —Oh  no,  señorita.  Lord  Randolph  no  es  de  los  que levanta la mano —. 

Messalina sintió que sus hombros se hundían por la decepción. 

Pero luego Lucy continuó:  —Ni siquiera golpeó a Lady Randolph cuando ella trató de escapar—. 

Messalina  intercambió  una  mirada  emocionada  con  Jane.  Esa  fue información real. 

Freya se aclaró la garganta. —¿Puedes contarnos sobre eso, Lucy?— 

—Bueno. .— Lucy arrugó la cara. —Tenga en cuenta que, yo no estaba allí cuando sucedió, porque era de noche. Pero Bob, el mozo de cuadra, me dijo que habían  encontrado  a  Su  Señoría en  los establos con  su camisola  y su capa. Hastings, el mozo de cuadra, habría hecho de la vista gorda, pero Su Señoría también estaba allí. Tomó a Lady Randolph del brazo y la arrastró a través de la lluvia hasta la casa. Bob dijo que podía oír los gritos incluso desde fuera. Fue horriblemente malo—. 



192 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—¿Y después de eso? — preguntó Freya. 

Lucy se encogió de hombros. —Nada, señorita. Nunca la vi después —. 

—Maldición—, murmuró Messalina. Se había sentido tan confiada cuando se enteraron de Lucy que finalmente podría contarles algo sobre los últimos días de Eleanor. 

—Y ¿cuándo llamaron a los médicos?— Freya insistió. 

—No llamaron a ningún médico—, dijo Lucy, sonando desconcertada.  —

Simplemente la encerraron en el sótano—. 

Por un momento, Messalina se perdió la implicación. 

Luego se sentó erguida. —¿Lady Randolph fue encerrada en el sótano? — 

—Sí señorita— 

—¿Es  ahí  donde  enfermó?—  Freya  preguntó  suavemente.  —¿En  el sótano?— 

—¿Enferma, señorita? — Preguntó Lucy. 

—La enfermedad de la que murió—, aclaró Freya. 

La frente de Lucy se aclaró. —¡Oh, Señor! La ama, señorita. Lady Randolph no está muerta —. 

Junto a Mesalina, Jane sofocó una exclamación. 

Messalina mantuvo la calma con dificultad. 

Freya se estaba inclinando un poco hacia adelante ahora. —¿Estás diciendo que  Lady  Randolph  está  viva  y  encarcelada  en  los  sótanos  de    la  casa Randolph?— 

Lucy miró a James como si verificara que los aristócratas eran así de tontos. 

—¿Sí? — 

—¡Oh, Dios mío! — dijo Jane, aparentemente incapaz de contener más su emoción. 

Messalina estaba a punto de pedirle a Lucy que le explicara exactamente dónde  estaban  los  sótanos  cuando  se  abrió  la  puerta  de  la  habitación  y entró Lucretia. 

Messalina se volvió. —¿Qué sucede? — 

Lucretia miró a los sirvientes y luego a ella. —Lord Randolph ha regresado a la casa Randolph —. 









193 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

 Capítulo Catorce 

 Ash l evó a Rowan ante el Rey Hada y la instó a que se arrodil ara con él. 

 —Mi señor—, dijo Ash, con la cabeza inclinada. 

 El Rey de las Hadas se volvió lentamente. —¿Por qué has traído a un mortal a mi corte, Hermano?— 

 —Esta mujer tiene una petición que hacerte—. 

 El Rey Hada miró a Rowan con ojos plateados. Habla, mortal. 

 Rowan tembló de miedo, pero levantó la barbil a. —Quiero a Marigold de vuelta—. 

 Los bailarines dejaron de bailar. . 

—Del  "GreyCourt Changeling" 

Traducido por Yuki 



Esa tarde, Freya paseaba por el pequeño jardín cerrado en la parte trasera de Lovejoy House, mientras trataba de pensar en un plan para salvar a Lady Randolph.  Si  podían  sacar  a  Eleanor,  entonces  podrían  usar  el  trato abominable  de  Lord  Randolph  hacia  su  inocente  esposa  como  excusa contra  la  Ley  de  Brujas.  Incluso  en  una  sociedad  inglesa  con  prejuicios contra las mujeres, un marido que le dice a todo el mundo que su esposa está muerta, pero que la encarcela en secreto, era algo increíble. 

Tal  como  le  había  explicado  James,  a  quien  le  había  ordenado  vigilar  la Casa Randolph, el problema para liberar a Lady Randolph era que el sótano tenía una sola entrada, que estaba bien  vigilada.  Lord  Randolph ya había declarado  muerta  a  su  esposa,  con  funeral  y  lápida  incluidos.  Si  se  le alertaba de alguna manera de que iba a haber un intento de rescate, podría simplemente asesinar a Lady Randolph para encubrir sus crímenes. 

Si  Lady  Randolph  tuviese  un  pariente  vivo  con  poder,  podrían  llamarlo para que asumiera su causa, pero Eleanor no lo sabía. 

Freya pasó los dedos por una rosa de color rosa pálido, fijando su vista en el corazón rizado de la flor. Lady Randolph estaba verdaderamente a merced de su marido. Él podría encarcelarla, matarla y encubrir el crimen, y usar su dote para hacerlo. 

Todo era terrible, incorrecto y  exasperante. 

La única forma que Freya había pensado para frustrar a Lord Randolph era presentar  a  Lady  Randolph  en  sociedad  y  demostrar  que  estaba  viva  y completamente cuerda. 

Pero para hacer eso primero tenían que liberarla. 
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Suspiró. El espantoso uso de Lady Randolph por parte de su esposo hacía que una mujer tuviese sus reparos a la hora de tratar con el sexo masculino. 

Sin embargo, se había acostado libremente con Harlowe la noche anterior. 

Se inclinó para inhalar el embriagador perfume de la rosa. ¿Debería sentirse culpable por acostarse con Harlowe? 

¿Por tener un amante? 



Sí,  definitivamente,  de  acuerdo  con  todo  lo  que  le  habían  enseñado  las institutrices  y  vicarios,  debería  hacerlo.  Una  dama  debía  preservar  su virginidad, incluso aunque tuviera la intención de no casarse nunca. 

Pero su herencia estaba con las mujeres eruditas.  Su madre, su abuela, su bisabuela  y  muchas  otras  mujeres  de  sy  familia  de  generaciones  atrás habían  sido  mujeres  eruditas.  Cualquier  mujer  incluida  en  la  familia  por matrimonio era enseñada por las mujeres De Moray. Todas las hijas fueron iniciadas cuando alcanzaron la mayoría de edad. 

Las Mujeres eruditas veían el sexo y el matrimonio desde un punto de vista ligeramente diferente. La mayoría de las Mujeres eruditas estaban casadas y tenían  hijos,  pero  había  algunas  que  vivían  en  Dornoch  que  permanecían solteras y tenían  amantes.  Algunas tuvieron  hijos sin  marido.  Algunas no necesitaban hombres en absoluto. Y algunas tomaron a otras mujeres como amantes. 

Ninguna  forma  de  ser  mujer  se  consideraba  mejor  que  otra.  Si  decidía regresar  a  Dornoch  para  vivir,  sería  bienvenida,  sobre  todo  si  estaba embarazada. 

 Cada niño era considerado un regalo por las mujeres eruditas. 

El crujido de botas sobre la grava la hizo girar. 

Harlowe  caminaba  hacia  ella  con  pasos  decididos,  el  sol  hacía  que  su cabello brillara de color bronce. Ese día vestía de negro y parecía a la vez severo y deslumbrantemente guapo. Tess trotaba detrás de él, deteniéndose de vez en cuando para oler una flor junto al camino. 

—Buenas tardes— dijo. 

Se  acercó  a  ella  y  le  rodeó  la  cabeza  con  su  gran  mano,  abrazándola mientras se inclinaba para besarla. 

El  beso  la  tomó  por  sorpresa,  repentino  e  intenso.  Ella  gimió  bajo  sus labios, abriendo la boca para más, codiciosa por su sabor. 

La dejó ir, luciendo bastante satisfecho consigo mismo. —¿Estás lista para montar? — 
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Ella  asintió  con  la  cabeza  cuando  Tess  se  acercó  a  ella  para  darle  una palmadita de bienvenida. Freya había recibido una nota de él justo después del almuerzo, proponiendo un paseo, y ya llevaba su traje de montar. 

Le tendió el brazo y ella lo tomó mientras caminaban hacia los establos. 

Eso  era  extraño.  Durante  cinco  años  había  vivido  como  chaperona.  Su estatus  había  estado  justo  por  encima  del  de  los  sirvientes,  y  se  había acostumbrado  a  sentarse  en  el  fondo  mientras  los  Holland  cabalgaban  o bailaban o eran cortejadas por caballeros. 

¿ Estaba siendo cortejada? 

Ella miró por debajo de sus pestañas a Harlowe. Él había sido su sueño de infancia  hacía  muchos  años,  y  por  un  momento  sintió  una  sensación  de vértigo. Lo recordaba de joven, siendo alto, delgado, guapo. . pero sin forma. 

Y  ahora. .  todavía  era  alto,  pero  más  ancho,  completamente  maduro,  una sombra  de  cinismo  asomaba  en  sus  ojos  oscuros.  Las  dos  imágenes vacilaron y se fusionaron, porque era el mismo ser, un hombre al que había conocido de toda la vida. 

Con una brecha de quince años entre ambos. 

Flexionó los dedos en su brazo, sintiendo el músculo debajo de la tela. Él era real. Estaba allí. 

Su vida había dado un  vuelco esa noche hacía quince  años. La familia  De Moray no se había dado cuenta al principio, pero todos habían perdido su prestigio, sus amigos, su lugar en el mundo, y las cosas seguían siendo así para Freya. 



Ahora,  de  una  manera  extraña,  su  vida  se  había  vuelto  del  revés.  Un caballero de su propio rango caminaba con ella. 

Esa situación, una vez, había sido lo que se esperaba de su vida. 

Freya no estaba segura de cómo se sentía al respecto. Había vivido muchos años  como  mujer  sola  e  independiente.  Quizás  era  demasiado  tarde  para volver a lo que el resto del mundo consideraba normal. 

Llegaron al patio del establo, donde esperaban dos caballos ya ensillados. 

El caballo que iba a montar, no pudo evitar darse cuenta, era mejor que el que  había  montado  en  el  picnic.  Él  era  un  castaño,  que  movía  la  cabeza mientras ella se acomodaba en la silla de montar. 

Miró a Harlowe,  y a su seña, él giró la cabeza de su caballo y salió del patio con ella a su lado. 
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Eligió  el  camino  opuesto  a  ese  pequeño  bosque  extraño,  siguiendo  el camino que habían atravesado hasta el picnic. Tess corría delante de ellos, deteniéndose  a  veces  para  investigar  los  setos  que  crecían  junto  a  la carretera. 

El  cielo  era  de  un  azul  profundo,  con  nubes  que  trazaban  pinceladas blancas discontinuas en el horizonte. Era un hermoso día. 

Después de aproximadamente un minuto, Freya preguntó: —Supongo que escuchaste que el Sr. Plimpton ha abandonado el área— 

Su labio superior se curvó. —Sí, por fin—. 

—Ese parece ser el consenso general—. 

Él resopló, pero no respondió. 

Durante varios minutos cabalgaron en silencio. 

Freya seguía pensando en el dilema de Lady Randolph. Deseó poder pedir la opinión de Harlowe. 

Ese pensamiento la detuvo en seco. Por lo general, no buscaba el consejo de nadie.  Podría  trabajar  con  Cuervo  o  Mesalina,  pero  tomaba  sus  propias decisiones, debatía su próximo movimiento solo con ella misma. 

De repente eso le pareció bastante solitario. 

Harlowe  la  miró  casi  como  si  hubiera  escuchado  sus  pensamientos.  —

¿Todo bien? — 

Ella respiró profundamente. —Sí— 

—Bien—, dijo con gravedad. —No quisiera que soportaras un paseo por el campo simplemente por mi ejemplar compañía—. 

Freya se mordió el labio, reprimiendo una sonrisa. 

—Ven—  Harlowe  salió  de  la  carretera  principal  y  entró  en  un  sendero, instando a su yegua a subir una colina. 

Freya lo siguió, inclinándose ligeramente hacia adelante en la silla. 

Tess salió de los arbustos junto a ellos, pasó corriendo junto a los caballos, con la lengua colgando de un lado de la boca con alegría de perro. 

El  caballo  de  Freya  dio  un  paso  rápido  hacia  un  lado.  Se  balanceó, agarrando el tirador de la abrazadera en el lado más alejado de su silla, su corazón dio un salto. 

—¿Todo bien? — Preguntó Harlowe, su mirada aguda. 

Ella inhaló y asintió. —Sí — 

Llegaron  a  la  cima  de  la  colina.  Harlowe  detuvo  su  caballo  y  desmontó, atando las riendas por un arbusto ralo. Se acercó al lado de Freya mientras 197 
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ella desenganchaba la parte superior de la pierna del pomo. Ella se deslizó hacia sus brazos, sintiendo su calor contra su pecho, y contuvo el aliento, mirándolo. 

Había  dejado  que  ese  hombre  entrara  en  su  cuerpo  la  noche  anterior.  Lo sintió moverse contra ella, con sus grandes hombros deslizándose bajo sus palmas, sus piernas entre las de ella. 

Todavía le dolía por dentro, entre las piernas. No demasiado. Lo suficiente para recordárselo de vez en cuando. 

Dio  un  paso  atrás  y  ató  su  caballo  también  antes  de  tomar  su  mano  y atraerla para que se diera la vuelta. 

Freya  contuvo  el  aliento.  Allí,  debajo  de  ellos,  el  campo  se  extendía  en verdes colinas. Podía ver campos bordeados por setos y muros, la carretera avanzando y puntos marrones de vacas pastando en un campo. Podía ver un  diminuto  campanario  dibujado  en  la  distancia  y,  más  cerca,  dos hombres  caminando  por  un  sendero  con  largos  rastrillos  sobre  los hombros. 

Ella podía ver el mundo. 

—Se extiende hasta el infinito, ¿no? — dijo ella. 

Sintió que él la miraba. —Quizás. Es Inglaterra, verde y en creciente. Una de mis propiedades ducales está más allá de esa colina—. Señaló un lugar en  algún  lugar  a  su  derecha.  —Todavía  no  he  tenido  la  oportunidad  de visitarlo—. 

Ella lo miró. —¿Tienes muchas fincas y mansiones?— 

—Una  cantidad  ridícula—.  Su  boca  se  torció.  —Cuando  pienso  en  mi padre planeando mi matrimonio con Sophy y lamentando el hecho de que tuvo que pagarlo con unos pocos acres, parece bastante irónico—. 

—Pero él no tenía idea de que heredarías el ducado— señaló. —Dijiste que tu línea estaba bastante alejada de la sucesión—. 

—No, tienes razón— dijo, mirando aún hacia las colinas. 

Ella vaciló, luego preguntó: —¿Cuándo murió tu padre? Me temo que no lo recuerdo—. 

Harlowe  negó  con  la  cabeza.  —No  hay  ninguna  razón  por  la  que  debas hacerlo.  Mi  padre  falleció  hace  cuatro  años.  Mientras  estaba  en  la  India. 

Murió solo; mi madre había sucumbido a la fiebre un año después de que yo saliera  de  Inglaterra.  Nunca  se  volvió  a  casar  y,  por  lo  que  yo  sé,  nunca estuvo cerca de otra dama—. 

—Él debió haberla amado mucho—, dijo Freya suavemente. 
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—No—,  dijo  con  tranquila  determinación.  —No  creo  que mi  padre  haya amado a nadie más que a sí mismo—. 

Ella tragó. —Lo siento mucho, Kester—. 

—Gracias—  Sacudió  levemente  la  cabeza.  —Pero  ya  no  importa.  Ya  no tiene ningún poder sobre mi vida—. 

¿Es así? Freya se preguntó. ¿No era una persona siempre afectada por sus padres,  incluso  si  llevaban  mucho  tiempo  muertos?  Le  parecía  que  la influencia de  los padres, para bien  o para  mal, era  algo permanente.  Algo imposible de escapar. Había sido moldeada por el amor de su madre y su padre y por el severo afecto de la tía Hilda. 

¿No habría sido Harlowe igualmente afectado por la  falta de amor? 

Pero no lo dijo. En cambio, preguntó: —¿Qué pasa con tu madre? ¿Teníais una relación cercana? 

Su  boca  se  curvó.  —Eso  creo.  El  primer  año  que  viví  en  India  me  envió cuatro  cartas.  La  única  carta  que  me  envió  mi  padre  fue  la  que  me informaba de su muerte—. 

Ella se acercó y le tocó la mano. 

Entrelazó sus dedos con los de ella, sus ojos estaban fijos en las colinas de abajo.  —No tuve voz en mi matrimonio. Acepté a Sophy como mi esposa porque  no  tenía  otra  opción.  Tenía  dieciocho  años  y  ningún  poder.  Pero ahora soy hombre y duque. No quiero una chica que me tenga miedo, o una que esté de acuerdo con todo lo que digo y hago—. Se volvió hacia ella y le tomó  la  otra  mano  también.  —Quiero  una  dama  que  sea  mi  compañera. 

Una mujer que conozca su propia mente. Alguien como tú, Freya. Alguien que me brinde consuelo por la noche—. 

Ella le apretó la mano, pero dijo con cautela:  —No sé si soy la mujer que quieres—. 

Inhaló, frunciendo el ceño como si se estuviera preparando para la batalla. 

—¿Por qué? — 

Ella apartó la mirada de sus ojos cerúleos demasiado intensos. —No soy la chica que conocías antes. .— Ella tomó aliento. —Antes de esa noche—. 

Un rastro de impaciencia brilló en su rostro.  —No te conocía de niño, en realidad no. Eras la hermana menor de mi amigo. Un niño que aún no es un hombre no presta atención a las chicas tan jóvenes—. 

—¿Pero  crees  que  me  conoces  ahora?  —  Ella  ladeó  la  cabeza.  —Sólo  me conociste  hace  unos  días.  No  sabes  nada  de  mi  vida  durante  los  últimos quince  años.  Ahora sabes muy poco sobre  mi vida.  Puede que haya cosas que no te gusten de mí—. 
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—¿Cómo qué? — desafió. 

Ella lo miró a los ojos. Era hora de que ella se lo dijera. —¿Sabes quiénes son las Mujeres eruditas?— 




* * * 

 

—¿Mujeres  eruditas?—  Christopher  miró  a  Freya  con  curiosidad.  ¡Qué pregunta  más  extraña!  No  podía  ver  cómo  estaba  relacionaba  con  esa discusión. Pero respetaba a Freya y sus opiniones. Pensó y luego dijo: —Me parece recordar a mi niñera cuando era muy pequeño hablando de brujas y llamándolas Mujeres eruditas—. 

Freya resopló de una manera muy poco femenina.  —Las Mujeres eruditas no son brujas. Solo las personas muy supersticiosas o fanáticas piensan eso. 

Las Mujeres eruditas son una especie de secta que se inició antes que los romanos llegasen a este país. Antes que se escribieran los registros, porque no  teníamos un lenguaje escrito—. 

Él la miró fijamente. —¿Cómo sabes de ellas, entonces? — 

—Porque soy una  Mujer  erudita—  dijo  Freya. Lo dijo como si fuera  algo importante. Portentoso. 

—¿Qué significa eso exactamente?— preguntó lentamente. 

Ella  suspiró,  volviéndose  para  mirar  la  tierra  de  abajo.  —Muchas  cosas. 

Una Mujer erudita promete ayudar a otras Mujeres eruditas y las mujeres en  general.  Ella  aprende  nuestra  historia  y,  si  lo  desea,  puede  aprender otros  asuntos esotéricos  —.  Ella  lo miró.  —Los usos de ciertas hierbas  y cómo  cultivarlas.  Los  secretos  del  parto  y  cómo  funciona  el  cuerpo  de  la mujer.  Contamos  con  una  gran  biblioteca,  libros  escritos  por  nuestras antepasadas con todo el conocimiento e historia de nuestra orden. Una vez, hace  siglos,  había  miles  de  Mujeres  eruditas.  Durante  ese  tiempo,  una Mujer  erudita  podía  vivir su vida  en una  aldea  o pueblo y no hacer nada particularmente  diferente  a  otras  mujeres  además  de  reunirse  con  otras Mujeres eruditas. Pero luego vinieron los cazadores de brujas—. 

—¿Tu  secta  ha  sido  realmente  perseguida  por  ser  brujas?—  Christopher frunció el ceño. No le gustó esto. Las  personas supersticiosas pueden ser muy peligrosas. 

—Sí—,  dijo  con  gravedad.  —Las  Mujeres  eruditas  fueron  cazadas  como brujas a partir del mil cuatrocientos. Miles fueron torturadas y quemadas. 

Nos retiramos a Escocia, pero luego la caza de brujas estalló en Escocia el siglo pasado—. Ella lo miró con ojos ardientes. —Surgió un tipo de cazador 200 
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de brujas peor:  los  Dunkelders.  Son fanáticos e  implacables.  Saben de  las Mujeres eruditas y nos cazan sistemáticamente—. 

La  tomó  de  los  brazos,  acercándola,  porque  lo  que  le  decía  estaba despertando  todos  sus  instintos  protectores.  ¿Por  qué  buscaría  la destrucción? 

—¿Recuerdas que te hablé de mi tía Hilda?— dijo ella suavemente. 

Él asintió, casi deseando no poder escuchar más. 

—Las quemaduras en su cara y el daño a sus pulmones que eventualmente la  mató  fueron  por  un  ataque  de  Dunkelder.  Los  Dunkelders  llegaron cuando ella era una mujer joven y quemaron la cabaña en la que vivían ella y su amiga. La tía Hilda trató de salvar a la otra mujer. No pudo, pero en el proceso le quemaron los pulmones y la cara—. 

—Freya— dijo, manteniendo su voz a pesar del esfuerzo.  —Esa marca de bruja en la casa del pozo, ¿te estaba persiguiendo un Dunkelder?— 

Ella vaciló. —Me advirtieron que había un Dunkelder en la fiesta de la casa, pero  además  de  la  marca  de  la  bruja,  no  he  visto  ni  rastro  de  él—  dijo simplemente,  como  si  fuera  la  cosa  más  normal  del  mundo  que  estuviese siendo  acechada  por  un  fanático  loco  que  quería  quemarla.  —Pero  es importante que mantengas todo esto en secreto—. 

—Por  supuesto  que  lo  mantendré  en  secreto—,  dijo  con  impaciencia.  —

Pero tienes que salir de Lovejoy House. Ven conmigo. Puedo mantenerte a salvo en . . — 

—No— 

La miró a los ojos y vio que su reacción la  decepcionó.  ¿Qué demonios?  

Christopher tomó un respiro hondo. Luego otro, recordándose a sí mismo que a Freya le gustaba tomar decisiones por sí misma. —¿Por qué no? — 

—Porque  tengo  un  puesto  en  las  Mujeres  eruditas—,  dijo  con  total naturalidad. —Soy la  Macha. Eso significa, bueno. .  espiar, supongo, es la explicación  más  fácil.  Recopilo  información  para  las  Mujeres  eruditas. 

Quedamos muy pocas ahora. Nuestras líderes y la mayoría de las Mujeres eruditas  se  han  retirado  a  una  ciudad  en  el  extremo  norte  de  Escocia. 

Entonces,  ya  ves  por  qué  debo  advertirles  de  los  peligros  que  podrían provenir  del  resto  del  mundo.  No  sé  si  lo  sabes,  pero  existe  un  enorme peligro en el Parlamento. Una ley que permite nuevamente la tortura y el juicio de brujas. No puedo dejar que aprueben tal ley—. 

—¿Cómo  vas  a  detenerla?  —  preguntó,  tratando  de  mantener  el  nivel  de voz. ¿Estaba loca, como había pensado al principio? ¿Pensando que podría evitar que se aprobase una  ley parlamentaria? 



201 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—El  hombre  que  lidera  el  impulso  para  aprobar  la  ley  es  Lord  Elliot Randolph, el vecino de los Lovejoys. Ha encarcelado a su esposa. Si puedo liberarla, puedo usar lo que le hizo para evitar que respalde la ley—. 

La miró fijamente, esa mujer feroz, valiente y  loca. —Freya . .— 

Ella arqueó las cejas. —¿Sí?— 

Sacudió la cabeza, aprovechando la objeción más simple. —Pensé que Lady Randolph había muerto el año pasado—. 

—Tenemos información de que todavía está viva—. 

—Incluso si lo está, ¿qué te hace pensar que ha hecho algo tan terrible?— 

preguntó gentilmente.  —Quizás Lady  Randolph se ha vuelto  loca y  la ha confinado por su propio bien—. 

—¿En la  bodega?— preguntó ella bruscamente. 

Hizo una mueca. —Muy bien. Estoy de acuerdo en que lo que dices parece más probable. . — 

—Gracias—respondió ella, su voz goteando sarcasmo. 

Suspiró,  apoyando  su  frente  contra  la  de  ella.  Había  sido  muy  tierna anoche,  pero  este  era  el  otro  lado  de  su  Freya:  una  guerrera  que  iba  a  la batalla sin miedo. —¿Debes ponerte en peligro? ¿Debes hacer esto sola? — 

—Tengo aliados— dijo en voz baja, colocando su mano contra su mejilla. 

—Y en cuanto al peligro, sí, me temo que sí. Esta es mi misión dentro de las Mujeres eruditas —. 

Christopher  pensó  que  podría  odiar  a  las  Mujeres  eruditas.  —Muy  bien. 

Eres  una  Mujer  erudita. No evitarás el peligro,  aunque te lo pida.  Acepto esto sobre ti. A cambio, ¿aceptarás que te quiero como mi esposa? ¿No para aprisionarte,  no  para  reducirte  a  la  mitad,  sino  para  caminar  a  mi  lado? 

¿Para sostenerte y apreciarte? 

Ella lo había rechazado antes, y Christopher no era tan vanidoso como para pensar que ella estaría de acuerdo en casarse con él tan pronto. . aunque le hubiera  hecho  el  amor  mientras  tanto.  No,  esa  batalla  se  libraba  mejor como un juego a largo plazo. 

Ella  sacudió  su  cabeza.  —También  está  el  asunto  de  mi  familia.  No  solo Ran,  sino  también  Lachlan,  Caitriona  y  Elspeth.  Incluso  si  pudiera reconciliarme  con  nuestro  pasado,  no  tengo  ninguna  esperanza  de  que ellos. . — 

—No  tenemos  que  lidiar  con  eso  ahora—  interrumpió.  —El  pasado,  tu familia, Ran y todo lo demás son cosas en las que pensar más adelante. En este  momento,  todo  lo  que  necesito  saber  es  esto:  ¿Estás  dispuesta  a intentarlo?— 
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Ella lo estaba mirando con una expresión sospechosa ahora y él esperó, un poco divertido a pesar de la información alarmante que le había dado. 

A pesar del espectro de su pasado. 

Luego asintió bruscamente, extrañamente orgullosa.  —Te lo he advertido, Kester. Si descubres al final de esto que no soy la mujer que pensabas que era, si te sientes decepcionado.. — 

La besó, deteniendo  las  advertencias. Era  cálida en sus brazos, sus  labios estaban  calientes  mientras  se  movían  debajo  de  su  boca.  Todavía  estaba protestando incluso cuando le devolvía el beso. 

 Esa  mujer.  Esta  mujer  irritante  y  discutidora.  La  deseaba,  eso  ya  lo  sabía, pero cuando le mordió el labio inferior con suavidad se dio cuenta de algo que no había previsto. Podría necesitarla. En cuerpo. En mente. En espíritu. 

Levantó la cabeza, mirando sus ojos aturdidos despejados. 

Esperando que él no estuviera tan desconcertado. 

Querer era una cosa. 

 Necesitar era otra muy distinta. 

Se volvió y tiró de ella hacia su caballo. —Regresemos, vayamos de regreso. 

Pronto será hora de vestirse para la cena —. 

Llamó  a  Tess,  que  estaba  acurrucada  en  una  bola  debajo  de  un  árbol.  Se puso de pie, se estiró y luego se sacudió antes de trotar hacia ellos. 

Christopher podía sentir la mirada de Freya sobre él mientras ahuecaba sus manos para ayudarla. 

Ella le puso la mano en el hombro y la bota en las palmas de él, tan confiada como  un  bebé  y,  a  pesar  de  su  recién  descubierta  preocupación  por  su papel de Mujer erudita, sintió un golpe de orgullo. 

La ganaría y luego la mantendría a salvo para siempre. 

Porque ella sería suya. 

Descendieron la colina, con Christopher a la cabeza, hasta que volvieron a la carretera rural. Allí se apartó para que Freya pudiera ponerse a la altura. 

Se volvió hacia ella para preguntar. . 

Un conejo salió de su escondite debajo de un seto, corriendo directamente frente a la montura de Freya. 

El caballo se echó a correr. 
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* * * 

Freya  recordaba  tener  ocho  años  y  escuchar  afuera  de  una  habitación mientras su madre y un grupo de mujeres discutían en voz baja la muerte de un vecino. 

El vecino había sido arrastrado hasta la muerte por su caballo. 

El  caballo  se  mecía  y  se  sacudía  debajo  de  ella,  y  ella  se  aferraba desesperadamente. 

Si se caía, podría morir de inmediato. 

O su traje de montar podría engancharse en el estribo y ella también podría ser arrastrada hasta la muerte. 

El caballo se desvió y ella arrojó desesperadamente su peso contra el lado opuesto de la silla para no resbalar. No pudo detenerlo. Él estaba fuera de control. 

Iba a morir si no podía pensar en una forma de salvarse. 

Su corazón estaba golpeando su caja torácica, su respiración se atascó en su garganta, y vio una curva en el camino más adelante. 

Tiró con todas sus fuerzas de las riendas, ignorando lo que el bocado debía estar haciendo en la boca del caballo. Necesitaba detener al caballo antes de la curva. 

Y si no podía, tendría que saltar. 

Era  mejor tener algo de control sobre su caída que ser arrojada del caballo. 

—¡Salta a mi caballo!— 

Miró a su izquierda y vio a Harlowe cabalgando a su lado, su rostro estaba sombrío y decidido. 

La miró a los ojos y le gritó: —Te atraparé—. 

 Imposible. Caería entre los caballos y sería pisoteada. Negó con la cabeza con fiereza. —La única manera es saltar de la silla al suelo—. 

 —Freya. Maldita sea,  confía en mí—. 

Volvió a mirar a un lado. 

Harlowe  estaba  inclinado  sobre  el  cuello  de  su  caballo,  con  expresión sombría. —¡Patea tu bota desde el estribo! — 

—¡Me caeré! — gritó ella. 

—No—  Giró  la  cabeza  y  por  un  segundo  en  esa  terrible  carrera  hacia  la muerte  ella  vio  su  rostro  rígido,  sus  ojos  decididos  mirándola.  —Te atraparé.  Créeme.— 
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Ella pateó su pie libre. 

El caballo se tambaleó, alejándose del caballo negro de Harlowe. 

Ella saltó… 

 Y él la atrapó. 

Un  brazo  se  envolvió  con  fuerza  alrededor  de  su  cintura.  Su  cuerpo colgando al costado de su caballo. 

El caballo se desvió. 

Ella jadeó, tratando de respirar. 

No podía abrazarla así. Era un peso muerto y su otra mano estaba ocupada controlando al caballo. 

Él gruñó y con un brazo la levantó corporalmente sobre la silla frente a él. 

Ella se  aferró  a  él,  agarrando sus  antebrazos con terror, consciente de no estorbar las riendas. 

Redujo  la  velocidad  del  caballo  al  trote,  apretando  los  muslos  debajo  de ella. 

Chocó contra el pecho de Harlowe durante unos segundos antes de que el caballo, afortunadamente, comenzara a caminar. Vio a Tess trotando junto a ellos, a una distancia prudente entre ella y el caballo. 

El  brazo  de  Harlowe  todavía  estaba  alrededor  de  su  cintura,  eran  una banda de hierro, haciendo que sus tirantes se clavaran en su carne. 

Pero manteniéndola a salvo. 

Muy segura. 

Cerró los ojos e inspiró para calmarse. 

—¿Estás bien?— preguntó, su voz estaba ronca. 

—Sí— Ella asintió. —Sí, gracias — 

Él se rió sin aliento. —Por nada. ¿Realmente ibas a saltar al suelo?— 

Ella se giró un poco para ver su rostro.  Su expresión era extraña, como si hubiera  realizado  alguna  hazaña  inesperada.  —Sí.  ¿Qué  habrías  hecho  si hubieras estado en un caballo asustado?— 

—Me sostendría con mis rodillas hasta que pudiera controlarlo—. 

Ella  arqueó una ceja.  —¿Y  si tuviera  ambas  rodillas  a un lado del caballo porque estaba montando a un lado y por lo tanto estaba a punto de caer? — 

Él la miró con el ceño fruncido mientras respondía. —Saltaría—. 

—Seguro — 
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—Me inclino ante tu mayor lógica—, arrastró las palabras por encima de ella. —Ven aquí— La empujó y la colocó con mayor seguridad ante él.  —

¿Puedes poner tu pierna sobre el caballo? — 

—Tendría  que  levantarme  las  faldas—,  dijo  prácticamente.  Sus  faldas estaban amontonadas debajo de ella. —No sé si seguiría siendo decente— 

—A  la  mierda—  murmuró,  sorprendiéndola  bastante.  —No  quiero  que vuelvas a caer—. 

Ella tampoco prefería caer, y al considerarlo decidió que la conveniencia era la mejor parte de la modestia. 

Con  un poco de torpe contoneo,  liberó su pierna  izquierda  y  la pasó por encima de la cruz del caballo. 

Harlowe la apretó contra su pecho y giró la cabeza del caballo en dirección a Lovejoy House. 

Freya todavía estaba recuperando el aliento. Ella se estremeció. 

—¿Estás  bien?—  preguntó  por  encima  de  ella,  su  voz  era  profunda  y tranquila. —¿No estás herida?— 

—Estoy  perfectamente  bien—,  respondió  ella,  tratando  de  estabilizar  su voz. 

—Humm.—  Sintió  el  roce  de  sus  labios  en  su  oído.  —Me  sentiré  mejor cuando estemos de vuelta en Lovejoy House—. 

—Sí— 

Veinte minutos después entraron en el patio del establo. 

Un mozo salió corriendo para coger las riendas del caballo.  —¡Su Gracia! 

Estoy tan contento de verle. El caballo bayo regresó trotando con espuma en la cruz. Estábamos a punto de enviar un grupo de búsqueda —. 

Harlowe asintió. —Gracias, pero estamos ilesos—. 

—¡Por la gracia de Dios!— exclamó el hombre. 

Harlowe desmontó. Se volvió y levantó los brazos hacia Freya. 

Se las arregló para mover la pierna hacia atrás sobre el cuello del caballo y luego se deslizó en sus brazos. 

La atrajo hacia sí. —Ven— 

Mientras  la  conducía  a  la  casa,  con  Tess  trotando  detrás,  Freya  no  pudo evitar pensar en lo segura que se había sentido en los brazos de Harlowe. 

Nunca antes había tenido ese sentimiento con otra persona: la sensación de que él la sostendría a cualquier costo. 
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Ese sentimiento de seguridad, de   cuidado, era seductor. Quizás demasiado seductor. Ella era vulnerable a eso: la atención de otra persona. La   atención de Harlowe. 

Debía estar segura de que cualquier decisión que tomara, debía hacerlo con la cabeza clara, sin prejuicios de sus propias debilidades. 
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 Capítulo Quince 

 Ash no se movió, pero Rowan sintió que sus dedos se apretaban en su brazo como si estuvieran advirtiendo. 

 El Rey Hada sonrió, y su boca estaba l ena de dientes afilados. —Muy bien. Puedes l evar a la dulce Marigold de vuelta al reino mortal si puedes decir quién de mi corte es el a. Si no puedes, ambas os quedareis conmigo para siempre. —¿Estás de acuerdo?— 

 —Sí— 

 Rowan se volvió hacia los cortesanos. . y vio que cada uno se parecía a Marigold. . 

 —Del "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Tina 



A última hora de la noche Christopher se quedó junto a su ventana en pantalones, camisa y baniano mientras Gardiner se movía, enderezando las cosas. 

—¿Eso es todo, Su Excelencia? — Gardiner murmuró. 

Christopher se alejó de la ventana y asintió. —Ve a tu propia habitación, Gardiner. Ya es tarde— 

—Sí, Su Excelencia— Su valet se inclinó y cerró la puerta detrás de él. 

Christopher sopló las velas de la habitación. Se fue a la ventana oscura y esperó, mirando hacia fuera por la noche. 

Nada se movió. 

Por fin el reloj de porcelana en la chimenea sonó la media hora después de la medianoche. 

Christopher se volvió y miró a Tess, acostado junto al fuego. 

—Quédate—. Ella golpeó su cola una vez contra el azulejo de mármol, pero no se molestó en levantar la cabeza. 

Caminó hacia la puerta y escuchó antes de salir en silencio. 

Los pasillos estaban vacíos. 

Después de su peligroso viaje, Freya había pasado el resto del día con las damas de la fiesta. La había visto sólo en la cena, y luego, por supuesto, ella se sentó en el otro extremo de la mesa. 

Con  el  conocimiento  de  que  algún  loco  fanático  podría  estar persiguiéndola, Christopher no iba a dejar su seguridad al azar. La propia Freya sin duda negaría que necesitara protección de él, y tal vez no estaba 208 
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equivocada.  Ciertamente  había  estado  planeando  salvarse  de  un  caballo desbocado esa tarde antes que confiar en él. 

Pero incluso si fuera una guerrera capaz, él seguiría acudiendo a ella. La necesidad de protegerla era una fuerza primitiva dentro de él. 

Dobló por un  pequeño pasaje, menos iluminado que en  el que estaban sus habitaciones, y llamó suavemente a la última puerta. 

Freya se asomó a través de la grieta en la puerta y luego la abrió de par en par, dejándolo entrar. 

Llevaba sólo su camisola. 

Su promesa a sí mismo de protegerla sin tocarla huyó. 

Sus  pechos  estaban  sueltos,  redondos  y  llenos,  la  hendidura  de  su cintura era una curva para incitar a un hombre a la violencia. 

Para arruinar. 

La miró fijamente, su razonamiento superior había concedido el dominio de su cerebro a su pene. Quería tocar. Sostener. 

Devorar. 

Era una diosa. 

Ella se quedó quieta, mirándolo, con los ojos misteriosos y sabios. 

—Quítate eso—, dijo con brusquedad. 

Se  agachó  y  levantó  la  falda,  rosando  las  pantorrillas  bien  formadas, rodillas  con  hoyuelos,  muslos  suaves.  Su  arbusto  era  gloriosamente  rojo anaranjado,  los  rizos  que  ocultan  la  hendidura  debajo.  Su  vientre  era  de color  blanco  cremoso,  la  hendidura  de  su  ombligo  una  de  las  cosas  más eróticas que había visto. 

Sintió que el sudor le corría por la frente. 

La camisola se levantó más arriba, revelando hermosos senos redondos con los pezones de un rosa pálido. 

Se quitó la camisola y la tiró a un lado. 

Freya se puso delante de él con orgullo, como un desnudo Rembrandt que  cobraba  vida.  Rosa,  blanco,  rojo  y  naranja.  Y  su  pelo  en  llamas  cayó sobre sus hombros, salvaje, rizado y libre. 

Como  ella. 

Como Freya. 

Caminó hacia ella y la atrajo a sus brazos, pasando sus manos a través de su piel sedosa antes de inclinarse para poner su boca contra la suya. 
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Ella  suspiró  cuando  se  acercó  a  él  y  sus  dulces  pechos  se  aplastaron contra su pecho.  Sus  labios se  separaron  para  él y él  lamió su boca hasta que ella chupó su lengua. 

Su polla golpeaba como latidos contra las caídas de sus pantalones, cada pulso se acumulaba sobre el anterior hasta que todo su ser latió por ella. 

Cuerpo, alma y polla. 

Christopher la levantó y con dos pasos la tuvo en la cama. Dio un paso atrás y se desnudó rápida y eficientemente. Cuando por fin estuvo desnudo, miró hacia arriba y vio que ella lo miraba. 

Se quedó quieto, dejando que su mirada la  llenara, sintiendo la  lujuria creciendo en él mientras se controlaba. 

Rompió el hechizo extendiendo su mano. 




* * * 

 

Había algo liberador en mostrarse a un hombre. 

En desnudarse ante Harlowe. 

Freya  lo  observó  mientras  caminaba  hacia  la  cama,  su  pesada  polla  se balanceaba mientras se movía. Estaba hinchada y erecta, casi amenazador. 

Pero ella no estaba asustada. 

Al  contrario.  Sus  muslos  estaban  resbaladizos  con  su  líquido  y  sus pezones ansiaban ser tocados. 

Se  arrastró  sobre  ella,  los  músculos  de  sus  hombros  amontonados,  su mirada intensa, y se inclinó para tomar un pezón en su boca. 

Ella se arqueó, sorprendida por la acción repentina, sorprendida por el tirón de sus labios. 

Sorprendida por la lujuria que la superó. 

Ella  se  acercó,  tratando  de  tirar  de  él  sobre  de  ella,  pero  él  estaba preparado y no se movió. 

Soltó su pezón y lo lamió, luego se apartó y sopló. 

Ella gimió, el sonido se escuchó fuerte en la habitación. No podía creer que  estuviera  gimiendo  y  jadeando,  simplemente  porque  él  había  tocado una parte muy pequeña de su cuerpo. 

—Soñé con esto—, dijo, con la voz baja. 
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Ella  lo  miró  fijamente,  sintiéndose  paralizada  por  su  mirada  de  deseo. 

Apenas se había desnudado la noche anterior. No había visto sus pechos. 

Su boca se contrajo. —Tus pechos, tus exuberantes y hermosos pechos. 

Los escondes todo el tiempo detrás de esos malditos fichus; No se te ve ni un centímetro de piel por debajo del cuello. Ese fichu3 me deja imaginar— 

Pasó un dedo por debajo de su pecho, delicado, excitante. Su pezón llegó a un punto y él pasó el dedo por el centro, sin tocarlo del todo. 

—Pensé  en  la  piel  blanca—,  dijo,  mirando  ese  pezón.  —Pensé  en  la carne  suave.  Pensé  en  cómo  se  sentirían  tus  pechos  en  mis  manos—.  Su mirada se encontró con la suya y ella inhaló ante la intensidad de sus ojos azul cielo. 

—Pero no tenía suficiente imaginación. Ven aquí— 

Se  dio  la  vuelta,  tirando  de  ella  hacia  arriba  a  su  regazo  mientras  se sentaba contra el cabecero tallado de  la cama.  Ella yacía  sobre  él, con  las piernas a un lado y la cabeza en su hombro mientras él la acunaba. 

De  repente  se  sintió  cohibida.  Ella  pensó  que  él  le  haría  el  amor  de inmediato. 



—Déjame que te descubra— murmuró, y ella pudo sentir que se tensaba de  deseo.  Cogió  sus  pechos  con  las  manos  e  inclinó  la  cabeza,  lamiendo, chupando y deleitándose con sus pezones. Tiró primero de uno, luego del otro  con  los  labios,  y  luego  se  metió  uno  en  la  boca,  succionando  con fuerza. Sus piernas se movían inquietas, como si algo extraño se apoderara de  su  cuerpo.  Podía  sentir  su  pene,  caliente  como  una  marca  contra  su trasero,  y  lo  deseaba  ahora.  Ella  estaba   lista.   Ella  no  entendía  por  qué  se retrasaba. 

¿Estaba  tratando  de torturarla? 



La  instó  a  mirarlo  de  frente,  haciéndola  sentarse  a  horcajadas  sobre  su regazo, y luego fue mucho mejor. Su polla se levantó contra su estómago y ella se extendió, su trasero, sobre él y se frotó contra él. Ese pequeño brote, que en la parte superior de su sexo, estaba hinchado y dolorido, y ella buscó alivio de él, pero sus movimientos sólo hicieron que le doliera más. 

Y mientras ella se movía sobre él, él tiró de sus pezones, ambos al mismo tiempo,  pellizcando  y  apretando  con  los  dedos.  Enviando  un  pulso  de necesidad a su centro. 



3 Un fichu es un pañuelo grande y cuadrado que usan las mujeres para rellenar el escote bajo de un corpiño. 
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Oh. 

Se puso de  rodillas.  Colocó  sus manos contra su pecho y se frotó más fuerte. 

Su pene se deslizó hacia un lado y ella gimió ante la pérdida. 

—Aquí, cariño—, dijo, con la voz áspera. —Solo. .— 

Sintió  su  mano  entre  sus  piernas,  el  dorso  de  sus  dedos  rozando  sus húmedos pliegues, y luego algo más grueso. 

Había colocado la cabeza de su polla en su entrada. 

Él la miró a los ojos. —Empújate sobre mí—. 

Ella  asintió  con  la  cabeza  porque  las  palabras  se  le  escapaban.  Si  no saciaba esta sed pronto, podría volverse loca. 

Ladeó las caderas, sintiendo que la cabeza ancha la invadía. 

¡Oh que hermoso! 

Su  cabeza  cayó  hacia  atrás  mientras  se  levantaba  un  poco,  no demasiado,  no  quería  perderlo  y  luego  se  atornillaba  en  su  polla  una  vez más. Forzando el largo, el ancho, el  calor de él dentro de ella. 

Rascándose la picazón. 

Sus dedos se habían vuelto laxos, ya que  de repente estaba sentada, y ella lo miró con un gemido. —Por favor.  Por favor,   tócame.— 

Sus fosas nasales se ensancharon.  —¿Cómo, así?—  Su voz era áspera y muy tierna mientras pellizcaba los pezones, con fuerza .  

Ella se arqueó ante el placer mezclado con el dolor. — Otra vez. — 

Él sonrió peligrosamente y apretó sus pezones. 

Ella se inclinó hacia delante con un gemido. 

—Silencio— gruñó. 

Él  agarró  la  parte  de  atrás  de  su  cabeza,  haciendo  que  su  boca  bajara hacia la suya incluso mientras se metía en ella. 

Ella  gimió,  el  sonido  fue  amortiguado  por  su  lengua  metiéndose  en  su boca. Ella estaba arriba, pero él era el que chocaba contra ella. 

Una vez. 

Y otra vez. 

Ella se sacudió encima de él, sintiendo que el placer se extendía como una  piscina  de  calor  a  través  de  su  pelvis.  Agarró  su  trasero  con  ambas manos, sosteniéndola firmemente hacia abajo mientras  se enterraba en ella. 
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Un grito se construyó en su garganta, indefenso y agonizante cuando las primeras olas la golpearon. 

Él apartó la boca de la de ella y le metió el pulgar entre los labios. 

—Muerde si tienes que hacerlo— 

Y lo hizo, saboreando sal y hombre, estremeciéndose encima de su polla mientras él la golpeaba con su placer. 



Podía sentir su mirada en su rostro, observando cómo se revelaba, capa por capa, hasta que vio su centro íntimo y vulnerable. 

Se habría escondido si hubiera sido capaz. 

No pudo. 



Él  se  quedó  quieto  de  repente  y  ella  abrió  los  ojos  para  ver  su  propia vulnerabilidad. 

Sus  ojos  estaban  estrechos,  sus  labios  se  separaron,  y  parecía  como  si estuviera muriendo por ella. 

Ella se arqueó debajo de él, recibiendo el derrame caliente de su semen. 




* * * 

 

Christopher se despertó temprano a la mañana siguiente. La habitación estaba iluminada sólo por los restos del fuego, pero supo de inmediato que no estaba solo. 

Freya  respiraba  suavemente  a  su  lado,  con  el  brazo  arrojado  sobre  su pecho como si quisiera reclamarlo mientras dormía. 

Lástima que no se sintiera tan posesiva mientras estaba despierta. 

Ella yacía de costado, con los pechos regordetes apretados, creando un valle intrigante, y asomando por ese valle estaba el anillo de Ran, colgado de  una  fina  cadena  de  plata.  Lo  miró,  este  símbolo  de  todo  lo  que  había hecho mal en su juventud. 

Todo lo que había perdido: honor, Inglaterra y familia. 

Tenía  a  Inglaterra  de  vuelta.  Su  honor  no  era  algo  que  él  pensara  que recuperaría por completo. ¿Y la familia? 

¿Podría encontrar familia otra vez? 
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Miró la cara dormida de Freya y deseó poder abrirse el pecho y revelar su corazón, porque no tenía las palabras para decirle lo que ella significaba para él. 

Suspiró y tocó la cadena de plata, dejándola correr entre sus dedos para agarrar el anillo. La silueta de merlín era enigmática. Extraño. Había usado este  anillo  durante  quince  años,  pero  no  estaba  seguro  de  haberlo examinado de verdad. 

Había sido un recordatorio de su mayor vergüenza. 

Ahora  vio  que  la  piedra  negra,  usada  y  abrasada  durante  siglos,  no reflejaba  luz,  haciendo  que  fuera  casi  imposible  leer  el  lema  debajo.  Sin embargo, ya sabía lo que decía.  Parvus   sed  ferox: —Pequeño pero feroz.— 

Dejó caer el anillo y ella se movió, con el rostro arrugado. 

—Buenos días— dijo. 

Ella parpadeó, pareciendo una niña. Una niña confusa. 

Él sonrió. 

Se recuperó rápidamente, por supuesto, su expresión se despejó con una velocidad  casi  aterradora.  Era  muy  parecida  al  símbolo  de  su  familia: rápida, mortal, siempre alerta. 

Pequeño pero feroz. 

—Todavía estás aquí—, dijo con frialdad. 

Arqueó una ceja. —Sí, cariño, pero nunca temas. Me iré antes de que los sirvientes comiencen sus rondas.— 


Una línea apareció entre sus cejas. Tal vez debería sentir lástima por ella 

—acababa  de  despertar,  no  importaba  cuán  alerta  pareciese—  y compadecerse  de  ella.  Retirarse  mientras  era  suave  y  vulnerable.  Pero  en general pensó que aprovecharse de cualquier debilidad era una buena idea cuando se trataba de Freya. 

Tenía muy pocas. 

Le pasó dedo por la mejilla, maravillado por la suavidad de su piel, pero ella se retiró. 

Su  mano  cayó  a  la  cama.  —Llevas  una  armadura  todo  el  tiempo,  ¿lo sabías?— 

Ella le dio una mirada extraña, casi vulnerable, y luego su expresión se alisó de nuevo. —No sé lo que quieres decir.— 

—¿No?  —  Se sentó, apoyó los brazos en  las rodillas, y no se perdió de que ella apartara el rostro de su desnudez. —A veces siento que peleo una batalla por tu respeto, una batalla que estoy perdiendo. — 
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—Tal vez así sea —dijo en voz baja. 

Sintió que se  le cerraba un  lugar en el pecho y,  a pesar del dolor,  dijo muy, muy suavemente —Quizás lo estoy haciendo—. 

Ella  negó  con  la  cabeza,  mirando  hacia  otro  lado.  —¿Qué  quieres  que haga? No puedo cambiarme a mí mismo — Ella lo miró. —No te cambiarías por mí. — 

Inhaló. —¿Cómo lo sabes? — 

Ella simplemente lo miró fijamente. Suspiró y se levantó de la cama. 

—No me has preguntado. Quizás no tengas ganas de hacerlo— 

Él  recogió  sus  pantalones  cortos  del  suelo  y  se  los  puso  mientras escuchaba su silencio. 

Finalmente  la  miró.  Se  sentó  en  la  cama,  con  los  brazos  cruzados defensivamente sobre sus pechos, con el ceño fruncido un poco rebelde. No quería dejarla en una nota tan amarga. Debería besarla, decirle lo hermosa que era, y salir por la puerta antes de que pudieran discutir. 

Pero  eso  no  lo  acercaría  más  a  ella.  —Freya.  ¿Alguna  vez  has  amado? 

¿Alguna vez has tenido un amante?— 

Ella lo miró por el rabillo del ojo. —Sólo tú. Lo sabes.— 

—No— Se puso la camisa. —¿Por qué debería saber eso? — 

—Pensé  que  los  caballeros  podían  darse  cuenta.—  Un  rubor  rosa  se estaba elevando en sus mejillas. 

Su pequeño esmerejón feroz estaba avergonzado. 

Casi se sube a la cama. 

En vez de eso, dijo: —No. Podría decir que tal vez no tenías experiencia, pero no que eras virgen. Y aquí hay un pedazo de información sobre mí, que te diré sin que preguntes. Nunca he tenido una amante antes de ti—. 

Ella frunció el ceño. —Pero. .— 

Le extendió una mano para evitarla. —Una compañera de cama, sí. Una o dos. Pero no era un  amante.  Creo que hay una diferencia, ¿no?— 

Ella lo miró en silencio. 

Cerró la puerta muy suavemente cuando se fue. 
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 Capítulo Dieciséis 

 Ash se inclinó y susurró al oído de Rowan: "Mantén tu amor por Marigold en tus manos y la encontrarás". Rowan frunció el ceño. Pero no amaba a Marigold. Ni siquiera le gustaba.  Rowan se puso de pie y caminó lentamente alrededor del círculo de chicas idénticas, mirando a cada cara, tratando de recordar todos los años que había pasado con Marigold a su lado. Todas las chicas parecían iguales, y Rowan temía que pasara toda la eternidad en las Tierras Grises. . 

 -Del "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Tina 



Más tarde esa mañana Messalina se recostaba en un banco en el jardín, con  un  brazo  sobre  sus ojos, tratando desesperadamente de pensar cómo podrían  salvar  a  Eleanor.  Los  caballeros  de  la  fiesta  de  la  casa  se  habían marchado  a  cazar  urogallos,  faisanes  o  posiblemente  pavos  reales.  Las mujeres restantes estaban en su mayoría en el frente de la casa, jugando una especie de juego de césped, pero Messalina estaba demasiado preocupada por Eleanor como para diversiones frívolas. 

—¿Y si?—, dijo Lucretia con voz bastante gruesa a su lado, 

—¿incendiamos la casa? — 

Messalina  levantó  el  brazo  lo  suficiente  para  mirar  debajo  de  él  a  su hermana.  Lucretia  había  encontrado  de  alguna  manera  media  docena  de tartaletas de cuajada de limón y las estaba devorando con la codicia de un niño de tres años. —¿Cómo ayudaría asarla viva a Eleanor?— 

Lucretia  se  encogió  de  hombros.  —Estaba  pensando  que  podríamos entrar en la casa mientras todos los demás salían corriendo. — 

—En ese momento  nos  asaríamos con Eleanor.— 

La suave frente de Lucretia se arrugó. —¿Crees eso?— 

—Sí—  dijo  Messalina  con  más  fuerza  de  la  que  era  absolutamente necesaria, pero estaba bastante al borde de su paciencia.  —Ella está en el sótano.  Todos  estaríamos  atrapados—.  Frunció  el  ceño  severamente  a  su hermana.  —Y  ya  que  estamos  en  el  tema,  ¿cuándo  te  volviste  tan despiadada? — 

Lucrecia  lamió  la  cuajada  de  limón  de  una  tarta  y  sonrió  como  un demonio. —Soy una Greycourt, ¿recuerdas? — 

—Buen Punto— Messalina dejó que su brazo cayera sobre sus ojos. —

Creo  que  primero  tenemos  que  alejar  a  Lord  Randolph.  Los  sirvientes siempre se dejan influir más fácilmente sin un amo cerca.— 
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—Maquiavélica—, murmuró Lucrecia con aprobación. 

—Yo también soy una Greycourt.—   

—Sí que lo eres —dijo su hermana, y luego suspiró con entusiasmo. 

—Me he comido la última tarta— 

—No entiendo por qué no tienes la forma de un globo— 

—Debería  estarlo,  ¿no?  —  Lucrecia  sonaba  demasiado  complacida consigo misma. —Pero ahora tengo sed. Creo que voy a entrar y encontrar un poco de té. — 

—Mmm. .—  Messalina  no  se  molestó  en  mirar  hacia  arriba. 

Simplemente se recostó y escuchó los pasos en retirada de su hermana. 

Necesitaban sacar  a  Eleanor de ese miserable sótano tan pronto como fuera humanamente posible. Dios sabía en qué estado debía estar después de un año encerrada. Lord Randolph era realmente el diablo. 

Messalina  saltó  desde  el  banquillo.  Necesitaba  consultar  con  Freya, seguramente tenía más experiencia en liberar  a mujeres  encarceladas que Messalina. 

Tomó  uno  de  los  senderos  a  lo  largo  del  borde  exterior  del  jardín, admirando las rosas en plena floración a su paso. 

Dio la vuelta a la esquina y se detuvo. Por delante, al lado del camino, había un  banco, y en  el banco estaba  sentado un hombre. Estaba vestido pulcramente de negro. Tenía los ojos negros soñolientos por encima de los pómulos afilados, y a pesar de una delgada cicatriz blanca debajo de su ojo izquierdo habría sido guapo si no hubiera sido por sus cejas. Llegaron a un punto  agudo  por  encima  de  sus  ojos,  haciéndole  ver  decididamente satánico. 

—¿Qué  estás  haciendo  aquí,  señor  Hawthorne?—  Messalina  preguntó bruscamente. 

Se levantó con gracia, su boca llena y malvada curvada en cada esquina. 

Como si se estuviera riendo de ella. 

Aun así, la voz de Gedeón Hawthorne era grave cuando respondió: 

—¿Por qué no debería estar aquí, señorita Greycourt?— 

Su  acento  era  perfecto,  como  si  hubiera  sido  criado  en  riqueza  y privilegios, aunque ella sospechaba que no lo había hecho. 

—Me estás espiando. — Luchó para mantener el miedo de su voz. 

—Tal vez. — 
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—Puedes decirle a mi tío que me molesta esta vigilancia constante por parte de su criatura— escupió. 

Su rostro se quedó en blanco durante una fracción de segundo antes de reanudar  su  expresión  previamente  tranquila.  Inclinó  la  cabeza  hacia  un lado, pareciéndose a una torre curiosa. —Sólo desea mantenerte a salvo. — 

—Ambos sabemos que es una mentira—, dijo con fuerza. —Mi tío no se preocupa por nadie más que por sí mismo.  Vete. — 

Messalina no esperó su réplica. Se volvió y caminó rápidamente hacia la casa. Podía sentir su corazón latiendo, demasiado rápido, demasiado ligero, y no podía recuperar el aliento. 

El maldito Gideon Hawthorne y su tío. 

Camino hacia la terraza, y fue una batalla no volverse. 

Para  ver  si  estaba  detrás  de  ella  como  un  horrible  monstruo  de  la infancia. 

Abrió  la  puerta  de  la  casa  y  entró,  cerrándola  con  firmeza.  Luego  se hundió en una silla, con la cabeza en la mano. 

¿Las había seguido hasta aquí?  ¿Por qué?  

—Messalina?— 

Se enderezo bruscamente. 

Freya se puso delante de ella, mirándola preocupada. 

Messalina se despejó la garganta. —¿Sí? — 

Freya la miró atentamente. —¿Estás bien? — 

—Sí, por supuesto. — Messalina se levantó y afanosamente se alisó las faldas.  —De hecho, me alegro de verte. Quería hablarte sobre  Eleanor.  — 

Sus ojos se ensancharon. —Pero, ¿no se supone que estás jugando juegos en el césped? — 

Freya sonrió. —Lady Holland me envió por su chal.— 

—Entonces te acompañaré arriba— decidió Messalina. 

Se volvieron hacia las escaleras. 

—¿Dónde está Lucretia?— preguntó Freya. 

—Probablemente  haya  vuelto  a  la  cama  —respondió  Messalina.  —Mi hermana es la cosa más perezosa que jamás hayas visto. — 

Los  labios  de  Freya  se  estremecieron  de  esa  manera  que  había  tenido desde que tenían once años. —¿Incluso más perezosa que Quintus?— 
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Messalina resopló de una manera bastante desafortunada. —¿Recuerdas cuando nos colamos en su habitación y le hicimos cosquillas en la nariz con una pluma?— Se habían aburrido mucho ese verano, y Quintus con su rabia alta siempre había sido demasiado tentador. 

Freya sonrió. —Recuerdo que saltó rugiendo y nos persiguió por toda la casa. Nunca tuve tanto miedo— 

—¡Estuviste riendo todo el tiempo!— 

—Lo hice. — Freya miró hacia abajo, su sonrisa se desvaneció mientras subían las escaleras. —¿Cómo está él? ¿Quintus?— 

—Está bien.  —  Miró  a  Freya y  luego se fue.  Quintus había pasado un año  en  arrebatos  de  ira  casi  homicida  después  de  la  muerte  de  Aurelia  y luego se volvió muy tranquilo. Verdaderamente ella no tenía idea de cómo estaba,  ya  no  podía  decirlo.  Dijo  torpemente  —Fue  difícil  para  él,  para todos nosotros, cuando Aurelia murió—. 

—Lo  siento—  dijo  Freya,  tomando  su  brazo  y  golpeando  su  hombro amigablemente. —Debió haber sido horrible.— 

Messalina sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. —Gracias. — 

Freya  asintió.  Se  volvió  hacia  las  escaleras  restantes.  —He  estado pensando. — 

Messalina se secó los ojos con un pañuelo. —¿Sí? — 

—¿Crees que Jane podría invitar a Lord Randolph a cenar mañana por la noche? — Freya preguntó lentamente. 

—Hasta donde yo sé están en términos amistosos—, respondió Messalina, repentinamente alerta. 

—Bien—  Freya dijo sombríamente—  Entonces te propongo  rescatar  a Eleanor mañana por la noche. — 




* * * 

 

Freya se dirigió a la sala de estar antes de cenar esa noche. La idea de volver a ver a  Harlowe después de que los caballeros habían estado fuera todo el día hizo que algo chispeara en su pecho. Ella lo había  echado de menos.    

Se  atrapó  en  el  pensamiento.  ¿Cuándo  había  empezado  a  notar  las ausencias de Harlowe? 
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Más, ¿cuándo había comenzado a  confiar en su presencia para levantar su estado de ánimo? Seguramente esto no era bueno ni saludable, ¿este tipo de alegría febril? No podía tomar una decisión clara sobre el matrimonio con Harlowe con esta cálida sensación zumbando por sus venas. 

Era casi como si hubiera bebido demasiado brandy, y ella sin  duda  no tomaría una decisión importante si hubiera hecho  eso.  

Y entonces se dio cuenta de que había empezado a pensar seriamente en el matrimonio con Harlowe.  A pesar del miedo a perderse a sí misma y a su autonomía. 

A pesar de su familia y las Mujeres eruditas. 

Tal vez estaba ebria de lujuria. 

Para  cuando  Freya  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  sala  de  estar,  estaba bastante enojada consigo misma. 

Escaneó la habitación y se sentó junto a Lady Holland. —Milady— 

—Ahí  está,  señorita  Stewart—,  dijo  su  empleadora  con  bastante  aire ausente. 

Freya siguió la mirada de Lady Holland a Arabella, sentada junto a Lord Rookewoode, con sus cabezas juntas. Arabella se reía mientras el conde la miraba a través de sus pestañas, la diversión era evidente en su rostro. 

Sus cejas se levantaron. —Eso parece estar yendo bien. — 

—Hm—, Lady Holland tarareó sin compromiso. 

Freya le lanzó un vistazo rápido a ella. —¿No?— 

—¿Qué? — La señora mayor la miró, y sus ojos parecían limpiarse de sus pensamientos internos. —Oh, no me hagas caso. Uno no debe hacer planes para sus hijos—, dijo un poco oscura. —Nunca salen como uno piensa que deberían. — 

Freya todavía se preguntaba sobre ese comentario cuando una figura en la esquina le llamó la atención. 

Lord Stanhope la miraba con bastante malicia. 

Freya miró hacia otro lado. —¿Dónde está Regina? — 

Lady Holland suspiró. —En cama. Me temo que suspirando por el señor Trentworth.—  Su  mirada  se  desvió  de  vuelta  a  Arabella,  que  se  reía suavemente sobre algo que el conde había dicho. 

Freya estudió a su empleadora por un momento y luego dijo, en contra de  su  mejor  juicio:  —Usted  es  su  madre,  mi  Lady.  Si  usted  realmente desaprueba al conde, ¿no podría simplemente prohibir que ella lo viera?— 
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Lady  Holland  se  rio  irónicamente.  —¿Por  qué  motivo?  ¿Qué  es demasiado  rico,  demasiado  bien  nacido,  demasiado  guapo,  y  demasiado agradable? — Ella negó con la cabeza, aleccionando. —No, eso sólo lo haría más atractivo para ella, creo. Y decirle la verdad del asunto, que creo que él no  se  adapta bien  a ella,  le rompería el corazón. No  le haré tal cosa  a mi Arabella.— 

Freya  frunció  el  ceño  y  dijo  lentamente:  —No  ha  mencionado  nada inaceptable sobre Lord Rookewoode. De hecho, sólo enumeras sus buenos rasgos. Perdóname, pero no veo por qué esto sería un mal partido. — 

—¿No?—  Lady  Holland  sonrió  un  poco  triste.  —Tal  vez  estoy  viendo dolor futuro donde no habrá ninguno, pero dime: ¿Crees que el conde ama a mi hija? — 

Freya parpadeó. En todos sus muchos años siendo testigo de la sociedad inglesa y el emparejamiento, nunca había oído la palabra  amor. 

Se  volvió  a  ver  a  la  pareja.  Lord  Rookewoode    era  realmente  muy elegante, con el último estilo, encaje en las muñecas y el cuello. Su sonrisa era  rápida  y  un  poco  cínica.  Uno  tenía  la  sensación  de  que  era  casi demasiado    encantador.  Pero  miró  a  Arabella  con  una  expresión  amable, acercándose más para escuchar lo que le decía. 

—Obviamente  valora  su  opinión—  respondió  Freya.  —Mira  cómo  la escucha. No estoy seguro de si uno puede diagnosticar el amor desde lejos, pero es obvio que él la quiere. — 

Lady  Holland  asintió.  —Le  tiene  cariño,  pero  creo  que  mi  Arabella  lo ama. — 

—¿No es eso deseable? — Freya preguntó, perpleja. —Si Arabella ama a Lord Rookewoode, entonces ella debería estar muy feliz de casarse con él. 

— 

—Ah,  pero  el  matrimonio  no  es  sólo  un  día,  o  incluso  una  semana—, dijo  Lady  Holland.  —Son  años  y  años  de  vivir  con  la  misma  persona, descubrir  sus  hábitos  y  posiblemente  estar  decepcionados  por  sus debilidades más humanas. Si uno no tiene amor profundo y perdurable de ver  a  través  del  matrimonio,  creo  que  existe  el  peligro  de  sentir eventualmente desprecio por el cónyuge—. 

—Seguramente no— 

Lady Holland se volvió hacia ella con una sonrisa triste. —Usted es una romántica,  señorita  Stewart.  Le  aseguro  que  he  visto  a  muchos matrimonios flaquear en  años posteriores, las parejas se vuelven cada vez más crueles entre sí. O peor aún, ignorándose el uno al otro.— 



221 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—Pero—,  se  opuso  Freya,  —ha  dicho  que  cree  que  Arabella  está enamorada del conde. — 

—Sí, y le dije que creo que el conde  le gusta a Arabella.— Miró a Freya. 

—El cariño no es amor. — 

Lady  Holland  pensaba  que  un  matrimonio  entre  su  hija  y  Lord Rookewoode  inevitablemente  se  deterioraría,  porque  él  no  amaba  a Arabella. Freya frunció el ceño a la pareja. Pero Lady Holland podría estar equivocada. Tal vez Lord  Rookewoode  descubriría el ingenio y la bondad de  Arabella.  Tal  vez  su  afecto  se  convirtiera  en  amor  durante  un matrimonio. Sería un cuento de hadas maravilloso. 

Freya no creía en los cuentos de hadas. 

Arabella  era  una  mujer  muy  sensible.  Parecía  experimentar  todo  —

alegría,  dolor,  rabia—  más  profundamente.  Si  Lady  Holland  tenía  razón, eso tenía los ingredientes de algo horrible. 

A su lado, Lady Holland inhaló bruscamente. 

Freya miró hacia  arriba, esperando que sus ojos estuvieran puestos en Arabella. 

Pero fue el vizconde Stanhope quien se acercó a ellas, con una expresión extrañamente triunfante en el rostro. 

Se detuvo frente a Freya y dijo con clara satisfacción: —Bruja—. 




* * * 

 

Christopher se detuvo en la puerta de la sala de estar, sorprendido por la acusación que Stanhope había escupido a Freya. 

 Bruja. 

Dios mío. Stanhope debía ser el Dunkelder, el hombre que quería  quemar a su Freya. 

Christopher miró a Freya. Se había quedado completamente en blanco. 

 Maldito fuera el hombre. ¿Cómo se atrevía a acusarla de maldita brujería?    

—¿Qué estás balbuceando, Stanhope exigió, cruzando la sala de estar. 

Stanhope estaba mirando fijamente a Freya, con los ojos bien  abiertos, una  sonrisa  bastante  espeluznante  en  su  rostro.  —Estoy  hablando  de brujas,  Su  Excelencia.  Los  seres  que  trafican  con  el  diablo.  Que  se involucran en ritos sucios con el fin de ganar poder sobre sus semejantes, u 222 
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hombres.  Las  brujas  deben  ser  interrogadas,  juzgadas  y  quemadas.—  Se lamió los labios. —Esta bruja necesita ser quemada.— 

—Tonterías— Gruñó Christopher. 

—¿Es  así?—  Los  grandes  ojos  marrones  de  Stanhope  fueron repentinamente  sardónicos  cuando  miró  a  Christopher.  —Pero  entonces un hombre engañado difícilmente es el mejor juez.— 

Lady Holland suspiró como si su discusión fuera una tediosa pérdida de tiempo. —¿Qué te hace pensar que mi dama de compañía es una—, su labio se curvo ligeramente, —bruja?" 

—Tengo  conocimiento  de  su  pasado—,  exclamó  Stanhope,  tan  fuerte que Lady  Holland retrocedió ante él.  —Ella es de una familia que es bien conocida  por  la  brujería.  Su  propia  tía  fue  declarada  bruja  y  escapó ardiendo  sólo  por  la  hechicería  más  vil.  Mira  su  pelo.—  Se  lanzó  hacia adelante y arrebató la gorra de la cabeza de Freya, revelando su pelo rojo. 

—Todos tienen el pelo del mismo color tan repugnante en esa familia— 

—¡Qué  locura!  —  La cara de Lady  Holland  estaba sonrosada  y sonaba indignada. —¿Quieres decirme que estás acusando a mi dama de compañía de brujería porque su pelo es  rojo?— 

Freya se había vuelto blanca como un hueso. Se levantó de su silla y se enfrentó a Stanhope, con expresión tranquila. —No soy una bruja— 

—Por supuesto que no eres una bruja—, exclamó Lady Holland en voz baja. —La cosa más tonta que he oído— 

—Creo que tienes que disculparte con la  señorita—, dijo Christopher, mirando  alrededor  de  la  habitación.  La  mayoría  de  los  invitados  estaban curiosos, o sorprendidos, o ansiosos por el espectáculo, pero Lord Lovejoy estaba mirando  a  Freya con  algo cercano  a  la  alarma.  Christopher  alzó  la voz. —Ninguna persona de sentido común cree en las brujas o la brujería. 

O estás borracho, Stanhope, o se te ha sobrecalentado el cerebro al sol esta tarde— 

Los labios del vizconde eran delgados y sin sangre. —Al tomar su parte te revelas como un aliado al diablo. Cuidado, Su Excelencia. La riqueza y el rango no te defenderán de los ángeles y su justa venganza. Usted, también, sentirá los fuegos del infierno quemando su carne— 

—¡Oh,  por  el  amor  de  Dios!—  Christopher  dio  un  paso  hacia  el  otro hombre,  que  se  cernía  sobre  él.  —Deja  la  habitación,  Stanhope,  antes  de que te haga pedazos— 

Stanhope se burló, pero sus ojos se habían ensanchado en lo que parecía alarma. Se volvió y salió de la sala de estar. 

—¡Qué hombre tan terrible!—  exclamó Lady Lovejoy. 
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—Sí, pero ¿por qué iba a pensar que la señorita Stewart una bruja?  — 

Lord Lovejoy preguntó, mirando a Freya con una pizca de sospecha. 

Christopher frunció el ceño y abrió la boca, pero Lord Rookewoode se le adelantó. 

—Porque obviamente está loco—, dijo el conde. —¡Imagínese, creer en las brujas en esta época!— 

Lord  Lovejoy  frunció  el  ceño.  —Pero,  ¿qué  pasa  con  la  nueva  Ley  de Brujas?  Hay  personas  en  el  parlamento  que  obviamente  encuentran  a  las brujas bastante preocupantes—. 

El conde suspiró profundamente. —A  pesar de mis estimados colegas los lores,  vivimos  en  una  era  de  razón.  Sólo  los  menos  sofisticados  caerían presos de supersticiones primitivas—. 

Rookewoode llamó la atención de Christopher y asintió sutilmente. 

Christopher sintió una repentina oleada de gratitud hacia el hombre. El asintió en agradecimiento. 

—Espero  que  ese  Acta  nunca  se  apruebe—,  dijo  Lady  Lovejoy  en  voz baja.  Miró  a  su  marido.  —Demasiados  fueron  heridos  en  las  cacerías  de brujas del pasado — 

Lord Lovejoy parecía incierto. 

—Bueno—  dijo  Aloysius  Lovejoy  con  brillante  fluidez.  —Estoy hambriento. Hora de cenar, ¿qué hay? — 

—Y  por  eso  es  que  te  amo,  querido  Aloysius  —,  dijo  Rookewoode arrastrando las palabras.  —Nada se interpone entre tú y tu estómago. — 

Christopher  sintió  que  sus  hombros  se  relajan  un  poco.  Stanhope  era una amenaza definitiva para Freya, ¿quién sabía lo que un fanático podría hacer?,  pero  al  menos  el  resto  de  la  fiesta  no  parecía  estar  del  lado  del hombre. 

Se  inclinó  ante  Lady  Holland.  —¿Puedo  escoltar  a  su  acompañante  al comedor, milady?— 

—Por favor— respondió Lady Holland. 

Christopher se acercó a Freya y le tendió el brazo, mirándola de cerca. 

Su  rostro  estaba  pálido  y  su  boca  fina  y  tensa,  pero  estaba  empezando  a recuperar algo de color. 

Ella le dio una pequeña sonrisa y puso su mano en su brazo. 

El  pequeño  gesto  no  debería  haber  hecho  que  todo  su  cuerpo  se calentara, pero lo hizo. 
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La acompañó al comedor y maldijo todo el decoro sentando a  Freya a su lado  derecho.  No  la  iba  a  perder  de  vista  hasta  averiguar  qué  hacer  con Stanhope. 

La cena consistió en urogallo asado, el pájaro que los caballeros habían disparado  más  temprano  en  el  día  y  estaba  muy  bueno,  lo  que  pareció contribuir en gran medida a relajar a la compañía después del altercado en la sala de estar. 

Christopher  tomó  un  sorbo  de  vino  antes  de  susurrarle  a  Freya:  —

Stanhope es el cazador de brujas del que me hablaste—. 

No había mucha duda en su mente, pero se sintió alarmado cuando ella inclinó su cabeza. 

—¿Intentará lastimarte? — 

—Eso  es  lo que hacen los Dunkelders— dijo con demasiada serenidad. 

Ella debió haber sentido su indignación, porque continuó, —No tienes que preocuparte por mí. He encontrado Dunkelders antes. — 

—Lo hiciste— gruñó, sintiéndose violento. 

Ella frunció el ceño y lo miró con recelo. —Sí, lo hice. Y soy muy capaz de tratar con Lord Stanhope.— 

—¿Por qué deberías tratar con  él sola?  —  Por  alguna razón  sintió una punzada  de  dolor.  —¿Alguna  vez  se  te  ocurrió  pedir  mi  ayuda  en  el asunto?— 

—Francamente, no— Ella tomó un sorbo de vino. 

¿No significaba nada para ella? 

Christopher  inhaló,  tratando  de  mantener  su  expresión  neutral.  —¿Al menos me dejaras ayudarte si te encuentras en una necesidad?— 

Ella vaciló. 

Sabía su respuesta lo suficientemente clara. — ¿Por qué?  — 

—¿Por qué, qué? —, Preguntó, empezando a sonar irritada. 

—¿Por qué no me pides  ayuda?  —,  Dijo, tratando de mantener su voz baja. Estaban en la mesa de la cena, rodeados por los otros invitados, pero no pudo encontrar la paciencia para posponer esta discusión. 

—No necesito tu. .— 

—Maldita seas— siseó. —No me digas que no me necesitas. — 

Ella se volvió  y se encontró con  su mirada.  Su expresión  tranquila fue desmentida por las banderas de color en sus mejillas y la advertencia de sus 225 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

ojos  entrecerrados.  —¿Por  qué  te  molesta  tanto?  ¿Por  qué   debería necesitarte?— 

—Porque—, dijo, luchando consigo mismo, tratando de encontrar otra manera  de  decirlo  y  al  final  simplemente  rindiéndose  y  poniéndolo  al descubierto  entre  ellos.  —Porque  te  necesito.  Porque  si  no  me  necesitas entonces  todo  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros  es  en  vano.  Porque  la necesidad es la parte más fundamental del amor, sin ella no hay nada— 

Ella parpadeó, pareciendo vacilar en la palabra  amor. 

Luego levantó la barbilla. —No puedo evitar no necesitar tu ayuda.— 

—No, no, no puedes— Es extraño que aún pudiera hablar con el pecho hundido  allí  en  este  sangriento  entorno  público.  Se  obligó  a  drenar  toda emoción de su voz. —Debió haber sido difícil, todos estos años, vivir lejos de  tu  familia,  confiando  sólo  en  ti  misma.  En  cualquier  caso,  mi  oferta permanece. Si me necesitas, iré a ti.— 

Se  volvió  a  su  izquierda  y  escuchó  sin  comprensión  mientras  Lady Holland hablaba de la moda. 

Sentía como si hubiera perdido algo importante porque lo sabía. 

Freya nunca pediría su ayuda. 
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 Capítulo Diecisiete 

 Rowan se acercó a la última chica del círculo y se sintió desesperado, pues se parecía a todas las demás. 

 Pero esta chica, a diferencia de las anteriores, enfrentó a los ojos de Rowan y sonrió. 

 El corazón de Rowan se infló y lo percibió. 

 El a puso su mano en el hombro de la chica y se volvió hacia el Rey Hada. —Esta es el a. Esta es mi amiga, Marigold. . 

 -Del  "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Trinity83  



—¿Me estás prohibiendo verlo? — 

Las palabras detuvieron a Freya frente a las habitaciones de Lady Holland en la noche. 

Fueron pronunciadas con el bajo tono contralto de Arabella. 

Freya  miró  detrás  de  ella.  El  pasillo  estaba  vacío.  La  mayoría  de  los invitados  ya  estaban  dormidos.  Ella  estaba  despierta  sólo  porque  estaba devolviendo  el  chal  de  Lady  Holland,  por  casualidad  había  pasado  por  el cuarto de Freya. 

—Bella—, dijo Lady Holland, sonando apenada. 

Freya empezó a darse la vuelta; era obvio que esta no era una conversación que debiera ser presenciada. 

La  puerta  se  abrió  y  Arabella  salió  a  toda  prisa  del  dormitorio,  casi chocando con Freya. 

Freya  abrió  la  boca,  pero  Arabella  le  lanzó  una  mirada  llorosa  antes  de desaparecer por el pasillo. 

— Es mejor que entres— dijo Lady Holland con cansancio. 

Freya se volvió y vio que estaba parada en el umbral de la puerta. 

Lady Holland sonrió con pesar. —Nunca intentes disuadir a una joven de lo que ella considera amor— 

Ella se giró de nuevo hacia su dormitorio. 

Freya  se  aclaró  la  garganta  al  entrar  y  cerró  la  puerta  tras  ella.  —¿El conde?— 

Lady Holland asintió, vertiendo lo último de su brandy en dos copas. — Él ha pedido permiso para proponerle matrimonio. — 
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Freya  tomó  la  copa  ofrecida  y  se  sentó  lentamente.  —¿Qué?  Pero  si  se conocen desde hace menos de quince días. — 

—También tú y el duque—. Lady Holland le dirigió una mirada sardónica por encima del borde de su copa. 

Freya sintió un pinchazo al recordar la discusión con  Harlowe en la cena. 

En  aquel  momento  se  había  enfurecido  ante  la  sugerencia  de  que  podría necesitar su ayuda. Después de todo, había sido masha durante cinco años y en todo ese tiempo ella nunca había necesitado la ayuda de un hombre. 

Por  otra  parte,  tampoco  había  tenido  un  amante  durante  ese  tiempo. 

Siempre había asumido que una oferta de ayuda de un hombre sólo podía venir con concesiones de su parte. Que en el mismo instante de aceptar su ayuda perdería su propia independencia. 

Pero lo que Harlowe le ofrecía no tenía trabas ni condiciones. 

Era como un regalo. 

Ella suspiró suavemente. — Yo no creo que al duque le guste mucho en este momento. — 

—Tonterías—, dijo Lady Holland. —Vi su cara cuando Lord Stanhope hizo esa  ridícula  acusación.  Su  Gracia  está  preocupado  por  usted.  Todo  lo contrario  a  que  no  le  gustes,  por  si  te  lo  estabas  preguntando.  Además, usted trasluce algo de sus sentimientos cuando mira al duque. Creo que el hombre no te deja indiferente.— 

Freya sintió que se sonrojaba sin querer. 

—Es un buen partido— dijo suavemente Lady Holland. 

—¿Porque es un duque? — Preguntó Freya cínicamente. 

—Un  duque  no  es  algo  de  lo  que  burlarse—.  La  mujer  mayor  le  sonrió suavemente.  —El  dinero,  las  tierras  y  un  título  son  cosas  que  sólo desprecian  quienes  ya  las  tienen.  Pero,  aunque  no  tuviera  nada  de  eso, seguiría abogando por una unión entre los dos. — 

—¿Por qué? — Preguntó Freya involuntariamente. 

—Porque  son  iguales  en  intelecto,  ingenio  y  emoción,  y  eso  es  bastante poco común—. Lady Holland negó con la cabeza, paseando para echar un vistazo a sus artículos sobre el tocador.  —Arabella no tiene eso con Lord Rookewoode, ciertamente. 

Freya  respondió  con  vacilación,  —Parecen  igualmente  adecuados  en temperamento y mente. — 

—Pero no en emoción—. Lady Holland la miró. —Ese hombre no ama a mi Bella. — 
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Freya frunció el ceño. —Pero debe estar al menos enamorado de ella. ¿Por qué otro motivo se querría casar con ella si no la amara? Tiene un título y presumiblemente es rico. — 

—Oh, es bastante rico; su madre era una heredera y la dote que aportó al matrimonio es  legendaria—.  Ella miró fijamente su vaso.  —Francamente, no  estoy  del  todo  segura  de  por  qué  tiene  intención  de  declararse interesado en Arabella, y eso me pone nerviosa. — 

Freya asintió. —¿Le darás al conde tu permiso? 

—Sí—. Lady Holland bebió el resto de su brandy. 

Freya se quedó mirando. 

Su  patrona  vio  su  mirada.  —No  tengo  elección.  Si  declino  a  Lord Rookewoode no evitará que Bella lo ame. — 

— Podría mantenerlos separados—, señaló Freya. —Y eventualmente Lord Rookewoode se casaría con otra persona. Puede que Arabella se olvidará de él. — 

Lady  Holland  asintió.  —Tal vez.  Pero no  lo creo. No es una chica que se imagine enamorada cada dos meses. Ella lo quiere…lo ama…y yo no puedo causarle  dolor—.  Ella  suspiró.  —Sólo  puedo  esperar  que  él  llegue  a amarla.— 

Freya  dio  un  sorbo  a  su  brandy,  deseando  que  hubiera  algo  que  pudiera decir. No pudo evitar pensar que sería mejor para Arabella que su madre no la quisiera tanto. 

Una madre más indiferente podría decir simplemente que no al conde. Por otra  parte,  una  madre  más  indiferente  probablemente  estaría  tan emocionada por la perspectiva de un conde como yerno que nunca pensaría en los sentimientos de su hija. 

—Lo siento—, dijo Freya. 

—Yo también—, respondió Lady Holland. —Ahora dime. ¿De qué discutías con el duque en la cena? — 

Freya apretó los labios. —Él dice que yo debería necesitarlo. Le dije que no lo necesitaba y pareció bastante molesto. — 

En  realidad,  estaba  más  que  molesto.  Recordó  el  dolor  en  el  rostro  de Harlowe y se alejó del recuerdo. Ella nunca quiso hacerle daño. 

—No veo de qué manera se le puede culpar— respondió Lady Holland. 

—¿No lo ve? — Freya la miró. —¿Por qué tengo que depender de alguien? 

¿Por qué debo necesitarlo para poder ser feliz? — 

—¿Cómo te sentirías si él no te necesitara? — preguntó Lady Holland. 



229 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

Freya se burló. —No me importaría— 

—¿Incluso si averiguaras que él necesita a otra mujer?— 

—¿La necesidad significa algo más que no entiendo? — Preguntó Freya con sospecha.  —No  me  haría  feliz  si  él  encontrara  otra  mujer,  pero francamente, no estoy segura de querer renunciar a mi independencia— 

—No seas tonta—. Lady Holland entrecerró los ojos. —Ese hombre respeta tu intelecto. ¿Sabes que muy pocos hombres  lo hacen? La mayoría  de  los caballeros ingleses consideran a sus esposas poco más inteligentes que sus sabuesos. — 

—¿Y eso es tan importante? — preguntó Freya. 

—¿Para  la  mayoría  de  las  damas?  Tal  vez  no.  ¿Para  usted?  Sí—.  Lady Holland  la  clavó  una  mirada  severa.  —El  duque  de  Harlowe  la  escucha, señorita  Stewart.  Mientras que  a  la mayoría  de  las damas no  les  importa mucho  lo  que  su  marido  piense  de  su  intelecto,  usted,  querida,  lo considerará  muy  importante.  Tendrá  que  buscar  a  lo  largo  y  ancho  y durante  muchos  años  antes  de  volver  a  encontrar  un  caballero  como  el duque. No seas tonta. Agárralo mientras puedas. 




* * * 

 

Aquella  noche,  a  última  hora,  Christopher  recorría  el  pasillo  con  Tess trotando  a  su  lado.  Él  no  estaba  del  todo  seguro  del  recibimiento  que tendría  cuando  llegara  a  la  habitación  de  Freya,  pero  iba  a  hacer  todo  lo posible por quedarse y protegerla. 

Aunque ella pensara que no lo necesitaba. 

Los  lacayos  de  Lovejoy  habían  escoltado  a  Stanhope  fuera  de  la  casa después de la cena, una medida que  Christopher había  aprobado de todo corazón.  Más  bien  pensó  que  había  sido  Lady  Lovejoy  quien  había persuadido  a  su  marido  para  que  echara  a  Stanhope  de  la  casa,  pero  a Christopher no le importaba mientras el hombre se hubiera marchado. 

El problema era: ¿Permanecería alejado? 

Por lo que Christopher podía ver,  Stanhope era un loco demente. Uno no podía  esperar  una  acción  racional  de  él.  Por  lo  que  sabían,  el  vizconde podría  tratar  de  colarse  de  nuevo  en  la  casa  y  matar  a  Freya  mientras dormía. 

Él llegó a la habitación de ella y tocó la puerta. 
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Ella la abrió, usando sólo esa maldita camisola. 

Él  intentó. .con  bastante  esfuerzo,  de  hecho. .  mantener  sus  ojos  en  su rostro, pero aparentemente había perdido todo el control cuando se trataba de ella. 

Su mirada recorrió sus generosas curvas, y su miembro, estúpido, se puso rígido, como si estuviera listo para atacar. 

 No esta noche. 

Él avanzó al lado de Tess y cerró la puerta. 

—No  hay  necesidad  de  que  estés  aquí  todas  las  noches—  dijo  ella  con cierta aspereza. 

—Quizá no sea necesario, pero te aseguro que hay suficientes motivos para estar aquí—. Él recogió una silla tapizada que había estado junto a la cama y la colocó frente al fuego. Tess se acercó con paso ligero, dio un rodeo ante la chimenea y lanzó un suspiro mientras se recostaba. 

—¿Qué estás haciendo?— preguntó Freya. 

Él  estaba  sentado  en  la  silla  y  miró  su  rostro  fruncido.  —Creo  que  es evidente. Voy a dormir aquí esta noche.— 

—Pero. .— 

Qué expresión tan singular tenía ella. Casi le divertía. —¿Sí?— 

—Bueno. .— Ella agitó una mano como si eso explicara el resto de su frase. 

Él ladeó la cabeza, extendiendo las manos en el gesto común de ¿Qué? 

—¡Oh! — Su cara estaba rosada -y cada vez más rosada- y ahora empezaba a fruncir el ceño. A él le estaba gustando su ceño fruncido. —Lo sabes muy bien.— 

—Me temo que nunca he sido muy bueno leyendo la mente de las mujeres, y la tuya es particularmente compleja—, dijo él. 

—¡No tienes que pasar toda la noche en esa silla!— Ella apretó los dientes como si se preparara. —Ven a la cama conmigo.— 

—No—. Él giró la cabeza para contemplar las llamas. 

—¿No?—  Ahora ella  sonaba  desconcertada  y un poco herida. Lo cual era interesante, francamente. —Te has cansado de mí.— 

En  cualquier  otra  circunstancia,  él  podría  haberse  reído.  —Todo  lo contrario. Yo no confío en dormir platónicamente contigo en esa cama.— 

—Oh— 

Él  esperó  una  discusión,  pero  no  llegó  nada.  Y  luego,  por  supuesto,  tuvo que lidiar con  sus propios sentimientos de dolor.  Por qué él  pensaba que 231 
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ella lo querría lo suficiente como para tratar de persuadirlo, él no lo sabía. 

Obviamente, ella no lo quería. 

Y eso estaba bien. Él. . 

Ella caminó alrededor de él. 

Desnuda. 

Ella se había quitado la camisola y estaba de pie ante él, llevando sólo esa maldita cadena con el anillo de sello. 

Por un momento él deseó poder quitárselo y arrojarlo al fuego. Lo último en lo que quería pensar esta noche era en su pasado. 

Y entonces ella se subió a la silla, a horcajadas sobre él. 

—Ven a la cama, Kester—, susurró ella con voz ronca, y lo besó. 

Todos sus propósitos salieron por la ventana. Él se acercó a ella, la agarró por la cintura e inclinó la cabeza para introducir la lengua en su dulce boca. 

Ella era una sirena, un demonio, su única debilidad. 

Él se levantaría por ella. 

Él moriría por ella. 

Christopher se puso de pie, levantándola con él, sin romper ese beso que le sacudía el alma. Esta mujer lo era todo para él: la esperanza de una familia, la desesperación de la soledad. La deseaba más que al siguiente latido de su corazón. 

Y  tenía  mucho  miedo  de  perderla.  Que  se  despertara  mañana  y  ella  se hubiera ido. 

Esta noche, sin embargo, ella estaba en sus brazos. 

Caminó hacia la cama mientras ella se contoneaba contra él como la mujer que era. 

—Freya— le dijo mientras se echaba encima de ella, con la mano agarrada a su glorioso pelo. —Freya, Freya, Freya. 

Sonaba delirante incluso para sus propios oídos. 

Ella se rio con maldad mientras se arqueaba contra él. Quizás Stanhope y sus asquerosos camaradas tenían razón. Tal vez era una bruja, encantadora e implacable, empeñada en hechizarlo. 

Ella  no  necesitaba  preocuparse.  Ya  estaba  hechizado,  su  corazón,  su cabeza, sus manos y su verga ligados a ella y a su voluntad. 

Moriría por ella. 

Si ella se lo permitiera. 
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Él  le  tocó  un  pecho,  lleno  de  dulce  suavidad,  y  le  pellizcó  el  pezón suavemente.  Su  verga  tensionaba  los  botones  de  sus  pantalones,  y  si  no actuaba pronto se derramaría en sus pantalones como un jovenzuelo. 

Ella  gimió  debajo  de  él,  con  los  muslos  abiertos  y  las  pantorrillas enganchadas a las piernas de él. 

El introdujo su mano entre ellos y abrió sus pantalones, sin importarle el sonido  de  la  tela  al  rasgarse.  Su  verga  palpitaba  con  furia  contenida  y arrastró los dedos por el suave vientre de ella, regocijándose cuando llegó a sus rizos y los encontró empapados por su deseo. 

Él  levantó  sus  caderas  incluso  cuando  ella  gimió  en  señal  de  protesta  e intentó tirar de sus hombros hacia abajo. 

La  verga  de  él  se  deslizó  contra  el  muslo  de  ella,  y  el  contacto  fue  casi suficiente para desatarlo, y a continuación buscó la abertura de ella. 

Tan húmeda. 

Tan caliente. 

Él la penetró, flexionó las caderas y empujó con decisión. 

Deslizándose, introduciéndose. 

Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, apretando los dientes. Ella lo apretaba como una seda viva, casi agónicamente deliciosa. 

Él exhaló, controlándose, esperando un  tiempo hasta estar seguro de que podía moverse sin derramarse. 

Pero ella, como la criatura malvada que era, le mordió el  labio y se  lanzó contra él, casi deshaciéndolo en el acto. 

Él gruñó y abrió los ojos. —Quédate quieta.— 

Sus ojos verde-oro brillaban como algo diablesco. —No—. Ella se contoneó contra él. 

Él se apartó casi por completo de ella y volvió a introducir su miembro en su interior. Bruscamente. Sin cuidado ni delicadeza. 

Ella inclinó la cabeza hacia atrás y suspiró con felicidad. 

 Maldita sea. 

Él  agachó  la  cabeza  y  le  lamió  el  cuello  arqueado  mientras  empezaba  a empujar. No iba a durar mucho, pero mientras tanto quería follarla contra el maldito colchón. 

Su dulce bruja. 
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Pero su convulsión le pilló desprevenido unos instantes después, haciendo que se estremeciera junto  a ella.  Dentro de ella.  Derramando su semilla  y haciéndolo temblar. 

Ella  gimió  bajo  él  mientras  sus  extremidades  se  convertían  en  papel mojado,  pero  él  sabía  que  ella  no  se  había  corrido.  Se  separó  de  ella  y, mientras ella aún se aferraba a él, se deslizó por su cuerpo. 

La besó con la boca abierta, probándose a sí mismo y contento de ello. 

Ella era suya, suya, suya. 

Él  rodeó  sus  piernas  con  las  manos,  manteniéndolas  abiertas  para  él,  e inhaló  su  almizcle,  embriagador  y  salvaje.  Ella  era  muy  tierna  ahí, temblorosa  y  húmeda.  La  lamió  y  la  besó,  disfrutando  del  sonido  de  su respiración cada vez más áspera. Cuando le chupó el capullo, sus muslos se apretaron contra sus orejas mientras ella se agitaba, jadeando y temblando. 

Estaba contento. Casi satisfecho por su victoria. 

Le había dado esto, este momento de feliz agonía. Aunque no tuviera nada más en todo el maldito mundo, él podía darle esto. 

Pero incluso mientras arrastraba su cuerpo exhausto hacia ella, lo sabía: Eso no era suficiente para conservarla. 




* * * 

 —Messalina.— 

Se trataba de una voz susurrada, que encajaba perfectamente con el sueño que estaba teniendo Messalina. Un bosque oscuro, un hombre en el que no se podía confiar y un monstruo en  algún  lugar detrás de ella. Ella se giró, con el corazón latiéndole en la garganta. Unos ojos negros y somnolientos le sonreían, seductores y aterradores. 

—Mesalina,  por favor.— 

Eso, en  cambio, no se  ajustaba en  absoluto.  Ella nunca  lo había conocido suplicando. 

Ella  abrió  los  ojos,  lo  cual  no  fue  de  mucha  ayuda,  ya  que  la  habitación estaba  casi  a  oscuras.  Sólo  las  brasas  de  la  chimenea  emitían  un  tenue resplandor. 

—¿Jane? — Su voz surgió como un graznido grave, y se aclaró la garganta antes de volver a hablar. —¿Qué hora es? 

—No lo sé. Casi al amanecer, creo.— 
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Messalina  parpadeó  y  se  incorporó  lentamente.  —¿Qué  ha  pasado?  ¿Por qué estás aquí?— 

—James  el  lacayo  me  despertó—,  dijo  Jane  preocupada.  —Dice  que  está pasando algo en la Casa Randolph. Las luces están encendidas y los mozos de  cuadra  se  están  moviendo.  Oh,  Messalina,  él  cree  que  pueden  estar trasladando a Eleanor. 

Messalina se levantó en un santiamén, poniéndose las medias y un sencillo vestido que se enganchaba en la parte delantera. —¿Estás segura? 

—No, por supuesto que no—. Las palabras de  Jane eran  agudas, pero su voz estaba preocupada. —¿Por qué no podía Lord Randolph esperar hasta después  de  la  noche?  Él  aceptó  nuestra  invitación  a  cenar.  Todo  estaba planeado. 

—Tal vez por eso no pudo esperar—, dijo Messalina. —Tal vez sospechaba algo. 

Jane se quedó mirando. —No entiendo cómo. 

Messalina sacudió la cabeza, tratando de aclarársela para poder pensar. El motivo por el que Lord Randolph estaba actuando ahora apenas importaba. 

Lo  que  importaba  era  que,  si  trasladaba  a  Eleanor,  ella  volvería  a desaparecer. 

Y eso no podían permitirlo. 

—Tenemos que averiguar qué está haciendo— decidió ella. 

—¿Cómo lo haremos?— preguntó Jane con ansiedad. 

—No lo sé—, respondió Messalina, poniéndose sus robustas botas. —Voy a preguntarle a Freya.— 

Cinco  minutos  más  tarde  se  dirigían  de  puntillas  por  el  pasillo  a  la habitación de Freya. Messalina tocó la puerta y luego se preguntó si podía arriesgarse a despertar a los demás llamando a la puerta. 

En realidad, no tuvo que hacerlo porque la puerta se abrió de un tirón. 

Freya se asomó. 

—Lord  Randolph  está  tramando  algo—  dijo  Messalina,  y  explicó  la situación tan concisamente como pudo. 

— Esperad aquí—, dijo Freya, y luego cerró la puerta de su habitación. 

Messalina enarcó las cejas, intrigada por el hecho de que la otra mujer no les dejara entrar en su habitación. 

Un  minuto  después,  Freya  abrió  la  puerta  completamente  vestida  y  se deslizó  fuera.  Hizo  un  gesto  a  Messalina  y  Jane  para  que  la  siguieran  y hablaba mientras caminaba hacia las escaleras. —Ahora bien. Messalina y 235 
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yo  iremos  a  casa  de  Lord  Randolph  con  James.  Si  efectivamente  está trasladando a Eleanor, enviaremos a James de vuelta a ti, Jane, y luego tú mandarás refuerzos —Específicamente al duque—. Él sabe lo de Eleanor y Lord Randolph. Si todo esto es simplemente una falsa alarma, regresaremos sin ningún daño. 

Messalina miró a Jane. 

Quien asintió con la cabeza. —Sí, muy bien. Parece que va a funcionar— 

Los ojos de Freya se abrieron de repente. —Y. . eh. . si necesitas encontrar al duque, Jane, puede que quieras buscar primero en mi dormitorio— 

Las cejas de Messalina se dispararon. 

Jane se aclaró la garganta. —Naturalmente— 

Messalina  y  Freya  se  reunieron  con  James,  que  estaba  esperando  abajo, todavía aferrado a un farol encendido, y se pusieron en marcha. 

La  noche  era  fresca  y  oscura,  la  luna  se  escondía  detrás  de  las  nubes.  El bosque  estaba  desagradablemente  silencioso,  salvo  por  el  inquietante ulular de un búho. 

Un mal presagio, o eso le había dicho siempre la institutriz de Messalina. 

Su pequeño grupo se mantuvo en  silencio mientras  atravesaba el bosque, como si temiera despertar algo en la noche. 

No  fue  hasta  que  estuvieron  casi  libres  de  los  árboles  amenazantes  que Freya le dijo a James: —Apaga el farol— 

Él desplazo una ventana y la luz se apagó. 

Se  quedaron  quietos  un  momento  acomodando  sus  ojos  lo  mejor  que pudieron a la penumbra. 

Abajo había varias luces parpadeando en las ventanas de la Casa Randolph, y Messalina pudo oír voces débiles, que se arrastraban en la brisa nocturna. 

—Vamos— susurró Freya, y avanzaron sigilosamente. 

Sus ojos se esforzaron por distinguir cualquier movimiento en la casa o los establos. ¿Habían llegado demasiado tarde? ¿Habían trasladado a Eleanor? 

O peor aún, ¿la habían asesinado? 

Estaban casi en los establos cuando una luz se encendió. 

Directamente detrás de ellos. 

Messalina se volvió cuando James fue derribado por un golpe en la cabeza. 

Lord Randolph sonrió bajo la luz parpadeante. —Señorita Greycourt. ¡Qué sorpresa! — 
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 Capítulo Dieciocho 

 El Rey Hada no estaba muy contento. 

 —Hermano—siseó, —Toma a la chica, Marigold, y abandona mi reino. 

 Los ojos púrpuras de Ash se oscurecieron. —¿Y Rowan? 

 — Se queda aquí. 

 —¡Dijiste que podía irme! — gritó Rowan. 

 El Rey Hada miró fijamente a Ash mientras respondía: —Ah, pero tú probaste el rocío en las Tierras Grises. Ahora eres mía. 

 —Sólo fue una gota—, susurró Rowan. 

 El Rey Hada esbozó su afilada sonrisa. —Una gota es todo lo que se necesita. .— 

 -Del "GreyCourt Changeling" 



Traducido por Trinity83  



Christopher se despertó  a primera hora de la mañana en  una cama vacía. 

Por un momento, permaneció tendido en la oscuridad, serpenteando entre el  sueño  y  la  vigilia.  Acarició  la  cama  a  su  lado.  Se  dio  la  vuelta  y  palpó hasta llegar al borde de la cama. 

Nada. 

Suspiró y estuvo a punto de dejarse caer de nuevo en ese negro remolino de sueño, pero entonces su mente le envió una sacudida, despertándole con la certeza de que algo iba muy mal. 

 Freya no estaba allí. 

Él se incorporó. 

Las sábanas a su lado estaban frías. 

Tess yacía ante la chimenea, hecha un ovillo y durmiendo. El fuego no era más que brasas incandescentes, lo que significaba que debía estar cerca del amanecer. 

Freya no estaba en la habitación. 

Christopher maldijo y se levantó de la cama, con el cerebro agarrotado por el horror. ¿Cómo diablos se había ido sin que él se despertara? 

Todavía llevaba la camisa y los pantalones, y le costó un momento ponerse el chaleco y el abrigo. Si ella estaba simplemente en las cocinas buscando un  picoteo  nocturno,  él  iba  a  tomar  su  bonito  cuello  entre  sus  manos  y estrangularla. 
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Después de besarla en señal de alivio. 

Se estaba poniendo los zapatos cuando se escuchó un golpe en la puerta. 

Cruzó hacia ella y la abrió de golpe. 

Fuera estaba Lady Lovejoy, vestida y con la cara blanca. 

 No. 

Él  sabía  que  esto  no  era  bueno,  nada  bueno,  incluso  antes  de  que  ella abriera la boca. 

Ella  lo  miró,  con  los  ojos  muy  abiertos  y  asustados,  y  dijo:  —La  señorita Stewart  y  la señorita Greycourt fueron  a  Randolph  House hace una hora con un lacayo mío y no han vuelto—. 




* * * 

 

Lord  Randolph  era  un  hombre  enorme.  Tenía  una  cara  roja  y  llena  de marcas de viruela, sus cejas prominentes y una nariz abultada. Sus hombros se deslizaban desde un cuello tan grueso que casi parecía deforme. El pecho y el vientre le oprimían el chaleco y sus muslos parecían troncos de árbol. 

Intimidaría a la mayoría en un salón de baile. 

En  un  sótano  oscuro,  con  su  temperamento  fuera  de  control,  era simplemente aterrador. 

Freya  observó  el  paso  de  Lord  Randolph  y  trató  de  controlar  su  propio miedo. Debía mantenerse alerta ante cualquier señal de oportunidad. Una forma de sacarlos a todos de allí. 

Era consciente de que la probabilidad de que escaparan era casi nula, pero rendirse era morir sin luchar. 

No estaba dispuesta a hacerlo. 

Por un momento vio la cara de desaprobación de Harlowe. Detestaría esto si  pudiera  verla.  Querría  rescatarla  y  ahuyentar  todo  peligro  porque  para eso creía que lo habían puesto en la vida: para ser siempre el salvador. 

Se iba a culpar a sí mismo si Lord Randolph la mataba. 

Aquello. Aquello era lo que más le dolía. 

Volvió  al  presente  cuando  Su  Señoría  estampó  su  puño  como  un  jamón contra un botellero vacío, rompiéndolo de manera estrepitosa. 

—Mujeres entrometidas—, gritó él, pateando los pedazos del botellero. 
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—Stanhope me contó historias sobre  brujas en  la  zona, pero  al principio pensé que el hombre era demasiado perturbado.— 

—Siento  decepcionarte—  Messalina  murmuró  con  más  valentía  que inteligencia. 

Randolph se abalanzó sobre ella.  —¿Qué estabas haciendo, bruja? ¿Ibas a lanzar  una  maldición  sobre  mis  tierras?  ¿Celebrar  alguna  ceremonia impía?— 

A  Freya  no  le  gustó  que  toda  su  atención  estuviera  en  Messalina.  —No somos brujas, se lo aseguro— 

Randolph se burló. —En efecto, lo sois. Stanhope me habló de usted, Lady Freya. Vuestro maldito nombre es bien conocido por los Dunkelder, y me satisfará mucho asegurarme de que os confeséis y os arrepintáis de vuestros pecados  antes de morir.  Sólo desearía que no hubieras ensuciado mi casa con tu presencia. Esto también es culpa de mi esposa, supongo— 

Él se volvió para mirar a la pobre Eleanor, que soltó un sollozo ahogado. 

Freya,  Messalina  y  Eleanor  estaban  tumbadas  en  el  húmedo  suelo  de  la bodega de la casa Randolph. James no estaba a la vista, y Freya sólo podía esperar que el lacayo siguiera vivo. A juzgar por el viejo techo de ladrillos perfilados, la bodega era más antigua que la casa que ahora se alzaba sobre ella.  Los  propios  ladrillos  se  estaban  desmoronando,  y  el  techo  bajo  y achaparrado parecía asomar demasiado. 

Freya se estremeció. 

Tenía la horrible sensación de que el techo y todas las toneladas de tierra y casa que había encima podían caer sobre ella en cualquier momento. 

Y  no había nada que pudiera hacer  al  respecto.  Estaba firmemente atada, con los brazos en la espalda en un ángulo incómodo. Messalina y Eleanor estaban igualmente atadas. La cara de Eleanor tenía un aspecto horrible a la luz parpadeante de las velas, pálida y brillante como algo que no hubiera visto la luz del sol en semanas. 

Porque no la había visto. Lord Randolph había mantenido a Eleanor en este horrible y estrecho lugar durante un año. Era un milagro que aún estuviera cuerda. 

Freya  miró  al  hombre  que  vagaba  inquieto  por  el  pequeño  sótano  y  se preguntó qué pasaría cuando dejara de despotricar. 

No era bueno. 

—¿Por qué encerró a Eleanor, mi Lord? — Freya preguntó, con la esperanza de distraerlo o mantenerlo hablando o realmente cualquier cosa. 
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Era una tortura ser mantenida indefensa con el conocimiento de que este hombre  muy  probablemente  iba  a  matarlas  a  las  tres  cuando  dejara  de hablar. 

Freya no esperaba que Lord Randolph le respondiera realmente, pero él se revolvió  ante  su  pregunta.  —Está  loca,  ¿no  lo  ves?  No  dejaba  de  discutir conmigo,  diciendo  que  quería  dejarme.  ¿Dejarme?  Está  casada  conmigo. 

Una mujer no puede dejar a su marido. Sólo la puse aquí para evitar que se humillara  a  sí  misma  y  a  mí—.  Miró  a  Eleanor  como  si  fuera  su  culpa  el haber  tenido  que  encarcelarla.  —Debería  haberla  matado,  pero  tuve demasiado buen corazón para hacerlo.— 

A su lado, Messalina se aclaró la garganta. —Creo que es hora de que nos dejéis ir, milord. Después de todo, mi tío preguntará por mí si no regreso.— 

— Cállate—, le espetó Lord Randolph sin apartar su atención de Eleanor. 

—¿Por qué me casé contigo? No me has causado más que problemas desde el día de nuestra boda—. 

Eleanor cerró los ojos con cansancio. Había hablado muy poco desde que la encontraron, y Freya tenía la horrible sensación de que podría haber sido castigada por hablar en el pasado. 

—Déjanos ir— dijo Freya con calma. —Nos llevaremos a Eleanor muy lejos. 

Nadie sabrá nunca que está viva. No volverá a molestarte.— 

Lord Randolph la miró fijamente. Se inclinó y de repente le dio una fuerte bofetada en la cara. 

La cabeza de Freya se echó hacia atrás, golpeando la pared detrás de ella. 

—No  te  creo,  bruja—,  dijo  Lord  Randolph  a  través  del  zumbido  de  sus oídos.  —Y  no  dejaré  que  ensucies  a  mi  esposa  más  de  lo  que  ya  lo  has hecho—. Se dio la vuelta y se fue. 

Llevando consigo su única luz. 

Messalina  juraba  con  una  versatilidad  impactante  y  Eleanor  sollozaba suavemente. 

En general, eso no parecía ir bien, y Freya tuvo una breve visión de Harlowe como  había  aparecido  la  noche  anterior  en  su  dormitorio.  Tranquilo. 

Cuidadoso. Seguro. 

De él mismo. 

Si  le  ocurría  algo, si Lord  Randolph cumplía  sus  amenazas y la mataba  a ella y a los demás, Harlowe lloraría por ella. 
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Lo sabía en sus huesos, y con el reconocimiento algo se soltó en su pecho. 

Su última barrera -el orgullo, la terquedad o el simple cinismo. .  cayó y lo supo. Amaba a Harlowe. De verdad y para siempre. 

Ella quería -desesperadamente- vivir para volver a verlo. 

Ellas necesitaban escaparse antes de que Lord Randolph regresara. 

—¿Puedes mover las manos? —, le preguntó a Messalina. Mantuvo su voz baja en caso de que Lord Randolph no hubiera ido muy lejos. 

Por  lo  que  recordaba  cuando  los  lacayos  de  Lord  Randolph  los  habían arrastrado hasta allí, el sótano parecía ser un largo pasillo con habitaciones o  secciones  a  ambos  lados.  Ellos  estaban  en  la  última  zona,  al  final  del pasillo. Allí los lacayos los habían maniatado -aunque no sin resistencia- y les habían atado las manos a unas anillas de hierro en la pared. 

Cuando  llegaron,  Eleanor  ya  estaba  encadenada  a  la  pared.  Por  las  llagas que tenía en los tobillos, llevaba bastante tiempo así. 

—No—  dijo  Messalina  amargamente.  —La  cuerda  está  demasiado apretada. Ni siquiera puedo sentir mis dedos.— 

Freya frunció el ceño ante eso, pero aun así se volvió hacia Lady Randolph. 

— ¿Podrías alcanzar a Messalina, Eleanor? — 

—No—. Su respiración era agitada en la oscuridad. —No puedo. Lo siento mucho.— 

—No es culpa tuya— murmuró Messalina con fiereza.  —Nada de esto es culpa tuya.— 

La única respuesta de Leonor fue un nuevo sollozo. 

—Tal  vez  si  tiramos  de  los  aros  de  hierro—  dijo  Freya,  tratando  de conservar el ánimo de todos contra las abrumadoras probabilidades. 

Ella tiró de la argolla de hierro a la que estaba atada. Dio un chirrido, pero no se movió. Sintió como si sus ataduras estuvieran más apretadas ahora. 

Apoyó la cabeza en la desagradable y fría pared. 

Eleanor parecía haberse quedado dormida, aunque era difícil saber si estaba roncando o simplemente estaba respirando con dificultad. 

—  Creo  que  mi  madre  pudo  haber  conocido  a  las  Mujeres  eruditas— 

susurró Messalina de repente. 

Freya parpadeó en la oscuridad. —¿Por qué piensas eso? 

Se movió con cuidado las muñecas, tratando de hacerse una idea de cómo estaban atadas las cuerdas. Le pareció que podría sentir una ligera cesión en la cuerda. 



241 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

—No lo sé. Bueno, en realidad no lo sé— se corrigió Messalina. —Después de esa noche, Lucretia y yo fuimos despachadas. A la mañana siguiente, de hecho. Nos fuimos a vivir con una prima lejana de mamá. 

Freya  frunció  el  ceño.  —Eso  no  suena  particularmente  sospechoso—.  Si ella pudiera meter su pulgar bajo una de las cuerdas. . 

—No—, coincidió Messalina. —Pero sí lo fue, la persona que mamá eligió para  escoltarnos.  Era  una  mujer  alta  y  casi  demacrada  que  nunca  había visto  antes  ni  después.  Apenas  nos  habló  durante  todo  el  viaje,  pero recuerdo que tenía un nombre muy raro. Cuervo. 

Freya  sintió  que  la  traspasaba  una  vibración.  Al  igual  que  Macha,  el nombre de Cuervo se transmitía a cada mujer nueva en el cargo. Messalina y Lucretia habían sido custodiadas en su viaje a la seguridad por el Cuervo de las Mujeres Eruditas en aquel entonces. 

—¿Te dijo tu madre algo sobre las Mujeres Eruditas? —, preguntó. 

—Nada— dijo Mesalina, y Freya por su parte no era capaz de comprender lo que estaban diciendo. —Murió muy poco después de que nos fuimos. Tal vez un día o dos. Estaba enferma, ¿recuerdas?— 

—Sí—. Freya tragó saliva. Ahora sí lo recordaba, ¿cómo lo había olvidado? 

La Sra. Greycourt había pasado la mayor parte del tiempo en una silla o en la  cama,  su  rostro  delgado  y  cetrino,  sus  manos  temblorosas.  Pero  había sonreído…una dulce y amplia sonrisa…. siempre que había visto a Freya. 

—Creo que tienes razón: las Mujeres eruditas ayudaron a la familia.— 

Messalina  suspiró en  la  oscuridad.  —  ¿Cómo te conviertes en una  Mujer erudita? 

Freya se relajó un momento, tratando de aliviar la tensión en sus hombros. 

—Las  madres  que  quieren  introducir  a  sus  hijas  en  las  Mujeres  eruditas suelen hacerlo un año después de que sangren por primera vez. Es entonces cuando  las  niñas  aprenden  sus  secretos.  Probablemente  eras  demasiado joven aún para ser iniciada. 

—Entonces,  ¿cómo  te  convertiste  en  una  Mujer  Erudita?  —  preguntó Messalina. —Tu madre. .— 

La  madre  de  Freya  había  muerto  en  el  parto  con  Elspeth.  —Yo  era demasiado joven cuando mamá murió. Pero mi tía Hilda cuidó de nosotras después de la tragedia.  Ella fue la que nos enseñó  a  mí y  a mis hermanas sobre  ellas—. Ella  suspiró,  recordando  a esa mujer indómita. .  a todas las mujeres indómitas que las habían precedido.  —Siento lo de tu madre. No supe cuándo murió exactamente. No asistimos al funeral, obviamente, y no hubo nadie que nos diera la noticia. Me hubiera gustado. .— 
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¿Cómo? ¿Ayudando a llorar a la mujer que había sido tan  amable con ella cuando  su  propia  madre  había  muerto?  ¿Dar  su  simpatía  a  la  familia  que había destruido la suya? 

Todo estaba tan mezclado, tan horrible, y ella estaba cansada de todo este lío. 

—Lo  sé—.  Las  suaves  palabras  de  Messalina  interrumpieron  sus pensamientos. —A mí me hubiera gustado estar contigo cuando tu padre murió.  Me  hubiese  gustado  estar  contigo  en  todo  aquel  momento.  Me hubiera gustado que hubiéramos seguido siendo amigas. ¡Ojalá. .!— 

—En realidad nunca tuvimos elección, ¿verdad?— Freya murmuró. —Todo nos fue arrebatado.— 

—Pero  ahora  tenemos  una  opción—susurró  Messalina,  e  incluso  en  la oscuridad  Freya  pudo  oír  su  sonrisa.  —Me  alegro  de  que  nos  hayamos encontrado  de  nuevo  y  nos  hayamos  reconciliado.  Me  alegro  de  ser  tu amiga, Freya.— 

Freya  abrió  la  boca  para  responder,  pero  el  sonido  de  los  pasos  que  se acercaban la detuvo. 

Lord  Randolph  se  acercaba  con  sus  lacayos.  —Creo  que  es  hora  de terminar con esto, ¿no?— 




* * * 

 

Christopher amartilló su pistola y colocó el cañón contra la parte posterior de la cabeza de Lord Stanhope. —¿Dónde están las mujeres?— 

Ellos  estaban  en  la  cocina  de  la  Casa  Randolph,  que  estaba misteriosamente desierta. Christopher tenía a sus espaldas a dos fornidos lacayos de Lovejoy, buenos hombres que le habían  ayudado a entrar en  la casa. Allí se encontraron con algo de suerte: el vizconde merodeando solo en la cocina. 

—Llegas demasiado tarde— dijo Stanhope. 

Christopher  hizo  una  mueca  y  golpeó  el  cañón  de  la  pistola  contra  el cráneo de Stanhope. —Dime.— 

El vizconde le lanzó una mirada maliciosa. —Están en el sótano— 

Christopher le miró intensamente. Stanhope había dado la información con demasiada facilidad. 

Christopher se volvió hacia los lacayos. —Registrad el resto de la casa — 
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—Sí,  Su  Gracia—,  dijo  el  mayor  de  los  dos,  y  salieron  corriendo  de  la cocina. 

Él volvió a mirar al vizconde. —Guíame.— 

Stanhope se encogió de hombros y lo condujo a una puerta baja en el lado más alejado de la cocina. Más allá de la puerta, el sótano estaba oscuro. 

—Necesitaremos una vela— dijo Stanhope. 

Christopher sintió que el sudor le llegaba a la parte baja de la espalda. Dios, odiaba eso. Odiaba que Freya estuviera allí abajo en la oscuridad. Odiaba la idea de descender a ese agujero negro. 

Pero si Freya estaba allí abajo, él iría abajo. 

Por ella. 

—Entonces enciende una vela— gruñó Christopher. 

Observó  cómo  el  vizconde  cogía  un  solo  candelabro  y  lo  encendía  en  el fuego, y luego lo miró inquisitivamente. 

Christopher señaló con impaciencia las escaleras del sótano. 

Stanhope  hizo  una  mueca  y  bajó  la  escalera  de  caracol  con  Christopher siguiéndole de cerca. 

—Es una bruja, sabes—, dijo Stanhope, su voz resonando. —Se remonta a siglos atrás en su familia.— 

—Cállate.— 

La  risa  de  Stanhope  se  extendió  hasta  las  escaleras.  El  vizconde  se  había vuelto  más  allá  del  pilar  central,  y  su  luz  era  un  mero  parpadeo  en  las paredes. 

Christopher sintió que el sudor se deslizaba por la parte baja de su espalda. 

Debería  haber  traído  su  propia  vela.  Rodeó  el  pilar  y  casi  se  topó  con Stanhope, de pie al pie de la escalera, con la cara iluminada desde abajo por su vela. 

Parecía el hombre del saco de cualquier pesadilla infantil. — Ellas se follan al diablo, ya sabes. Las brujas lo hacen— 

—Estás  loco—.  Christopher  había  tenido  suficiente.  El  aire  viciado  le oprimía,  haciéndole  pensar  que  no  podría  recuperar  el  aliento.  —¿Dónde está la señorita Stewart?— 

Pero Stanhope no se apartó de su tema. —Celebran misas de medianoche y sacrifican  a los recién nacidos—. Sus ojos brillaron. —Beben la sangre de los inocentes— 

Christopher levantó las cejas. —Tú mismo has visto eso, ¿verdad?— 
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Él miró más  allá  del hombro del vizconde.  El sótano parecía  ser una sala larga con habitaciones más pequeñas fuera de ella. 

La parte final desaparecía entre la oscuridad. 

Volvió a mirar a Stanhope. El hombre tenía manchas brillantes de color en las mejillas, como si tuviera fiebre. —¿Dónde está Lady Randolph? — 

Stanhope parpadeó. —¿Lady Randolph? ¿Quiere ver a Lady Randolph? — 

—Sí—, dijo Christopher. 

Stanhope giró sin decir nada y se adentró en la oscuridad. 

Christopher lo siguió con cautela. 

Al final del pasillo, el vizconde desapareció en una de las habitaciones. 

Christopher se detuvo. 

—  ¿Viene?—,  Stanhope  preguntó,  y  sus  palabras  resonaron  en  el  sótano vacío. 

—¿Qué tienes ahí dentro?— Christopher gruñó. 

—Ven a ver.— 

Christopher sonrió de forma sombría. —Curiosamente, no me fío de ti.— 

—¿No confías en mí? — Stanhope soltó una carcajada. —Tú te juntas con brujas.— 

—La señorita Stewart no es una bruja—, dijo Christopher. El techo era tan condenadamente  bajo.  Que  podía  tocarlo  sin  extender  el  brazo completamente por encima de su cabeza. El pensamiento le hizo acelerar la respiración. —No hay razón para que entre ahí. Si sólo estás jugando. .— 

Se escuchó un golpe y un grito ahogado. 

Christopher dobló la esquina. 

Para encontrar a Lord Randolph apuntándole con una pistola de duelo. 

Christopher se agachó instintivamente. 

Pero  Randolph no disparó.  —Cobarde. Deberías haber visto tu cara hace un momento.— 

—¿Dónde  está  la  señorita  Stewart?—  Preguntó  Christopher.  Messalina  y Lady  Randolph  estaban  atadas  a  los  pies  de  Randolph,  ambas amordazadas. 

Stanhope estaba de pie en la esquina, mirando con recelo. 

Messalina parecía querer matar a alguien, probablemente a Randolph. 

Christopher apartó la mirada de ellas. Tenía que mantener su atención en Randolph y su pistola. —Si me disparas, te dispararé.— 
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Eso pareció divertir a Randolph. —Oh, no. Stanhope me ha contado todo sobre tu afición por la bruja. Merecen verse antes de que ambos mueran. De hecho, tengo  la  intención  de matar  a  la bruja que tienes delante  antes de dispararte.— 

Christopher se puso rígido, pero mantuvo el rostro inexpresivo. Necesitaba que Randolph le mostrara dónde había escondido a Freya. 

—Por ahí—. Randolph agitó su pistola hacia la puerta que había detrás de Christopher. 

—¿Por dónde? — preguntó Christopher, girándose para poder mantener la pistola apuntando a Randolph mientras retrocedía hacia el pasillo. 

—A la derecha—, dijo Randolph. 

Christopher  levantó  las  cejas.  El  pasillo  de  la  derecha  conducía  a  un callejón  sin  salida.  Sin  embargo,  obedeció,  consciente  en  todo  momento, mientras se desviaba por el pasillo, de que había una pistola apuntándole. 

Mantuvo su propia pistola apuntando a Randolph mientras se desplazaba. 

Pero no era un callejón sin salida. A medida que Christopher se acercaba y la  única  vela  que  sostenía  Randolph  iluminaba  el  camino,  pudo  ver  una habitación  más,  aunque  habitación  era  quizás  una  palabra  demasiado generosa. 

Era más bien un cubículo. 

Maldito  infierno.  Podía  sentir  el  sudor  en  su  frente  a  medida  que  se acercaban, el comienzo del horrible pánico batiendo sus alas en su pecho. 

La luz parpadeante de las velas se reflejó en un rostro cercano al suelo. 

Freya. 

Con la cara blanca, amordazada y atada. 

Dios. 

Christopher se aclaró la garganta y dijo: —No veo nada.— 

—¿No?—  Randolph se rio burlonamente,  avanzando  a grandes  zancadas. 

Apartó su pistola de Christopher y la dirigió hacia el cubículo y Freya. 

—Tal vez veas esto.— 

Christopher le disparó en la cabeza. 

La vela cayó al suelo y el sótano se sumió en la oscuridad. 
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 Capítulo Diecinueve 

El Rey Hada le tendió la mano a Rowan. 

Pero Ash se interpuso entre ellos, arrodillándose con gracia una vez más.  “Piedad, mi señor. Me he encariñado con esta princesa mortal. Déjala pasar con su amiga. Hazlo por mí”. 

El Rey Hada agitó los dedos de su mano gris.  “Por tu bien, hermano, dejaré ir a este mortal, pero como en todas las cosas, necesitaré un pago”.  

Ash lo miró.  “Nómbralo.”  

El Rey Hada sonrió.  “Tus ojos.”  

—Del  "GreyCourt Changeling" 

 

 Traducido por  Ross P. 

 

 

La  explosión  del  disparo  dejó  sorda  a  Freya  y  se  sacudió,  golpeándose  la cabeza  contra  la  piedra. ¿Se  habían  disparado  las  armas  de  ambos hombres?  ¡Oh  Dios! ¿Dónde  estaba Harlowe? ¿Lord  Randolph  le  había disparado? 

¿Estaba muerto? 

Tiró  de  sus  ataduras,  tratando  de  liberar  sus  manos,  y  se  meció violentamente en el suelo del rincón en el que estaba. 

Y luego escuchó su voz. —Freya.  Freya.— 

Manos  cálidas  la  agarraron  y la cara de  Harlowe se  presionó  contra  la suya. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, corriendo de lado por su  rostro  porque  se  había  caído  a  un  lado. ¿Cómo  se  atrevía  a  asustarla tanto? ¿Cómo se atrevía a hacerle pensar que se había ido para siempre? 

Estaba  temblando,  su  gran  cuerpo  temblaba  por  el  pánico  fuertemente controlado. 

 Maldición.  Necesitaba hablar con él. Para decirle que estaba bien. 

Ambos estaban vivos. 

Sus manos estaban sobre ella ahora, cortando las cuerdas con una navaja, y murmuraba todo el tiempo. 

—Estás bien. Todo está bien. No tengas miedo. Dios, Freya,  Dios.— 

Sus  manos  se  soltaron  y  se  quitó  el  paño  de  la  boca. Ella  tomó  su  rostro entre sus palmas y lo atrajo hacia ella, besándolo. 
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Probando su vida. Saboreando la sal de sus propias lágrimas. 

—Kester— susurró. —Kester.— 

Ella estaba temblando y él la tomó en sus brazos. —Está bien, cariño. Todo está bien.— 

Él pensó que ella estaba asustada por sí misma, podía decirlo, pero no era eso. Todo  el  tiempo  que  lord  Randolph  los  había  secuestrado,  había pensado solo en Harlowe. 

Ella trató de decirle eso, pero sus palabras quedaron  atrapadas debajo de sus labios, y luego la levantó en sus fuertes brazos. 

Se  volvió  y  ella  vio  luces  que  se  acercaban  desde  el  pie  de  la  escalera  de caracol. 

—¡Su gracia! — llamó uno de los lacayos de Lovejoy. —¿Qué pasó? 

—Lord 

Randolph  intentó  matar 

a  la 

señorita 

Stewart—

dijo Harlowe mientras  pasaban. Nunca  rompió  el  paso. Pudo  ver  que  su rostro estaba gris y dibujado a la luz de las velas. —Yo le disparé.— 

Alguien maldijo. 

Freya  dijo  frenéticamente:  —No  te  olvides  de  Messalina  y  Lady Randolph.— 

Harlowe la  miró  a  los  ojos  y  se  detuvo. La  señorita Greycourt y  lady Randolph  están  en  la  habitación  contigua. Lady  Randolph  sin  duda necesitará un  médico. Miró  a  los  lacayos. —Asegúrese de que el vizconde Stanhope no interfiera— 

Freya  vio  a  los  lacayos  apresurarse  hacia  la  habitación  donde  estaban Messalina y Eleanor cuando Harlowe se volvió y se la llevó. 

—Puedo  caminar—  dijo,  menos  ruidosamente  de  lo  que  quizás podría haberlo hecho. 

—No— Subió las escaleras aparentemente sin esfuerzo. 

La cocina de Randolph estaba llena de hombres. 

— Su Excelencia—,  dijo  Lord  Lovejoy,  luciendo  sonrojado. Aloysius Lovejoy y Lord Rookewoode estaban detrás de él. —Mi esposa me dijo que necesitabas ayuda — 

Harlowe asintió. Sus  lacayos  están  abajo  y  pueden  necesitar  ayuda  para subir  a  lady  Randolph  por  las  escaleras. Su  marido  la  ha  tratado  de  la manera más terrible. 

—¿Ella está  viva?  — Lord Lovejoy se quedó boquiabierto. 

Harlowe simplemente asintió y dejó a Freya en una silla. 
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—Realmente 

puedo 

caminar— 

dijo 

Freya 

suavemente 

mientras Harlowe examinaba sus muñecas raspadas. — ¿Harlowe?— 

—Pensé  que  te  había  perdido—  dijo  de  repente,  con  la  cabeza  inclinada sobre  sus  manos. —¡Maldita  sea,  Freya!  ¿Por  qué  diablos  no me despertaste y  me  dijiste  adónde  ibas? Lady  Lovejoy  tuvo que  despertarme  para  alertarme  del  hecho  de  que  estabas  en  problemas— 

Finalmente miró hacia arriba y ella pudo ver que sus brillantes ojos azules estaban  angustiados. —Podría  haber  estado  durmiendo  durante tu  asesinato— 

—Es mi trabajo—, dijo, sabiendo que sonaba débil. —Lo siento— 

Sacudió  la  cabeza  y  luego,  evidentemente  decidiendo  que  sus  muñecas estaban bien, la levantó de nuevo. 

—¿Harlowe?— 

Él la ignoró, atravesó la casa y salió al patio. 

El sol estaba saliendo por el horizonte. 

Había  caballos  atados  en  el  patio  del  establo  y  él  la  colocó  en  la  parte trasera de uno, balanceándose detrás de ella. 

Cabalgó  de  regreso  a  Lovejoy  House  con  ella  en  sus  brazos,  todavía  sin hablar. 

Casi como si tuviera miedo de lo que podría decir si habría más la boca. 

Freya  cerró  los  ojos. Quizás  debería  estar  supervisando  la  liberación  de Lady  Randolph  o  discutiendo  la  autonomía  femenina  con Harlowe. Pero todo lo que pudo decidirse a hacer fue disfrutar de la leve brisa en su rostro, el  balanceo  del  caballo  debajo  de  ellos  y  la  sensación  cálida  y  sólida de Harlowe detrás de ella. 

Estaba  viva. 

Ambos lo estaban. 

Harlowe insistió  en  continuar cargándola  cuándo  llegaron  a  Lovejoy House. Pasaron  junto  a  un  mayordomo  asombrado  y  somnoliento  y subieron las escaleras hasta la habitación de Harlowe. 

Cerró la puerta de una patada detrás de ellos. 

Tess se acercó al trote, meneando la cola, para recibirlos. 

Harlowe colocó  a  Freya  en  la  cama  con  tanto  cuidado  como  si  estuviera hecha de cáscara de huevo y comenzó a desnudarla. 

Ella lo miró, este hombre apuesto y serio. Este hombre que había matado a otro por ella. 
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El hombre al que había pensado que nunca volvería a ver sólo unas horas antes. 

Sus  cejas  estaban  juntas  como  si  estuviera  trabajando  en  la  tarea  más importante del mundo. 

Varios  mechones  de  cabello  se  habían  soltado  del  lazo  en  la  nuca. Ella levantó una mano y le pasó un mechón por la oreja. 

—Pensé que Randolph ya podría haberte matado—, dijo en voz baja. 

—Cuando Stanhope me llevó al sótano. Pensé que Stanhope estaría a punto de mostrarme tu cuerpo antes de que Randolph me matara—. 

Su  mano  se  detuvo,  y  luego  le  tocó  ligeramente  el  pómulo. —Pero  no  lo hizo. Estoy  vivo— Ella  buscó  sus  ojos  celestes. —Bajaste  a  ese  horrible sótano por mí. Dejaste a un lado tu propia agonía para salvarme— 

Él negó con la cabeza como si negara cualquier valentía, le tiró del corpiño y  se  mantuvo  alejado. Los  tiró  al  suelo  con  bastante  desparpajo  antes  de quitarle las faldas, las medias y los zapatos. 

—No sabía qué haría si Randolph te hubiera matado—, dijo, levantándose para quitarse los zapatos. —Pensé en dejar que me disparara— 

Su corazón dio un vuelco y dijo con mucho cuidado: —Me alegra que no lo hicieras— 

Se quitó el abrigo, el chaleco, la camisa, los pantalones y la ropa interior, y luego la puso de pie. 

Le levantó la camisola por la cabeza sin decir una palabra. 

Ella comenzó a hablar, luego vio su rostro rígido y en su lugar levantó los brazos. 

Después ella estaba tan desnuda como él. 

Solo en ese punto se detuvo, sus manos flotaron como si tuviera miedo de tocarla. 

Ella lo miró y vio tristeza en su rostro. 

Eso no serviría. 

Levantó la mano y puso la palma sobre su pezón izquierdo. 

Sobre el lugar donde su corazón latía con más fuerza. 

Podía sentir el ritmo bajo sus dedos, fuerte y constante. 

Algo parecido al hombre mismo. 

—Freya—, susurró, y la atrajo a sus brazos. 
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Estaba tan caliente. Su pecho presionando contra  sus pechos, sus muslos sobre los de ella. Su polla chocando contra su vientre. 

Inclinó la cabeza y la besó. Dulcemente al principio, sus labios rozaron los de ella. 

Pero eso no duró mucho. Como si una cadena se hubiera roto, abrió la boca con  hambre  sobre  la  de  ella. Ella  separó  los  labios,  dejándolo  inclinarla hacia atrás, sintiendo la habitación girar mientras la levantaba y la volvía a colocar en la cama. 

—Freya—. Levantó  la  cabeza  para  susurrar  contra  la  esquina  de  su mandíbula. Para  arrastrar  sus  labios  por  su  cuello,  hasta  la  boca  en  su clavícula. Sus  manos  acariciaban,  acariciaban  sus  caderas,  su vientre, sus pechos. 

Ella jadeó, tratando de recuperar el equilibrio, pero su urgencia  la estaba llevando consigo. Llevándola sin dejarla pensar. 

Abrumarla con los sentimientos que provocó. 

 Ella pensó que lo había perdido.  

No quería volver  a  sentir eso nunca más. Quería  decírselo. Explicar cómo su corazón latía demasiado rápido y él era el único que podía evitar que se alejara. 

Que no quería a nadie más que a él. Por los siglos de los siglos. 

Pero las palabras fueron atrapadas y arrojadas por la tormenta entre ellos. 

Su  boca  estaba  sobre  su  pezón,  succionando  con  fuerza,  y  ella  gritó, arqueándose debajo de él, abriendo las piernas. 

Podía sentir su pene, caliente y duro, deslizándose por la parte interna del muslo. 

Ella se agachó y lo agarró, poniéndolo en la entrada de su cuerpo. 

Él levantó la cabeza y la miró a los ojos mientras la empujaba. Empujando sin pausa, sin ceder, haciendo que su cuerpo se separase y lo recibiera. 

Como si fuera aquí donde se suponía que debía estar. 

Como si hubiera esperado toda su vida  a que él adaptara su cuerpo al de ella y los convirtiera en un solo ser. 

Levantó las piernas y las envolvió en sus caderas, atrapándolo allí. 

Fueron perfectos. 

Abrazados,  pecho  contra  pecho,  barriga  contra  barriga,  polla  contra vagina. Mitades hechas en un todo. Puso su boca contra la de ella y la besó mientras mecía sus caderas contra ella. 
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Fue  un  movimiento  suave,  casi  infinitesimal. Como  las  ondas  que  se esparcen por un guijarro arrojado al agua. Silencio. Leve. Casi invisible. 

Pero ahí estuvo a pesar de todo. 

Él ondeó contra ella y ella lo sintió en su alma. 

Fue hermoso, lo que hicieron allí juntos. 

Clavó  sus  dedos  en  sus  anchos  hombros,  instándolo  sin palabras. Suplicando en silencio. 

Todo lo que había sucedido en su vida la había llevado a ese punto. Todas las elecciones que había tomado, tanto buenas como malas, sabias y tontas, las  había  tomado  todas  menos  llegar  ahí,  en  ese  dormitorio  tranquilo, meciéndose junto a  este  hombre. 

Alcanzar la inmortalidad. 

Se estaba construyendo dentro de ella, podía sentirlo. Esa ola más grande, esas  chispas  iluminando  aquí  y  allá  por  todo  su  cuerpo. Ella  quería. .  ella quería . . 

Oh, su centro estaba en ese borde. 

Ella  apartó  la  boca  de  la  de  él,  jadeando,  tratando  de acercarse. Para  retorcerse  hasta  que  pudiera  sentir  su  polla  frotando  ese lugar, ese lugar,  ese lugar. 

Pero él no se movería más rápido, más profundo, y por un largo momento pensó  que  se  volvería  loca,  poniéndose  de  puntillas,  aquí  en  el  borde,  su cuerpo subiendo y subiendo. 

No podía soportar esto. 

Sus ojos se abrieron de golpe y no vio compasión en su mirada azul. Solo determinación. Solo un impulso despiadado para unirlos para siempre. 

Su  boca  se  abrió  y  gimió  mientras  se  sumergía,  cayendo  cada  vez  más rápido, su cuerpo convulsionaba, su mirada fija en la de él. 

Así que lo vio cuando él vino tras ella, sus labios se curvaron hacia atrás, las líneas en su rostro se profundizaron en un placer agonizante. 

Observó  cómo  caían  juntos  y  cuando  chocaron  contra  el  agua  juntos  ella continuó mirando. 

Las ondas continuaron para siempre. 
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* * * 

 

Christopher  yacía  de  espaldas,  mirando  al  techo,  con  la  persona  más preciosa del mundo en sus brazos. Era extraño que solo unas semanas antes no hubiera pensado en Freya en absoluto. Ella era una pequeña parte de su pasado, perdido y olvidado. 

Y luego ella volvió a entrar en su vida y le robó el corazón. 

Sus labios se arquearon ante el pensamiento. —Te amo— 

Ella se quedó paralizada a su lado. —¿Qué?— 

Se  incorporó  sobre  un  codo  y  la  miró. El  cabello  ardiente  se  extendió  en ondas enredadas sobre su almohada, los ojos verdes dorados se abrieron y se sorprendieron.  Sus labios rosados y regordetes se separaron. 

Quería recordar su rostro durante todos los años de su vida y más allá. 

—Te amo—repitió. —¿Quieres casarte conmigo?— 

Sus cejas se juntaron y él leyó la respuesta en sus ojos antes de que hablara. 

—No sé. .— Se mordió el labio. 

Debería haber sentido un pequeño pinchazo que le hirió con esas dudas. 

Pero no fue así. El dolor se extendió por su pecho, tan letal como una lanza al  corazón. Tomó  un  respiro  profundo. —¿Por  qué  no? ¿Puedes decírmelo?— 

Ella escudriñó su rostro. —No es porque no te ame. Por favor, no pienses eso, porque yo  sí lo hago.  Te amo con todo mi ser, Kester.— 

—Lo  sé,  cariño.— Él  le  apartó  el  cabello  de  la  cara. —Eso  casi  lo empeora.— 

Ella asintió. —No quiero hacerte daño. — 

Sintió que sus labios se arqueaban. —Lo sé también— No dijo que ella lo estaba lastimando de todos modos, porque sabía que ambos lo sabían. 

Ella  cerró  los  ojos. —Es. .  es  solo  que  antes  de  esta  fiesta  en  casa nunca  pensé  en  el  matrimonio. Yo  era  una  de  Moray,  era  una  erudita  y  la Macha,  y  eso  parecía  suficiente—. Abrió  los  ojos  de  nuevo. —Pero  ahora, en  el  espacio  de  unos  días,  todo  lo  que  pensaba  que  sabía  y  creía  ha cambiado. Yo  creo  que  quiero  casarme  contigo,  pero  ¿cómo  puedo saberlo? He  pasado  todos  los  días  aquí  muy  cerca  de  ti. Es  como  si estuviéramos  en  un  mundo  especial. ¿Y  si  lejos  de  ti  no  siento  lo 253 
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mismo? ¿Qué  pasa  si  cuando  salga  de  aquí  y  regreso  al  mundo  exterior, mucho más grande descubro que estaba equivocada?— 

—¿Crees  que  podrías  darte  cuenta  de  que  realmente  no  me  amas?—

preguntó con cuidado. 

—No.— Tocó  su  mandíbula  con  las  yemas  de  los  dedos. —No,  eso nunca. Pero ese es el punto. Yo  sé  que te amo. Pero  no  sé si el matrimonio es lo  correcto  para  mí. Me  influyes. Cuando  estoy  cerca  de  ti,  todo  lo  que quiero  hacer   es estar contigo. No sé si estoy pensando con claridad—. 

Sus cejas se juntaron. 

Presionó la yema de un dedo contra sus labios cuando ella habría vuelto a hablar. —No. Escucha. — Tomó un respiro profundo. —Esta es tu decisión y no voy a influir en ella, no importa cuánto lo quiera, porque te amo y eso es lo que necesitas. No te equivoques: lo odio. Prefiero tratar de cortejarte y persuadirte. Discutir contigo y aprovecharme de tu amor por mí. Pero has dejado  claro  que  quieres,  que  debes,  tomar  esta  decisión  por  ti  misma—

Hizo una pausa y tragó. —De hecho, debes tener la opción de rechazarme para siempre si eso es lo que crees que es mejor para ti.— 

Las lágrimas se deslizaron por un lado de su rostro y en su cabello mientras lo escuchaba. 

El anillo de Ran estaba en el dulce baño entre sus pechos. Lo empujó con el dedo, sintiendo el calor corporal que le retenía, y la miró a los ojos. —Una vez  juré  sobre  este  anillo  que  nunca  más  me  retiraría  de  lo  que  era correcto. Para  mí,  se  siente  bien estar  a  tu  lado  y  brindarte  comodidad  y protección. Pero eso no es lo que quieres—. Sonrió dolorosamente. 

—Puede que ni siquiera sea lo que  necesitas— 

—  Kester — susurró. 

—Ahora  estoy  pensando  en  ti. Haré  lo  que  quieras. Te  daré  la decisión. Pero  no  puedo  quedarme  un  día  más  aquí,  sabiendo  que  no  eres mía, y ser un observador desapasionado  mientras tomas tu decisión—. Se inclinó  y  la  besó  suavemente. —Por  tanto,  estoy  desamparado. Te  amo, Freya, más que a nada en este mundo. Por eso me voy—. 




* * * 
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había tenido la intención de dormir todo el día. De hecho, después de salir de la habitación de  Harlowe esa  mañana,  había  pedido  un  baño  en  su habitación, con toda la intención de vestirse adecuadamente y ayudar en la casa y a Lady Holland. 

En cambio, se acostó solo por un momento y aparentemente durmió toda la tarde. 

—¿Cómo te sientes?— 

La  voz  vino  de  al  lado  de  su  cama,  pero  lamentablemente  no  era  la de Harlowe. 

No, le había dicho que se marchaba para que ella decidiera por sí misma si podía casarse con él. Su corazón parecía dolerle. 

Era bastante ridículo sentirse tan triste cuando él había hecho lo que ella esencialmente le había pedido que hiciera. 

Freya  volvió  la  cabeza  y  parpadeó  hacia  Messalina. —Me siento muy descansada. Pero  tuviste  una  mañana  tan  mala  como  yo.  ¿Por qué me cuidas?— 

Messalina se encogió de hombros, un gesto extrañamente incómodo de una mujer tan elegante. —Es lo que hacen los amigos, ¿no? Cuidarnos unos de otros.— 

Freya sonrió. —Sí, supongo que así es. — 

Messalina le devolvió la sonrisa amistosamente. 

Freya  sintió  que  la  paz  la  inundaba. Eso  estaba  bien,  sentarse  con Messalina. Tener este acuerdo tentativo. 

Pero  no  podía  quedarse  en  la  cama  para  siempre. —Supongo  que  debo levantarme y vestirme para la cena.— 

—Puedes si quieres, pero dudo que sea un asunto muy formal—, respondió Messalina. —Jane  ha  colocado  a  la  pobre  Eleanor  en  una  habitación aquí. Creo que los médicos todavía la están atendiendo. — 

—¿Cómo está Lady Randolph?— 

Messalina  hizo  una  mueca. —Mejor  de  lo  que  pensé  que  estaría,  dado  lo horrible que ha sido este último año para ella. Jane dice que puede quedarse todo el tiempo que desee para recuperarse. Por supuesto que ha perdido la Casa  Randolph  ahora  que  Lord  Randolph  está  muerto,  pero  no  creo  que sienta que es una gran tragedia.— 

— A  mí   desde  luego,  no  me  gustaría  entrar  en  la  casa  de  nuevo—,  dijo Freya. 
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—Ni a mí— Messalina se estremeció y luego miró a Freya. —¿Cómo afecta todo esto a las mujeres eruditas?— 

—Espero que no me consideres macabra, pero la muerte de Lord Randolph es muy buena para nosotras— dijo Freya prácticamente. —Sin él, la Ley de Brujas  pierde  su  principal  respaldo:  él  fue  quien  escribió  la  ley  y  quiso presentarla. No se presentará al Parlamento ahora— 

—¿Entonces cumpliste tu misión? — Preguntó Messalina. 

—Sí.— Eso al menos era satisfactorio: había hecho que las mujeres eruditas estuvieran un poco más seguras. 

—Su  muerte  también  fue  lo  mejor  para  Eleanor—,  dijo  Messalina sombríamente. 

—¿Tiene fondos ahora?— Freya se preguntó. Sin duda, la propiedad estaba comprometida  y  los Randolph no  tenían  hijos. Probablemente  algún pariente lejano heredaría. 

—Bueno, eso es lo extraño—dijo Messalina. —Al parecer, Lord Randolph redactó  un  testamento  cuando  se  casaron  por  primera  vez  y  nunca  se molestó  en  cambiarlo. Eleanor  tendrá  unos  buenos  ingresos  y  habrá una casa de  viuda en  Londres  cuando  esté  lista  para  volver  a  entrar  en sociedad. Sin embargo, me temo que, como sea que lo haga, habrá un gran escándalo cuando se revele que está viva—. 

—Sí, supongo. — Freya hizo una mueca. La pobre lady Randolph no había hecho nada para merecer la  notoriedad  que estaba  a punto de caer sobre ella. Ella miró a Messalina. —¿Qué hay de la muerte de Lord Randolph? —

Seguramente Harlowe no  sería  llevado  a juicio por  asesinato (después de todo, era un duque), pero su propia historia mostraba bastante bien lo que podían  hacer  los  chismes  si  se  descubría  que  había  matado  a  Lord Randolph. — 

—Afortunadamente,  Lord  Lovejoy  es  el  magistrado  local—,  dijo Messalina. —Ha  dictaminado  que  fue  un  accidente  mientras  Lord Randolph estaba limpiando su arma.— 

Freya arqueó las cejas con duda. —¿Y todos los que saben lo que realmente sucedió han aceptado esa explicación?— 

La boca de Messalina se torció. —Lord Randolph era  muy  impopular en  la zona. — 

—Hmm.— Freya murmuró. —¿Qué hay de Lord Stanhope?— 

Messalina  resopló. —Aparentemente  está  muy  endeudado—,  dijo  con satisfacción. —El Sr. Lovejoy sabía de la deuda a través de cotilleos y le dijo a  su  padre  quién  se  lo  contó  a  Christopher.  Christopher  hizo  que  el vizconde fuera capturado con grilletes y  enviado de regreso a Londres a la 256 
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prisión de deudores. Christopher también se aseguró de que los lacayos y el ama  de  llaves  de  Randolph  fueran  arrestados  por  encarcelar  a  Lady Randolph. No sé cómo se las arregló para hacer tanto antes de irse— 

Freya  miró  hacia  otro  lado,  sintiendo  el  pinchazo  de  las  lágrimas  en  sus ojos. —¿Entonces ya se ha ido? — 

Messalina  vaciló. —¿Si? Se  fue  a  su  casa  de  campo,  creo. ¿En  Sussex? O 

quizás era Essex.— 

Todo lo que Freya pudo hacer fue mirarla y parpadear. De alguna manera había pensado, contra toda razón y a pesar del hecho de que él había dicho que  se  iría  de  inmediato,  que  tendría  otra  oportunidad  de  hablar con Harlowe antes de que se separaran. 

Para decir adiós. 
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 Capítulo Veinte 

 "¡No!"  gritó Rowan, horrorizado.   "¿Por qué deberías querer los ojos de Ash?"  

El Rey de las Hadas extendió las manos.   “El color es raro y muy buscado aquí. ¿Por qué no querría unos ojos morados tan bonitos?  

Rowan se volvió hacia Ash.   "No debes."  

Ash la ignoró y habló con su hermano.   ¿La liberarás si hago esto? ¿Das tu palabra?  

El Rey Hada inclinó la cabeza... 

—Del   "GreyCourt Changeling"  



 Traducido por Ross P. 

 

Una semana más tarde, Messalina observó desde la ventana de su carruaje mientras Lovejoy  House se  alejaba en  la distancia. Se había  despedido de Jane  con  lágrimas  en  los  ojos  y  de  una  Eleanor  muy  mejorada,  y  como resultado, sus ojos se sentían irritados. Freya y ella se habían separado dos días  antes  cuando  Freya  se  dirigió  a  Escocia,  para  consternación  de  las damas  Holland. Sin  embargo,  había  prometido  escribirle  a  Messalina  y  le había dado una dirección en algún lugar ignoto de Escocia. 

Messalina ya le estaba escribiendo cartas en su cabeza. 

—Realmente  no  creo  que  vaya  a  asistir  a  otra  fiesta  en  mi  vida—dijo Lucretia  pensativamente  desde  el  asiento  frente  a  ella,  donde  estaba sentada con la doncella compartida, Bartlett. La cabeza de la criada asentía, por lo que ambas mujeres intentaban hablar en voz baja. 

Messalina se encogió de hombros. —He estado en cosas peores.— 

Lucretia la miró con interés. —¿Lo has hecho? Me gustaría escuchar sobre esos si son más horribles que el encarcelamiento de la esposa y la muerte de un vecino— 

Messalina hizo una mueca. —Bueno, no  peor,  pero definitivamente casi tan malo— 

La expresión de Lucretia era dudosa. 

—¿Bastante incómodo? — Messalina lo intentó, y luego se rindió y agitó la mano. —No  importa. Tienes  razón. Esto  fue  espantoso. Al  menos,  sin embargo,  Eleanor  está  bien. Ya  tenía  mejor  aspecto  cuando  fui  a despedirme de ella esta mañana. — 
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—Eso es bueno—, respondió Lucretia con seriedad. —¡Qué horrible debe haber sido estar casada con un monstruo así! Y estoy segura de que no tenía idea de cuándo se casó con él.— 

—No lo creo, no—, dijo Messalina. —Estoy bastante contenta de que esté muerto— 

—Creo que  todos  están contentos de que esté muerto—, dijo Lucretia con un  entusiasmo  sediento  de  sangre. —¡Ojalá  hubiera  muerto  antes  de encarcelar a Eleanor! — 

—Sí  — Messalina  negó  con  la  cabeza. —Pero  se  acabó. No  hablemos  de cosas tan trágicas. ¿Qué harás cuando regresemos a Londres?— 

—Bueno— comenzó Lucretia. —Tengo el deseo más urgente de un vestido nuevo, y la dirección de la modista para. .— 

Su carruaje se detuvo repentinamente. 

Bartlett se despertó con un —¡Oh! — 

Mesalina  apenas tuvo tiempo de mirar  alarmada  a  su hermana cuando se abrió la puerta. 

Gideon  Hawthorne  estaba  de  nuevo  vestido  de  negro. Su  cabello  negro  y rizado estaba severamente recogido hacia  atrás, enfatizando sus pómulos altos y sus cejas endemoniadamente inclinadas. 

—¿Qué  deseas?— Mesalina  espetó  e  inmediatamente  se  arrepintió. Él sabría que su pérdida de control indicaba miedo. 

Se 

inclinó 

graciosamente. —Su 

tío 

solicita 

su 

presencia, 

señorita Greycourt.— 

—No puedes llevártela— dijo Lucretia, joven y valiente. 

Todavía miraba  a  Messalina, y una comisura de su boca se curvó cuando dijo en voz baja: —¿No puedo? — 

Todos sabían que podía. 

Su  corazón  latía  demasiado  fuerte. Estaba  aterrorizada,  pero  estaría condenada antes de decírselo. 

Ella contuvo el aliento y dijo con firmeza, casi con desdén: —Muy bien. — 

Su  hermana  empezó  a  protestar,  pero  Messalina  le  lanzó  una  mirada  de advertencia. —Cariño,  tendrás  que  continuar  sin  mí. Asegúrate  de  darles mi amor a Quintus y Julian.— 

—Por supuesto. — Lucretia asintió sutilmente. 

Bueno. Ella había entendido el mensaje. 
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Bartlett,  que  era  una  mujer  robusta  de  unos  cuarenta  años,  habló  por primera vez. —Será mejor que vaya con usted, señorita.— 

Messalina  asintió  con  la  cabeza  en  agradecimiento. Preferiría  el amortiguador de la criada que viajar sola con el señor Hawthorne. 

Se levantó y se obligó a colocar los dedos en la mano extendida del hombre terrible mientras bajaba del carruaje. —Siga adelante, Sr. Hawthorne. — 




* * * 

 

Dos semanas después, Freya se detuvo en una colina, la brisa presionó un mechón de su cabello contra su mejilla y trazó la antigua talla en una piedra destartalada. La  talla  parecía  una  luna  creciente  estilizada  mirando  hacia abajo con una flecha rota en ángulo recto y perforando ambos puntos de la luna. El marcador de piedra había estado aquí en esta colina a varias millas de Dornoch, Escocia, desde el principio de los tiempos. 

O al menos desde el comienzo de las mujeres eruditas. 

—¡Freya!— 

Miró hacia arriba y vio a su hermana Caitriona subiendo la colina, con sus faldas azul oscuro ondeando al viento. 

—¿Vienes  a  almorzar?  — Caitriona  llamó  mientras  se  acercaba. Creo  que Elspeth ha hecho algo bastante horrible con una pierna de cordero. 

Freya hizo una mueca. —Eso no me hace exactamente tener ganas de ir—. 

Caitriona  se  detuvo  a  su  lado  y  respiró  hondo. Era  la  más  alta  de  las hermanas  De  Moray,  angulosa  y  fuerte  como  había  sido  la  tía  Hilda. Su cabello  rojo  estaba  suelto  en  un  nudo  al  azar  en  la  parte  superior  de  su cabeza. —No,  pero  al  menos  deberíamos  probarlo. Ha  trabajado  toda  la mañana en eso.— 

Freya la miró por el rabillo del ojo. —No será como el estofado de pescado de la semana pasada, ¿verdad?— 

—Bueno, no creo que nos ahoguemos con el hueso de cordero—, respondió Caitriona prácticamente. De  alguna manera, Elspeth se había  olvidado de deshuesar el pescado  antes  de hacer su guiso. —Puedes desear estar  aquí arriba para siempre ¿verdad? 

—Sí— dijo Freya suavemente. —Por siempre y un día.— 

Frente  a  ellos,  en  la  distancia,  estaba  el  mar  con  el  camino a Dornoch formando  un  hilo  sinuoso  entre  ellos. A  su  izquierda  estaba 260 
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donde  vivían  las  mujeres  eruditas,  en  una  abadía  medieval amurallada. Desde  allí  podían  ver  las  muchas  dependencias,  el  jardín  y  el huerto. Y detrás de ellos había antiguas montañas onduladas. 

Esto  era  lo  que  se  había  perdido  en  Inglaterra:  las  colinas  escocesas,  sus hermanas,  el  dulce  viento  y  la  conocida  comunidad  de  mujeres eruditas. Pero ahora que estaba allí, se encontró añorando a Christopher. 

Muy desesperadamente. 

Como si sintiera sus pensamientos,  Caitriona  se inclinó contra ella. —Ha sido un placer tenerte de vuelta. — 

Freya le envió una rápida sonrisa. —Ha sido maravilloso  estar de  regreso. — 

—Pero—, murmuró Caitriona, —tengo la sensación de que no te quedarás con nosotros.— 

Freya  no  había  durado  dos  días  antes  de  contarles  a  sus  hermanas sobre Harlowe una  noche  después  de  demasiado  vino. Ella  sacudió  su cabeza. —Debería quedarme. Esto es mi hogar.— 

—¿Lo  es?— Caitriona  se  echó  hacia  atrás  un  mechón  de  pelo. Pero Christopher  no  está  aquí. Y  no  tienes  ningún  trabajo  especial  para mantenerte  aquí,  manteniendo  la  biblioteca  como  Elspeth  o  haciendo jardinería como yo. 

—Podría  encontrar  trabajo—,  murmuró  Freya. —Podría  hacer  una  vida aquí. Soy una mujer erudita.— 

—Bueno,  por  supuesto  que  podrías,  —  respondió  Caitriona,  sonando divertida. —Una vez una mujer erudita, siempre una mujer erudita. Casada o soltera, con hombre o no, siempre tendrás a las eruditas. Ningún hombre o  matrimonio  hecho  por  el  hombre  puede  quitarte  eso. Pero,  Freya,  amas a  Christopher. Ve con él. — 

—El  amor  no  es  el  problema—,  dijo  Freya. Estaba  tan  cansada  de  esta lucha  en  su  interior.  Solo  quería  dejar  su  espada  e  ir  a  Harlowe.   —Es el  matrimonio. — 

Caitriona  exhaló  un  suspiro. —No  sé  por  qué  dudas  de  ti  misma. ¿De verdad crees que amarías a un hombre que abusaría de tu fe en él? — 

Freya se volvió para mirar a su hermana con asombro. —¡No es tan simple como eso!— 

—¿No es así?  — Caitriona parecía curiosa. —¿Por qué no? Si lo amas y lo quieres y él también te ama, ¿por qué no simplemente tomarlo? No seas tan cobarde. Cásate con el hombre—. Ella negó con la cabeza y se volvió para empezar  a  bajar  la  colina. En  cualquier  caso,  la  pierna  de  cordero  de Elspeth no estará mejor fría. Ven a almorzar. 
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Freya miró a su hermana, indignada.  ¿Cobarde?  Ella no era una cobarde. 

De repente se sintió más ligera, como si su corazón volara. 

Como un esmerejón que busca a su pareja. 




* * * 

 

—¿Necesita algo más, su excelencia? — 

Christopher  negó  distraídamente  con  la  cabeza  hacia  Gardiner  mientras tiraba el correo de la tarde a un lado. Allí no había nada interesante. 

Nunca lo hubo. 

Había vuelto  a  Renshaw  House, la  sede de  los duques de Harlowe,  hacía casi un mes. Todos los días se levantaba, se vestía y desayunaba mientras uno  de  sus  administradores  de  tierras  le  informaba  sobre  sus propiedades. Después de eso, podía  reunirse con sus  abogados; el  ducado realmente  se  encontraba  en  un  estado  lamentable  cuando  había heredado. Por la tarde escribía cartas con sus secretarios “tenía dos” en su estudio. A veces aceptaba visitas. Agricultores arrendatarios con quejas, el vicario de la iglesia local pidiendo fondos para cambiar el techo de la iglesia o el alcalde que quería que él patrocine la escuela primaria. 

Siempre había algo. 

Sólo  al  final  de  la  tarde,  aproximadamente  una  hora  antes  de  la  cena,  se tomaba un tiempo para sí mismo. Para permitirse pensar. 

Gardiner se aclaró la garganta como si estuviera a punto de decir algo más, y Christopher lo miró. 

De alguna manera se había olvidado que el ayuda de cámara todavía estaba allí. —Nada, Gardiner. Te puedes ir— 

Gardiner  parecía  indeciso,  pero  luego  hizo  una  reverencia  y  salió  del dormitorio. 

Christopher  chasqueó  los  dedos  hacia  Tess,  que  yacía  frente  a  la chimenea. —Ven entonces. — 

Se levantó con entusiasmo, moviendo la cola. 

Al menos Tess disfrutaba de sus paseos nocturnos. 

Bajó la gran escalera, mármol importado de Italia, y caminó hacia la puerta principal. 
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Su  mayordomo  hizo  una  reverencia  y  dos  lacayos  abrieron  la puerta. Evidentemente, habría sido demasiado para  un  lacayo. 

Christopher  asintió  con  la  cabeza  a  los  hombres  y  se  reprendió mentalmente. Renshaw House proporcionaba el trabajo necesario para más de cien personas. Ésa era una de las responsabilidades de ser duque. 

Una de las  muchas  responsabilidades. 

Comenzó a bajar por el camino. El día era hermoso, el sol todavía brillaba en  verano  a  pesar  de  la  hora  del  día. Los  jardines  habían  sido meticulosamente  diseñados,  rodeando  Renshaw  House  con  un  entorno similar a un parque. 

Era una finca preciosa. 

Y sería feliz aquí, incluso con el trabajo y las responsabilidades, si tan solo Freya. . 

Pero mejor no pensar en eso. 

Era un hombre rico, un hombre muy,  muy  rico, y eso debería ser suficiente. 

No lo era. 

Se  detuvo  en  medio  del  camino  y  echó  la  cabeza  hacia  atrás. ¿Cómo  era posible seguir respirando con tanto dolor? Quizás debería ir con ella. Había pasado un  mes  sin noticias. Podría intentar una vez más convencerla. . 

No. 

Soltó el aliento y cerró los ojos.  No.  Ella sabía muy bien lo que él sentía por ella, y si eso no era suficiente. . 

Tess montó una cacofonía de ladridos. 

Christopher abrió los ojos para ver cuál era el problema. 

Una figura estaba al final de su camino, caminando hacia él. 

Tess galopó hacia ella, llevaba un vestido, definitivamente era  ella.  

Christopher comenzó a caminar. 

Tess alcanzó a la mujer, corrió en círculo a su alrededor, ladrando todo el tiempo, y se volvió para correr hacia Christopher. 

No podía ser. 

Tess  dio  la  siguiente  vuelta  a  la  mujer. El  sol  la  había  convertido  en  una silueta negra, pero la postura de sus hombros, la inclinación de su cabeza. . 

Christopher caminó más rápido. 

Llevaba un vestido del color de las llamas y un sombrero de ala ancha en lugar  de  la  cofia,  pero  era  Freya. Dejó  caer  una  bolsa  blanda  y  se  inclinó 263 



 Elizabeth Hoyt 

 Nunca la Amante del Duque 

 Greycourt #1 

para  acariciar al maldito perro, que casi bailaba a sus pies, y Christopher echó a correr. 

Ella miró hacia arriba y se enderezó, su expresión era insegura, pero luego sonrió. 

 Freya,  su Freya. 

La agarró por la cintura y la balanceó hacia arriba y hacia atrás, ignorando su grito de sorpresa. 

Entonces su boca estaba sobre la de ella y estuvo bien. 

 Muy bien.  

La sostuvo en  sus brazos  y  algo se  asentó en su pecho. La desconcertada sensación de pérdida y soledad se evaporó. 

 Ella  estaba allí y todo el mundo tenía razón de ser de nuevo. 

—Christopher—, jadeó, tratando de alejarse. 

Él no quería que ella lo hiciera. No estaba seguro de querer saber por qué había venido. 

Y si ella decía que se iba de nuevo, no creía que pudiera soportarlo. Podría romperse y caer de rodillas para suplicar. 

Pero no podía abrazarla y besarla para siempre. 

—¿Por qué estás aquí? — preguntó. —¿Cómo viniste? — 

—Tomé la diligencia de Edimburgo—, dijo. —Y  luego salí de tu  pequeño pueblo.— 

—  ¿Caminaste?—  Sus  cejas  se  juntaron. —¿Por  qué  no  enviaste  un mensaje? Hubiera enviado un carruaje o hubiera ido yo mismo. — 

—No estaba lejos, de verdad—, dijo. 

—Pero no deberías tener que caminar. Eres mi invitada y yo. .— 

—Tengo  algo  para  ti—,  espetó  ella,  interrumpiéndolo. Alzó  la  mano  y  se quitó la fina cadena de plata que llevaba alrededor del cuello. Esperaba ver el antiguo anillo de sello de Ran, maltratado y gastado, pero ahora colgaba un anillo diferente de la cadena. Un anillo de oro. 

Deslizó el anillo de la cadena y se lo tendió. 

Lo tomó y examinó el anillo. En él estaban grabados un león y una leona, con  el  cuello  entrelazado. Christopher  negó  con  la  cabeza  y  miró  hacia arriba. —Yo no. .— 

Ella puso la yema del dedo contra sus labios, silenciando su protesta. 
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—Te  amo  y  confío  en  ti—  dijo  en  voz  baja. —Creo  que  lo  he  hecho  por algún  tiempo,  simplemente  no  me  había  dado  cuenta. Ha  habido  tanto entre  nosotros,  entre  nuestras  familias,  que  tuve  dificultades  para  ver  a través del conflicto, el dolor y la historia de lo que eres para mí ahora —Ella tomó aliento. —A lo que soy para ti.— 

—Freya— susurró. 

—No he terminado. Tengo algo que preguntarte —dijo ella, con la voz un poco  temblorosa. —Me  gustaría. .  Eso  es. .  ¿Quieres  . .  No,  eso  no  está bien—. Ella  respiró  hondo  y  lo  miró  a  los  ojos. —Christopher  Renshaw, duque de Harlowe, ¿quieres casarte conmigo?— 

Se  rio,  echando  la  cabeza  hacia  atrás. Luego  la  levantó  y  la  hizo  girar  de nuevo. El  perro  ladró. Una  bandada  de  pájaros  se  sobresaltó  de  un  árbol cercano. 

Y ella chilló una vez más. 

Pero cuando la dejó en el suelo, ella estaba sonriendo, tan hermosa, tan  viva.  

—Sí—  dijo. —Sí,  me  casaré  contigo,  Lady  Freya  de  Moray,  porque  te amo. Porque mi vida está vacía sin ti. Y porque cuando no estás a mi lado mi mundo es insoportablemente aburrido— 

—Oh—,  dijo  ella,  con  los  ojos  inundados  de  lágrimas. —Oh,  sí  te  amo, Christopher. Sé  que  a  veces  no  soy  la  mujer  más  agradable,  pero intentaré. .— 

Detuvo sus palabras con un beso y luego susurró contra sus labios:  —No cambies. Nunca cambies. Me gusta tu irritabilidad, tus ceños fruncidos, la forma en que discutes conmigo con tanta fiereza. Quiero una leona, no un cordero— 

—¡Oh!— Sus  mejillas  estaban  rosadas. —Oh,  eso  podría  ser  lo  más  lindo que alguien me haya dicho antes— 

Su  boca  se  torció. —Entonces  me  esforzaré  por  contar  cosas  tan  bonitas todos  los  días,  aunque  te  advierto:  no  soy  el  más  elocuente  de  los hombres—. 

Ella  negó  con  la  cabeza,  sus  labios  se  crisparon. —¿De  verdad  crees  que necesito  bastantes  halagos? Yo  no. Solo  te  necesito  a  ti,  tal  como  eres: autoritario,  ingenioso  y  completamente  enamorado  de  tu  perro. No cambies, Kester. Te quiero como eres. — 

No pudo evitar besarla, después, largo y lento, y cuando finalmente levantó la cabeza, se alegró de ver que ella parecía un poco aturdida. —¿Vas a ser mi  esposa,  entonces,  Freya  de  Moray,  y  fruncirme  el  ceño  todas  las mañanas durante el desayuno? — 
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—Sin  duda  lo  intentaré  —respondió  ella  con  remilgo,  aunque  cuando  se mordió el labio delató su rostro grave. Ven, dame tu mano. 

Ella  tomó  el  anillo  y  lo  colocó  en  su  dedo  anular,  donde  encajaba perfectamente. 

Lo  miró  pensativo. —Creo  que  tendremos  que  hacerte  un  anillo  a  juego para ti, ¿no crees, mi amor?— 

—Sí—, dijo simplemente, y puso su palma en la de él. 

Y regresaron a Renshaw House, con Tess a su lado. 
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 Epílogo 



 El Rey Hada estiró sus largos dedos hacia la cara de su hermano. 

 Pero Rowan le agarró la mano, estremeciéndose ante el frío glacial de la carne del Rey Hada. 

 —Toma mi pelo en su lugar—. 

 El rey dudó. 

 Ash parpadeó. —¿Estás segura, princesa? — 

 Rowan lo fulminó con la mirada. —¿Deseas quedarte ciego? — 

 Una pequeña sonrisa inclinó la esquina de la boca de Ash. —No, confieso que no—. 

 —Pues entonces—. Rowan respiró profundamente y miró al Rey Hada. —¿Te quedas con mi pelo rojo fuego en su lugar? — 

 El Rey Hada se encogió de hombros. —Hecho—. Cogió el pelo de Rowan. 

 Pero esta vez fue Ash quien lo detuvo. —Un momento, querido hermano—. 

 El Rey Hada lo miró con algo parecido a la exasperación en sus ojos plateados. —¿Qué? — 

 Ash se puso en pie. —¿Dejarás ir a Marigold?— 

 —Sí—. 

 —¿Dejarás ir a la princesa Rowan? — 

 —Sí. — 

 —Y me dejarás ir a mí—. Ash sonrió irónicamente. —A cambio del pelo de Rowan, ¿nos dejarás ir sin ninguna reserva, advertencia o engaño? — 

 —Sí—, siseó el Rey Hada, con sus ojos plateados entrecerrados. —Esto lo juro—. 

 Ash se inclinó. —Entonces que así sea—. 

 Un viento sopló en el claro, tirando y arrancando el pelo de Rowan. El a cerró los ojos con fuerza. 

 Cuando los abrió de nuevo, el mundo se l enó de color y el a, Ash y Marigold estaban en los jardines del castil o. 

 Y su cabeza estaba completamente desnuda. 

 Antes de que Rowan pudiera ocultar su calvicie, Marigold la abrazó. 

 —¡Gracias!—, gritó Marigold. —Oh, gracias, princesa Rowan, por rescatarme de las Tierras Grises— 

 —Bueno—, dijo Rowan, extrañamente conmovida. —No fue nada para una amiga— 

 Marigold dio un paso atrás y la miró con asombro. —¿Soy tu amiga?— 

 —Por supuesto—, dijo Rowan. —Eres mi querida amiga, ahora y siempre—. 

 —Ahora y siempre—, susurró Marigold, y sonrió como el sol que sale para un nuevo día. —Debo ver a mi madre y a mi padre ahora. Si me disculpas—. 

 Rowan asintió, tratando de no sentirse cohibida por su cabeza calva. 
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 Marigold se dirigió hacia el castil o, y Rowan se volvió para ver a Ash observándola con una sonrisa. 

 Se l evó las manos a la cabeza. —No me mires—. 

 Pero él se acercó a el a, le cogió las manos y se las apartó de la coronil a. —¿Por qué no? Tengo ojos para ver, gracias a ti—. 

 —Pero.. — Rowan lo miró con asombro. —Pero ahora soy fea—. 

 —No.— Sacudió la cabeza. —Ya no tienes pelo, pero eres igual de guapa que siempre—. 

 Y Rowan podría haber discutido el punto, pero Ash cubrió su boca con la suya y la besó. 

 Cuando volvió a levantar la cabeza, dijo —¿Me dejarás casarme contigo, princesa? Porque me doy cuenta de que puedo haber conservado mis ojos, pero he perdido mi corazón por ti. — 

 —Sí—, susurró Rowan. —Oh, sí—. 

 Así lo hicieron y vivieron muy felices. . 

 Para siempre. 

 -Del "GreyCourt Changeling"  
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